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Realidad Económica es una revista dedicada a la exploración  y difusión de
cuestiones económicas, políticas, sociales y culturales, con un enfoque hetero-
doxo desde las ciencias sociales, en los ámbitos nacional, regional y mundial,
que sustenta una línea de pensamiento  comprometido con el desarrollo
económico independiente de la Argentina, América latina y el Caribe  y con la
defensa de los derechos humanos.
El contenido de la revista es amplio y comprende  teoría económica, economía
política, estado y sociedad;  sectores  financiero, agropecuario, industrial,
energético, educativo;  economías regionales; temas de administración, comer-
cio internacional, políticas públicas,  cuestiones urbanas, actores sociales,  dis-
cusiones, aportes, experiencias  y debates;  reseñas de libros.
Está dirigida a profesionales,  empresarios,  dirigentes, cooperativistas, investi-
gadores, estudiantes  y  trabajadores.
Se edita  desde 1971 y tiene un tiraje de 5.000 ejemplares cada 45 días.

Está indizada en el Catálogo de Latindex (Nivel 1)

Realidad Económica is a journal dedicated to the exploration and dissemination of  eco-
nomic, political, social and cultural questions, under an heterodox approach from social sci-
ences, in national, regional and international levels. It supports a line of  thought with a com-
mitment to the autonomous economic development of  Argentina, Latin America and the
Caribbean and to the defence of  human rights.

The contents are comprehensive and include economic theory, political economy, State and
society; financial, agricultural, industrial, energetic, educational sectors; regional economies;
administrative matters, international trade, public policies, urban issues, social actors, dis-
cussions, contributions, experiences and debates; book reviews.

It is addressed to professionals, enterpreneurs, leaders, cooperativists, researchers, students
and workers.

It has been published since 1971 and has a print run of  5.000 copies each 45 days. It is
indexed in Latindex Catalogue (Level 1)



A c t i v i d a d e s  d e l  I A D E  I

Debate: dos modelos en pugnaDebate: dos modelos en pugna
Debate: two struggling models

Mir ta  Qui l e s 10-16
Aldo Ferrer y Alejandro Rofman analizaron debilidades y fortalezas de la situa-

ción económica del país y las incógnitas frente al recambio presidencial.
Inserción internacional y restricción externa. Charla realizada el 5 de noviembre
de 2015 en el Aula General Mosconi del IADE.

Aldo Ferrer and Alejandro Rofman analyzed weaknesses and strengths of  the country's
economic situation and the uncertainties before the presidential change. International inser-
tion and external restriction. Conference carried out on 5th November 2015 in the General
Mosconi Room at IADE.

D i s c u s i ó n

La encrucijada entre valor y precio en La encrucijada entre valor y precio en 
el cálculo del daño ecológicoel cálculo del daño ecológico
The crossroads between value and price in 
the calculation of  ecological damage

Mariano Jäge r   -  Adr ián Monj eau 17-33
El trabajo desarrolla criterios para asignar valor económico y valor ecológico a

los daños provocados por un incendio en un sitio de explotación de hidrocarbu-
ros. Este cálculo fue realizado a efectos de desarrollar una herramienta para
resolver un litigio entre un gobierno nacional y una compañía petrolera cuya
identidad no se permite a los autores revelar a partir de un acuerdo de confi-
dencialidad. Los daños a bienes, recursos naturales y o servicios para los que
hay mercado fueron calculados en dinero. Sin embargo, hay daños que van
más allá del dinero calculado para resarcirlo mediante la compensación econó-
mica y que generan una deuda social y ecológica. En este caso se sugirió como
solución a la deuda ecológica la creación de una reserva al menos 10 veces



La redacción de este artículo tuvo tres objetivos: presentar un inventario de
empresas nanotecnológicas en la Argentina; implementar una clasificación
económica sectorial sobre la base de los productos con nanotecnología lanza-
dos al mercado y clasificar los productos de acuerdo con su lugar en la cadena
de valor. La investigación arrojó un total de 58 empresas. Para la ubicación sec-
torial se utilizó la Clasificación Industrial Internacional Uniforme de todas las
Actividades Económicas (CIIU) de Naciones Unidas. El sector de sustancias y
productos químicos aglutinó al grueso de las empresas. Asimismo, la mayoría
de los productos se situaron como medios de producción en la cadena de valor
simple, lo que quiere decir que se utilizan en procesos industriales posteriores. 

A n á l i s i s  s e c t o r i a l
Empresas de nanotecnología en laEmpresas de nanotecnología en la
ArgentinaArgentina
Analysis of  Nanotechnology Companies in Argentina by
Sectors

Edgar  Záyago  Lau -  Gui l l e rmo Fo lador i  -   
Tomás Car r oza -  Ri chard  P.  Appe lbaum -  
Li l iana Vi l la  -  Eduardo  Robl e s -Be lmont 34-54

más grande que la superficie dañada y de equivalente valor conservativo y fun-
cional. Esta es la manera que se encontró para compensar la parte del impacto
a los ecosistemas que es invisible al paradigma del mercado. En cuanto a la
deuda social, si bien este modelo ha encontrado incontables formas de valorar
económicamente los impactos sobre su calidad de vida y la vida misma de la
gente los números no saldan la deuda. Cualquiera sea el resultado de los cál-
culos, un intento como el que formulan los autores aporta a la discusión y el
debate, ya que no existe un marco teórico que  permita asignar un valor mone-
tario y ecológico, exacto e incuestionable, al daño ocasionado. 

This paper describes criteria used to assess the economic and ecological value of  an envi-
ronmental damage caused by a fire in a petroleum contingency. The calculation was origi-
nally made accompanying a proposal to solve a conflict between the Government and a
petroleum company. Damages on things with value similar to that of  a market’s were cal-
culated in monetary terms. The economic value of  objects difficult to assimilate to market
value was calculated on their replacement value. However, there are damages that beyond
the money involved in the compensation, still imply ecological debt. In this case, we suggest
the creation of  a natural reserve at least ten times larger than the surface damaged, as a way
to partially compensate ecological values that are invisible to market economy. Whatever the
numbers resulting, an assessment like this always warrants discussion because there is no
theoretical framework up to date to assess an exact and unquestionable value on ecological
damages.



Este trabajo analiza diferentes modelos de acumulación que se sucedieron en
la Argentina desde principios del siglo XX hasta nuestros días centrándose
sobre el peso de las actividades primarias en el conjunto de la economía y el
comercio exterior. Así, los autores se proponen problematizar la cuestión de la
primarización o reprimarización de la economía argentina a lo largo del período
y trazar hipótesis interpretativas en torno de la preeminencia del modelo extrac-
tivo en la posconvertibilidad iniciada en 2003. Para ello, ofrecen una periodiza-
ción que, tras la crisis de 1930 y las dos guerras mundiales que marcaron el fin
del ciclo primario exportador, se inicia con: a) las políticas de Industrialización
por Sustitución de Importaciones que culminaron hacia comienzos de los años
‘70; b) la “apertura” impulsada por el neoliberalismo desde mediados de los ‘70
hasta la crisis de 2001/2002; y c) la “posconvertibilidad” que comenzó en 2003.
A partir de esta periodización, ya clásica en algunos aspectos, se remiten al

análisis de determinados perfiles estructurales que dan una pauta de la pro-
blemática que caracterizó a las diversas etapas de la evolución económica del
país y de las políticas públicas impulsadas en cada una de ellas. El análisis se
hará principalmente a partir de estadísticas de largo plazo de variables macro-
económicas nacionales tales como la balanza comercial, las importaciones y
exportaciones desagregadas, el Producto Interno Bruto, niveles de reserva y
endeudamiento, grado de apertura, etcétera.

This paper analyzes different models of  accumulation that occured in Argentina from the
beginings on the 21st century up until these days focusing on the weight of  primary activ-
ities on the whole of  economy and exterior commerce. Thus, the authors aim to present the
matter of  primarization or reprimarization of  Argentine economy throughout this period
and think of  interpretative hypothesis about the preeminence of  the extractive model of

D eb a t e s

¿Hacia la reprimarización de la economía? ¿Hacia la reprimarización de la economía? 
En torno del modelo extractivo En torno del modelo extractivo 
en la posconvertibilidaden la posconvertibilidad
Heading towards the re-primarization of  economy?
About the extractive model in post-convertibility

Migue l  Teuba l  -  Tomás Palmisano 55-75

This article had three objectives. The first, creating an inventory of  nanotechnology com-
panies in Argentina; the second, implementing an economic classification according to the
economic sector to which they belong and, the third, placing their products in a simple nan-
otechnology value chain. The research found 44 companies. The economic distribution was
based on the International Standard Industrial Classification of  All Economic Activities of
the United Nations. The manufacture of  chemicals and chemical products congregated
most companies. In addition, most products were situated as means of  production in the
value chain; such products are employed in subsequent industrial processes.



S u j e t o s  a g r a r i o s

Agricultura de irrigación en cultivosAgricultura de irrigación en cultivos
extensivos: una estrategia diferente de laextensivos: una estrategia diferente de la
producción familiar capitalizada enproducción familiar capitalizada en
CórdobaCórdoba
Irrigated agriculture in extensive farming: a different strategy
for capitalized family production in Córdoba

Constanza Riera 76-94
La agricultura bajo riego de cultivos extensivos se empezó a expandir por la

provincia de Córdoba mediante sistemas de aspersión y pivote central a partir
de 1990. En este trabajo se indaga sobre los actores sociales protagonistas de
este fenómeno, que con una adopción tecnológica innovadora pusieron en mar-
cha una profunda transformación productiva. El objetivo propuesto es la identi-
ficación de las características sobresalientes de los regantes, entendiendo que
el conocimiento de sus rasgos como sujetos agrarios facilita la comprensión de
la importancia de invertir en esa tecnología. Este ejercicio de identificación se
realiza situando a la agricultura bajo riego dentro del contexto de cambio que
experimentó el sector agrícola en las últimas décadas, lo que permite entender
la adopción de la tecnología de riego como una estrategia novedosa  y original
de la agricultura familiar capitalizada y al mismo tiempo discutir la pertinencia de
dicha categoría  para este caso de estudio.  

Since the 1990's irrigated agriculture of  field crops, by sprinkler and pivot center systems,
spread across the province of  Cordoba. This paper looks into the social actors that put in
place this profound productive transformation with an innovative technology adoption.
The aim is to identify the salient features of  irrigating farmers, because this knowledge is
paramount to the explanation of  reasons to invest in irrigation. The identification exercise
is done putting irrigated agriculture in the context of  change experienced by the agricultur-
al sector in recent decades, which allows the understanding of  irrigation technology adop-
tion as a new and original strategy of  capitalized family farming. At the same time, the rel-
evance of  the family farming category is discussed for this case study.

post-convertibility which began in 2003. With this aim, they offer a time segmentation
which, after the 1930 crisis and the two world wars that marked the end of  the primary
exportation cycle, initiates with: a) Industrialization by Importation Substitution policies
which finished towards the beginnings of  the 70's; b) the "opening"  which was driven by
neoliberalism since the middle 70's up until the 2001/2002 crisis; and c) the "post-convert-
ibility" that began in 2003.

Based on this time segmentation, already classical in some aspects, certain structural pro-
files are subject to analysis, and these are a reflection of  the problematic that characterized
the diverse stages of  the economic evolution of  the country and the public policies behind
each of  them. Analysis will be executed mainly based on long-term statistics of  national
macroeconomic variables such as trade balance, disaggregated imports and exports, Gross
Domestic Product, reserve and debt levels, opening degree, etcetera.



A n á l i s i s  c u a n t i t a t i vo  
Argentina: la relación fiscal Nación-Argentina: la relación fiscal Nación-
Provincias. Asimetría y desequilibrios Provincias. Asimetría y desequilibrios 
fiscales. Año 2013fiscales. Año 2013
Argentina: Quantitative analysis of  the Nation - Provinces
fiscal relationship. Asymmetry and fiscal imbalances. Year
2013

Sol edad Inés  Her r e ra

95-112
El presente trabajo tiene como objetivo analizar cuantitativamente la relación

fiscal Nación - Provincias en la República Argentina en el año 2013. Se trata de
uno de los enfoques posibles para analizar el federalismo fiscal de nuestro país,
tema clave tanto en lo que atañe a las finanzas estatales como en la perspecti-
va de la cuestión regional. El texto se inicia con algunas consideraciones con-
ceptuales acerca del Federalismo Fiscal. En una segunda instancia se abordan
cuestiones metodológicas y se presenta el análisis empírico basado sobre datos
de la Secretaría de Hacienda del   Ministerio de Economía y Finanzas Públicas
de la Nación. Incluye estimaciones de asimetría y de desbalance fiscal de tipo
vertical y horizontal, como así también de autonomía y de dependencia fiscal de
las jurisdicciones subnacionales estudiadas.  Sin dejar de considerar que exis-
ten otros temas vinculados con la problemática -por ejemplo, su impacto sobre
la esfera política y las instituciones de la organización federal del Estado- se
reflexiona acerca de los resultados obtenidos sobre la base de algunas temáti-
cas  de economía normativa y positiva.  

The present research article aims to quantitatively analyze the fiscal relationship between
the national level and the provinces in Argentina in the year 2013. This is one of  the pos-
sible approaches to analyzing fiscal federalism in our country, a key issue both in terms of
state finances as in the perspective of  the regional matter. Firstly, some theoretical consid-
erations related to the concept of  fiscal federalism. Secondly, methodological issues are dis-
cussed and an empirical analysis based on data from the Ministry of  Economy and Public
Finance of  the Nation is presented. This section includes estimations of  the asymmetry and
the vertical and horizontal fiscal imbalances, as well as an analysis of  the fiscal autonomy
and dependence of  subnational jurisdictions. While considering that other issues related
problem -for example , its impact on the political sphere and the institutions of  the feder-
al organization of  the State-, the results obtained are analyzed within the framework of  pos-
itive and normative economics of  Fiscal Federalism.

D o c t r i n a s  e c o n ó m i c a s
La nueva división internacional del trabajoLa nueva división internacional del trabajo
y su impacto en el desarrollo económicoy su impacto en el desarrollo económico
New international division of labor and its impact on 
economic development

Feder i co  Dul c i ch
113-141



El proceso que se inauguró luego de la crisis económica y política de 2001 y
la posterior salida de la convertibilidad dio paso a la revisión de varias políticas
económicas llevadas a cabo durante la etapa aperturista (1976-2001). Una de
ellas fue la privatización de empresas estatales. En abril de 2012, el Poder
Ejecutivo presentó un proyecto de ley que devolvía al Estado nacional y a los
Estados provinciales el manejo del 51% de YPF  y, el mismo día, presentó el
denominado Informe Mosconi, que buscaba justificar la decisión. Este artículo
toma como punto de partida el informe proponiendo realizar una lectura alter-
nativa. En ese sentido, se retoma bibliografía sobre la etapa neoliberal y la pos-

Po l í t i c a  e c o n ó m i c a
La renacionalización de YPF. La renacionalización de YPF. 
Una lectura alternativa del InformeUna lectura alternativa del Informe
MosconiMosconi
YPF's renationalization. An alternative interpretation of the
Mosconi Report

Fer nando Ber cov i ch 142-165

El tópico de la división internacional del trabajo (DIT) ha sido eje de intensos
debates y un concepto significativo en diversas doctrinas económicas durante
todo el siglo XX. La internacionalización de la producción no hace perder vigen-
cia al concepto de DIT y su impacto en el desarrollo económico, sino que lo
vuelve más complejo que la clásica dicotomía entre sector primario e industria.
Asimismo, transformaciones que competen al concepto económico más gene-
ral (principalmente en relación con la sistematización del cambio técnico, así
como modificaciones en la organización de la producción de las firmas, basa-
das sobre la informatización de la producción) afectan indefectiblemente a la
DIT y su relación con el desarrollo económico. El objetivo del presente trabajo
es abordar en el nivel teórico los desarrollos planteados, para luego analizar
algunos de los fenómenos que dan cuenta de dichas transformaciones. La sín-
tesis y conclusiones nos permiten replantear la discusión relativa a los “secto-
res estratégicos” para el desarrollo económico. 

The topic of  the international division of  labor (DIT) has been axis of  intense debate and
a significant concept in various economic doctrines throughout the 20th century. The inter-
nationalization of  production that globalization points out, does not produce the loss of
value of  the concept of  DIT and its impact on economic development, but it becomes
more complex than the classic dichotomy between the primary sector and industry.
Likewise, changes that concern the more general economic concept (mainly in relation to
the systematization of  technical change and changes in the organization of  firms' produc-
tion based on informatization of  production) inevitably affect the DIT, and its relation with
economic development. The objective of  this work is to approach these theoretical devel-
opments, and then to analyze some of  the phenomena that account for these changes. The
summary and conclusions allow us to rethink the discussion on "strategic sectors" for eco-
nomic development.
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El Estado en cuestión. Ideas y política en laEl Estado en cuestión. Ideas y política en la
Administración Pública argentina (1958-Administración Pública argentina (1958-
2015)2015)
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Flor enc ia  Hadida

166-169

170-172

convertibilidad, así como también datos del sector energético  -petróleo y gas -
en diferentes etapas. Ambas fuentes, de manera triangulada, permiten arribar a
algunas conclusiones acerca del rol del Estado respecto del manejo de un
recurso clave para el desarrollo de una economía nacional. En suma, se relati-
vizan algunas fronteras temporales respecto de la desregulación estatal, la
extranjerización y la concentración del sector energético, observando, a partir
del año 2003, rupturas claras respecto del modelo anterior, pero también algu-
nas continuidades y hasta profundizaciones de determinadas políticas.

The process that began after the economic and political crisis of  2001 and the subsequent
end of  convertibility led to a review of  several of  the economic policies implemented dur-
ing the period of  liberalization (1976-2001). One of  these was the privatization of  state
companies. In April 2012, the Government submitted a bill in order to return to the
National Government and the provincial governments the management of  51% of  YPF
and, the same day, a report called Informe Mosconi was presented to justify the decision.
The following article takes as a starting point that report, proposing an alternative perspec-
tive on it. For that purpose, literature on the neoliberal period and posconvertibility as well
as on the energy sector - oil and gas - data is resumed. Both sources, combined, allow var-
ious conclusions to be drawn about the role of  the State in the management of  a key
resource for the development of  a national economy. In this manner, some temporary bor-
ders are relativized on state deregulation, foreign ownership and concentration of  the ener-
gy sector, noting since the year 2003 clear breaches over the previous model, but also some
grade of  continuity and even deepening of  certain policies.
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DEBATE: two struggling models
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«Estamos hoy en un país que se ha puesto de pie con sus propios
medios, una situación muy distinta a la de otros tiempos, pero en para-
lelo, quedan problemas por resolver. Y allí confrontan dos visiones. La
visión neoliberal dice: salgamos por el lado del crédito, arreglemos con
Griesa, vayamos a Nueva York, pidamos disculpas, les decimos a los
buitres que pasen por caja a cobrar; vamos al FMI, le pedimos una
misión y créditos, les damos las llaves del Banco Central y del
Ministerio de Economía, y entonces, claro, van a entrar dólares. Pero
esa no es la forma, porque no resuelve el problema estructural, que es
el subdesarrollo; y se agrega además el tema de la deuda. Y ahí se
plantea la otra alternativa. Resolver el problema por la vía real, a través
de la producción, el trabajo, la competitividad, estimular la repatriación
de fondos argentinos en el exterior y tomar deuda para cosas específi-
cas, que lleven a producir dólares». De esta forma el economista Aldo
Ferrer resumió los dos modelos que ante la coyuntura económica
actual -cambio de gobierno mediante- se ponen en juego para resolver
los temas estructurales y sociales que la determinan.
En la charla debate Segunda vuelta: dos modelos en pugna -organi-
zada por el Instituto Argentino para el Desarrollo Económico (IADE)-,
Ferrer y el economista Alejandro Rofman esbozaron un diagnóstico de
la situación económica nacional actual y arriesgaron soluciones para
revertirla y mejorarla en el corto, mediano y largo plazos. 
Ferrer, en primer lugar, llevó adelante un recorrido por la historia
económica argentina resaltando los momentos en que la restricción
externa se presentó como un límite estructural a la distribución del
ingreso y luego, a las políticas que se implementaron para resolverla.
«La confrontación de visiones del país es un viejo tema nacional»,
comenzó el economista. «La Argentina es un país que no ha logrado a
lo largo de su historia consolidar una visión, un proyecto a largo plazo,
y que ha dado lugar a un fenómeno pendular donde hemos tenido polí-
ticas neoliberales muy rigurosas -como en la dictadura y los ´90-; y en
otros períodos, enfoques y políticas inspiradas en una posición nacio-
nal, social, donde se inscribe, a mi juicio, la experiencia iniciada con el
gobierno de Néstor Kirchner. Hoy otra vez estamos frente a ese dilema.
¿Qué respuestas se dan? ¿Qué tipo de economía es la argentina? ¿Es
una pequeña economía abierta que tiene una buena base de recursos
naturales y cuyo lugar en el mundo es el que le corresponde en una
división del trabajo en la cual hay centros que dominan la tecnología y
la industria, y por lo tanto, tenemos una posición periférica? Cuando el
poder está concentrado en los grandes grupos económicos internacio-
nales, en los mercados financieros y en los grandes países, ¿lo único
que podemos pretender es buscar un lugarcito en el mundo para ubi-
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carnos en la posición que nos corresponde? Esta es una vieja visión,
que arranca en la época de la organización nacional hasta la crisis del
´30. Esta idea subsistió luego del ´30, cuando el país se empezó a
industrializar. Y todavía hoy existe esa tendencia a ver a la Argentina
como una pequeña economía abierta, que no tiene ahorro suficiente
para acumular, que incluso carece de impulso de innovación en su sec-
tor privado y en consecuencia son las filiales de empresas extranjeras
quienes tienen que llenar ese vacío. Una concepción que además
desde la década de los ´70 -cuando se impone en el mundo la finan-
ciarización-, se le incorpora la idea de industria financiera». 
«Pero hay otra visión que tiene también tradición histórica. La
Argentina es un país grande -el octavo en el nivel mundial por su dimen-
sión territorial- tiene recursos humanos y un elevado nivel cultural,
emprendedores de gran talento, hay capacidad de gestión, y podemos
construir un desarrollo nacional integrado al mundo», concluyó Ferrer.
A su turno, Rofman ancló su diagnóstico a la coyuntura actual y eva-
luó principalmente los efectos previsibles de la aplicación de una políti-
ca de ajuste que intente revertir los desequilibrios con medidas de
shock redistributivo y con un fuerte énfasis en la dimensión financiera
de los fenómenos económicos. El presidente honorario del IADE
recordó cómo en 2001-2002, pero también décadas atrás -a través de
golpes militares, como en 1955, 1966, 1976-, «los criterios de los facto-
res de poder pretendieron dar solución a algunos desajustes de la eco-
nomía argentina solo trabajando sobre los síntomas, remediando las
dificultades de tipo financiero, pero no haciendo nada en términos
estructurales. Por lo contrario, insistieron en el persistente perfil pro-
ductivo que había dado lugar a esos desastres». Tras enumerar los
índices que ponen en evidencia un crecimiento suave de la economía
argentina durante 2015, basada fundamentalmente sobre la expansión
de dos actividades productoras de bienes: la producción agrícola -que
este año alcanzará un volumen total de 115 millones de toneladas de
cereales y oleaginosas- y la construcción pública y privada. «Dejando
en evidencia que no es el sector Servicios el que encabeza el proceso,
y marcando la capacidad productiva disponible del país cuando hay
demanda solvente para la producción o hay crédito adecuado», señaló.
Tras resaltar que en el panorama económico coyuntural aún existe un
nivel de ocupación elevado, con una tasa de desempleo del 6,6% para
el segundo trimestre del año, «la más baja de los últimos 30 años»,
Rofman remarcó los dos temas más cuestionados: el sector externo y
el aumento de precios. «Este año ha bajado sensiblemente la tasa de
incremento mensual de los precios al consumidor. De acuerdo con el
Instituto de Estadística del gobierno de la Ciudad de Buenos Aires está
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en un promedio anual del 22%, sensiblemente menor al nivel de creci-
miento de los salarios, que el Indec anunció que es 32% anualizado, 10
puntos de diferencia a favor de los trabajadores. Esto ha despertado un
estímulo al consumo alimentado por planes de crédito. Toda esta estruc-
tura no está dañada. Creo que no hay flancos graves desde el punto de
vista del sector productivo, del empleo. El mercado interno con el fuer-
te impulso que supone el nivel salarial que supera el incremento de pre-
cios, y la obra pública pueden llegar a compensar el sector externo». 

Corto, mediano y largo plazo

En cuanto a las políticas a implementar para resolver los problemas
estructurales nacionales, Rofman interpeló: «¿Por qué la oposición
insiste en la política del shock, que está disimulada y que ahora llama
unificación del tipo de cambio? Porque representa la frutilla de la torta
que quieren obtener para dársela a los intereses que representan.
Cualquier modificación del tipo de cambio va a beneficiar a quienes tie-
nen en sus campos guardadas las cosechas: los grandes productores».
En consecuencia, para el economista la única visión que garantiza la
salud social de la población y que evita shocks que puedan dañar el teji-
do productivo y social «es la de persistir en el proyecto actual, intentar
recoger inversiones dirigidas fundamentalmente a grandes obras públi-
cas con financiamiento internacional que permite el ingreso de dólares
genuinos. Tomar créditos para obras que tengan que ver con el desa-
rrollo económico y del capital social básico argentino y tratar de capear
el temporal hasta que se recomponga el mercado mundial o, al menos,
comience a levantar. Las perspectivas de Brasil para 2016 no son tan
graves, pero deben buscarse mercados alternativos para ubicar los
automotores, principal rubro de exportaciones manufactureras de origen
industrial. Hacer un esfuerzo teniendo presentes dos cosas: el año que
viene los compromisos de la deuda en dólares son mucho menores que
los de 2015; y hacer un esfuerzo singular en la colocación de productos
en el mercado mundial para incrementar la balanza comercial. No es un
panorama muy alentador pero manejándose con inteligencia, buscando
el apoyo de bancos centrales extranjeros, se puede seguir manejando
la actividad económica sin pretender un incremento importante de la
actividad productiva».
En tanto, Ferrer propuso «tomar las medidas de corrección que hacen
falta. Ordenar el presupuesto, llegar a un tipo de cambio competitivo
previsible de largo plazo en el marco de una economía macro que tome
en cuenta el empleo, la competitividad. Hay que resolver estos proble-
mas que implican no solo un impulso de transformación estructural, por-
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que uno de los déficits de la experiencia reciente es que se logró mucho
en recuperación de autonomía y en llevar la economía a posiciones de
pleno empleo, pero hubo una débil transformación estructural en térmi-
nos del perfil industrial. Queda pendiente esta transformación, esta
necesidad de enfatizar el desarrollo integrado del territorio; pero para
hacer esto tenemos que poner las cosas en orden. ¿Cómo lo hacemos?
Ahí aparecen las dos visiones. Creo que la propuesta neoliberal no da
una respuesta real. Puede aliviar a corto plazo -a través de la entrada
de capitales especulativos- la escasez de dólares, pero no tiene ningu-
na capacidad de ordenar la economía ni poner en marcha el proceso de
transformación».
Respecto al mediano plazo, Ferrer fue optimista y señaló: «Si como
estimo sigue en el mundo esta transformación fenomenal que ha permi-
tido la incorporación de miles de millones de personas al mercado y que
ha dado lugar al boom inicial de los commodities, la demanda de ali-
mentos va a seguir creciendo. Tenemos un horizonte promisorio, pero al
mismo tiempo tenemos que hacer las transformaciones internas que
nos permitan tener una política orgánica para resolver el tema de la falta
de dólares con el menor costo posible de modo que en el país se gene-
ren las expectativas positivas de una economía que está sólida, que fun-
ciona».
En coincidencia con Ferrer, Rofman remarcó el descenso de la deman-
da mundial y el escaso repunte del comercio internacional desde la cri-
sis de 2008.  Para finalizar sostuvo: «Estamos embarcados en una cri-
sis coyuntural que no tiene que ver principalmente con la situación
económica interna, sino que en gran medida se debe a cierta debilidad
del proceso para enfrentar la deficiencia de la actividad productiva que
necesita insumos externos -cuyo aprovisionamiento debe ser reducido-
y en parte también por situaciones exógenas que sería deseable que
comiencen a aliviarse». 

Sujetos sociales

En un análisis político y económico de la realidad argentina que se pre-
cie de completo no puede faltar la gran deuda pendiente argentina: la
construcción de una burguesía que se constituya en el motor del desa-
rrollo nacional. Marisa Duarte -coordinadora de la mesa y secretaria de
la comisión directiva del IADE- introdujo el tema. Para la socióloga, exis-
ten restricciones a las que se llegó por dos vías: por un lado, por la dis-
puta entre los sectores trabajadores y fracciones capitalistas; y por otro,
por una puja intercapitalista, donde se define quién comanda el proceso
de crecimiento. «Esta incapacidad para construir actores industriales
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nacionales con visión política estratégica y hegemónica y con capaci-
dad de disputar la direccionalidad y la conducción de la reproducción del
capital en la Argentina limita las posibilidades de distribuir riqueza», sos-
tuvo Duarte. Y señaló: «Estamos nuevamente frente a lo que han sido
recurrentemente los límites de la capacidad de la economía nacional,
debido a esa incapacidad de construir sujetos sociales que desde el
campo nacional y popular sean capaces de disputar hegemonía». 
Para Rofman, es muy difícil en el panorama actual de la estructura
económica argentina un sujeto político que represente o vigorice la pre-
sencia de lo que se dio en llamar burguesía nacional, un sector de
dueños de los medios de producción capaces de asumir un rol de trans-
formación de la estructura productiva en alianza con los sectores popu-
lares. «En el caso nacional actual es casi imposible porque el 80% de
las 200 empresas más importantes del país pertenecen al capital
extranjero. Sin embargo, hay puntas del ovillo que con el tiempo podrían
madurar, sectores que acompañen al proyecto, que sean conscientes
de que su futuro está ligado con él. Existen ejemplos que se podrían
consolidar -como el sector metalúrgico nucleado en Adimra, el del cal-
zado, el del juguete-, pero en el largo plazo».
Mientras que para Ferrer, se necesita «ese sujeto social que es una
construcción política. Y creo, como Alejandro, que hay indicios que
demuestran la capacidad innovativa de los empresarios nacionales.
Pero no se construye un capitalismo nacional con filiales, porque en
definitiva la ciencia, la tecnología y la innovación son los motores del
desarrollo y la filial no innova».

A. Ferrer - M. Duarte - A. Rofman. Foto Horacio Paone.
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El trabajo desarrolla criterios para asignar valor económico y valor ecológi-
co a los daños provocados por un incendio en un sitio de explotación de
hidrocarburos. Este cálculo fue realizado a efectos de desarrollar una herra-
mienta para resolver un litigio entre un gobierno nacional y una compañía
petrolera cuya identidad no se permite a los autores revelar a partir de un
acuerdo de confidencialidad. Los daños a bienes, recursos naturales y o ser-
vicios para los que hay mercado fueron calculados en dinero. Sin embargo,
hay daños que van más allá del dinero calculado para resarcirlo mediante la
compensación económica y que generan una deuda social y ecológica. En
este caso se sugirió como solución a la deuda ecológica la creación de una
reserva al menos 10 veces más grande que la superficie dañada y de equi-
valente valor conservativo y funcional. Esta es la manera que se encontró
para compensar la parte del impacto a los ecosistemas que es invisible al
paradigma del mercado. En cuanto a la deuda social, si bien este modelo ha
encontrado incontables formas de valorar económicamente los impactos
sobre su calidad de vida y la vida misma de la gente los números no saldan
la deuda. Cualquiera sea el resultado de los cálculos, un intento como el que
formulan los autores aporta a la discusión y el debate, ya que no existe un
marco teórico que  permita asignar un valor monetario y ecológico, exacto e
incuestionable, al daño ocasionado. 
Palabras clave: Valoración económica - Compensación ecológica - Impacto
ambiental - Daño ambiental.
El Anexo 1 puede verse en
http://www.iade.org.ar/modules/noticias/article.php?storyid=6512
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The crossroads between value and price in 
the calculation of ecological damage

This paper describes criteria used to assess the economical and
ecological value of an environmental damage caused by a fire in a
petroleum contingency. The calculus was originally made accompa-
nying a proposal to solve a conflict between the Government and a
petroleum company. Damages on things with value similar to that of
a market’s were calculated in money. The economical value of
objects difficult to assimilate to market value was calculated on their
replacement value. However, there are damages that beyond the
money involved in the compensation, still imply ecological debt. In
this case, we suggest the creation of a natural reserve at least ten
times larger than the surface damaged, as a way to partially com-
pensate ecological values that are invisible to market economy.
Whatever the numbers resulting, an assessment like this, always
warrants discussion because there is no theoretical framework up to
date to assess an exact and unquestionable value on ecological
damages.

Keywords: Economic valuation - Ecological compensation -
Environmental impact - Environmental damage 
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Sólo un tonto confunde valor y precio
Rafael Alberti

(Trataremos de no hacerlo, Rafael)

Introducción

Hace unos años llegó a nuestras manos un desafío intelectual cauti-
vante: pasarle la cuenta a una compañía petrolera para resarcir los
daños ambientales debidos a un incendio ocurrido en el chaco bolivia-
no. El cálculo era necesario para resolver un litigio jurídico entre el
gobierno boliviano y una compañía petrolera cuyo nombre no nos es
permitido revelar en virtud de un acuerdo de confidencialidad. Lo más
interesante del desafío es la celeridad con que teníamos que resolver-
lo porque un juez, y las partes en conflicto, estaban expectantes por
nuestros números. 
Gottfried Leibniz decía que un conflicto entre partes podía disolverse
si las partes involucradas “se sentaban a calcular” (Nudler, 2010).
Teniendo en cuenta que la creencia de Leibniz en la aplicación univer-
sal de las ciencias exactas es un poco exagerada, un economista (MJ)
y un ecólogo (AM) nos encerramos 10 días corridos para, precisamen-
te, sentarnos a calcular.
La exageración de Leibniz está en que no todo puede calcularse, y
ese es precisamente el problema que teníamos que resolver. La difi-
cultad es inherente a la teoría económica neoclásica, porque no le asig-
na un valor económico a los componentes naturales para los cuales no
existe un mercado (Jäger et al., 2001). Por más que nos quejemos de
esta negación de la economía a vincularse con la totalidad de los eco-
sistemas, esta circunstancia no puede forzarse más allá de sus posibi-
lidades teóricas. Los métodos tienen sus limitaciones y es solamente
dentro de ese pequeño marco conceptual donde se validan las conclu-
siones obtenidas al aplicarlos. 
Ante estos inconvenientes teóricos, decidimos dividir el problema en
dos, clasificando lo que se puede monetizar sobre las bases teóricas de
la economía y lo que no se puede monetizar. Para el grupo monetiza-
ble hay todo un cuerpo teórico generalmente aceptado que acompaña
las propuestas de resarcimiento en casi todas partes. Para el grupo no
monetizable, las alternativas de solución existentes están construidas
sobre la base de éstas, entre otras cosas, por la visión del desarrollo
sustentable que se sostenga. 
Otro de los inconvenientes está en que la pretensión de asignarle
valor a componentes y funciones de un ecosistema resulta novedosa
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tanto para economistas como para abogados. Generalmente los litigios
se resuelven mediante un acuerdo económico consensuado entre las
partes. Pero en este caso, el valor asignado a la naturaleza por una de
las partes del conflicto era nulo, cero, es decir, ésta argumentaba que
no tenían que pagar nada precisa e irónicamente porque es invalorable. 
Justamente, la mayor complejidad de nuestro cálculo estaba en la
imposibilidad de trasladar a valores monetarios la totalidad del impacto
ambiental (Jäger et al., 2001; Jäger, 2013), ya que hay un alto compo-
nente de incertidumbre en funciones y procesos de difícil elucidación.
Esta incertidumbre debilita las argumentaciones de compensación y
provoca sesgos en la toma de decisiones (Estevan, 1995). En la eco-
nomía de mercado, los criterios o elementos que no tienen valor mone-
tizable no son considerados1. Nosotros argumentamos que todas las
cosas tienen valor, solo que algunos valores pueden asimilarse a un
precio y otros no.  
La mayoría de los economistas ambientales están de acuerdo con que
la economía neoclásica no es sustentable a menos que los precios
sean ambientalmente corregidos (Hall et al., 2001). Si queremos que el
capitalismo sea sustentable, los precios tienen que ser “reales”, suman-
do a los valores de producción humana (manpower), los valores de pro-
ducción ecosistémica (earthpower) y la capacidad de regeneración en
el tiempo (Agerley, 1997). 
En términos generales, los cálculos realizados para estimar el valor de
lo perdido en un incendio como el que nos ha tocado estudiar, fallan a
la hora de considerar el funcionamiento del ecosistema como un todo
interconectado. Por ejemplo, el valor de un árbol es traducido a valores
de mercado (madera, producción de fruta en un tiempo dado, entre
otros) excluyendo todas las funciones ecosistémicas que desaparecen
con ese árbol: refugio, soporte para nidos, sombra, fijación de dióxido
de carbono, fijación de suelos, producción de oxígeno respirable, reten-
ción de agua, alimento para la fauna y reciclado de nutrientes a través
de descomponedores. La filosofía de la economía de mercado falla
como asignador de precios y por lo tanto ignora o no incluye una enor-
me cantidad de elementos de la realidad y sus interacciones. 
Dado que la escuela de la economía neoclásica ha pretendido demos-
trar que las variaciones en la abundancia de un recurso natural no expli-
can la inflación (Barnes y Morse, 1963), los economistas posmodernos
han excluido de sus elegantes modelos matemáticos los inputs de
materia y energía procedentes de los ecosistemas. La economía fun-

1 Por ejemplo una vida humana, según este criterio, vale lo que pague su seguro de
vida. 



 21Deuda social y ecológica

ciona entonces como una maquinaria de movimiento perpetuo entre
bienes y servicios, capital y trabajo. El sistema económico, como los sis-
temas biológicos, son sistemas cibernéticos sujetos a las leyes de la
física, química y biología como lo está sujeto un motor o un organismo.
Ninguno de estos mecanismos puede funcionar sin un aporte externo
de energía. La pretensión de movimiento perpetuo de la economía
neoclásica es una imposibilidad termodinámica (Monjeau et al., 2015). 
Dentro del marco conceptual expuesto, sostenemos que la economía
de mercado no garantiza sustentabilidad si los factores de corrección
ecológica siguen siendo una cantidad desconocida que no está consi-
derada ni en los modelos ni en los cálculos. Dadas las limitaciones de
este marco teórico y sus incertidumbres, la asignación de valor econó-
mico y ecológico es sólo una aproximación a la racionalidad cuantitati-
va. Esto es debido a que, como sostienen algunos economistas, no
existe en la actualidad un marco teórico capaz de asignar un número
exacto. Ante esto, intentamos realizar una validación que trate de apro-
ximarnos al valor real, sin tener la posibilidad de medir el error. 
Dadas estas limitaciones teóricas y metodológicas, el desafío de nues-
tro trabajo consistió en analizar profundamente -es decir, incluyendo
todos los conocimientos actuales sobre ecosistemas- todos los factores
involucrados en este caso de estudio, filtrando primero los elementos
capaces de ser traducidos a un valor de mercado. Lo que nos interesa
teóricamente es “el residuo” que queda después del filtrado, es decir, la
parte no monetizable. La pregunta aquí es: ¿Cómo puede compensar-
se el impacto sobre la porción de naturaleza compuesta por valores no
monetizables?
La restauración ambiental2 y la remediación3 están entre las mejores
herramientas conocidas para mitigar un impacto. Sin embargo, más allá
de la eficacia de estas soluciones tecnológicas, hay que reconocer la
imposibilidad ecológica de recuperar el área disturbada hasta alcanzar
las condiciones preoperacionales. Esta imposibilidad es debida a dos
causas: a) los ecosistemas no están en equilibrio (Meffe y Carroll, 1994)
y b) el azar constitutivo inherente a todos los procesos biológicos suma-
do a que las respuestas a los disturbios son diferentes para cada espe-
cie, hace que el sistema tome caminos impredecibles de resiliencia4. 
Independientemente del esfuerzo en tiempo y en dinero que se ponga
para reparar los daños causados en un ecosistema, el tiempo de resi-

2 Proceso de recuperar ecosistemas que han sido previamente dañados.
3 Proceso de remover contaminantes del suelo, de aguas superficiales o subterráneas
o de sedimentos.

4 Es la capacidad de retorno a las condiciones originales luego de una perturbación.
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liencia (decenas a cientos de años) es demasiado lento y demasiado
caro como para resolver los urgentes conflictos que requieren solucio-
nes adaptadas a los ritmos de la política. Una alternativa más barata y
rápida es el reciclado del área disturbada, convirtiéndola en un uso dife-
rente al anterior (por ejemplo un área para la práctica de deportes) y
compensar la deuda ecológica impaga creando una reserva natural
estricta (asimilable a la categoría I o II de IUCN) en un área que tenga
un alto valor conservativo (Monjeau et al., 2000).
Nosotros estudiamos el caso de un incendio ocurrido en una concesión
para la explotación petrolera en el chaco boliviano. Hemos integrado un
conjunto de métodos y teorías previamente utilizados para realizar una
estimación conjunta en la que combinamos el cálculo del valor econó-
mico del subconjunto monetizable y el cálculo de la cantidad y calidad
de áreas de compensación que son necesarias para compensar los
daños del subconjunto no monetizable.

Metodología

El primer paso consistió en elaborar una matriz de impactos, tipo
Leopold, para identificar los cruces entre variables, asignándoles un
código a la intersección (tabla 1). 
El segundo paso consistió en identificar en la matriz de impactos, todos
aquellos que pudieran ser valorados económicamente, ya sea a través
de métodos conocidos o desarrollados ad hoc. El tercer paso consistió
en valorar económicamente cada uno de los daños/impactos a los  que
pudiera serle imputado un valor monetario. 
Se utilizaron como medidas de valor para el cálculo económico del
daño: a) el valor de las medidas de mitigación del daño, siempre y cuan-
do estos fueran reversibles, b) los costos generados para la conducción
del manejo del daño causado, c) los valores de mercado para aquellos
recursos o acciones en los que fuera posible hacerlo, d) los valores
estandarizados que suponen el costo de reposición y e) los valores de
mercado subrogados.  
El cuarto paso consistió en la caracterización y evaluación de los
impactos no monetizables, para de esta forma identificar y caracterizar
la “deuda ecológica”. Como parte adicional de la propuesta, en el traba-
jo realizado se discriminaron la  porción del resarcimiento ecológico o
económico correspondiente a los sectores privado y público.  
El Anexo I, presentado como material complementario a este trabajo,
detalla ejemplos de los principales métodos de cálculo que se usaron
para cuantificar los cruces de causas y efectos que se identificaron y
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codificaron en la tabla 1. No se incluyen todos los cálculos debido a limi-
taciones de extensión de la publicación, por lo que hemos decidido
detallar los ejemplos que muestran el desarrollo metodológico original y
excluir aquellos que repiten una adaptación de las formulaciones origi-
nales. En la tabla 2 se identificaron los impactos para los que nos fue
posible calcular o imputar un valor monetario. En la tabla 3 se identifi-
caron todos los valores  de no uso, existencia, legado y opción no com-
pensados económicamente que generan deuda ecológica.
La forma de sanción o resarcimiento que proponemos por estos
impactos es la compensación ecológica. Esta se hace efectiva a través
de la creación de reservas naturales de valor conservativo igual o supe-
rior al afectado y varias veces la cantidad de superficie afectada
(Monjeau, et al., 2006). 
Para el cálculo de valor conservativo a compensar se utilizó la meto-
dología desarrollada por Rapoport et al. (1996) y Monjeau et al. (2006,
2010) que consiste en realizar un mapa de valoración conservativa
basado sobre la sumatoria de capas temáticas cuantificadas. Esta infor-
mación permite calcular sobre el mapa la superficie a compensar. Debe
estar claro que la compensación debería ser con áreas de valor con-
servativo equivalente o mayor. 
La metodología de valoración conservativa se sustenta sobre los
siguientes predicados lógicos (Meschino et al., 2013): 
1. La vulnerabilidad de una especie dada incrementa cuando su valor
conservativo crece.

2. El valor conservativo se incrementa cuando la posibilidad de extin-
ción de una especie dada aumenta.

3. El valor conservativo total de un área es la suma de los valores con-
servativos de las especies cuya distribución se superpone en dicha
área
¿Cuánto compensar? Al preparar los argumentos teóricos para la
negociación entre las partes del conflicto se definió un rango de valores
posibles del área a compensar, cuya base o límite inferior está basado
sobre una definición  tautológica: una cosa es al menos tan valiosa
como la cosa misma.
Ante la imposibilidad de traducir en términos monetarios el valor total
de una hectárea de bosque nativo, de sus componentes, del valor con-
servativo de la biodiversidad y de las relaciones funcionales existentes,
la mejor aproximación al “valor tautológico” nos indica entonces una
hectárea natural destruida o con impactos de máxima magnitud vale al
menos tanto como otra hectárea equivalente. El “valor tautológico” defi-
ne el criterio mínimo de la negociación: compensación 1 a 1.
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Sin embargo, este piso puede no resultar suficiente en términos de
compensación funcional, lo que justificaría una compensación con una
superficie mayor. Se ha postulado que cuando una reserva es por lo
menos 10 veces más grande que el disturbio natural más grande que
haya ocurrido en el área, la naturaleza conserva suficientes propieda-
des de ese parche desde los bordes a largo plazo (Meefe y Carrol,
1994). Esta regla empírica indica a grosso modo, la capacidad mínima
sustentable para amortiguar un disturbio, por ello podemos considerar
que si la superficie del impacto que se produce en un área es compen-
sada con una reserva natural 10 veces más grande, estamos ayudando
a la naturaleza en sus mecanismos naturales de resiliencia (Monjeau et
al., 2006). Desde esta óptica, se tomó como umbral del área de com-
pensación de impactos ecológicos no monetizables, una superficie de
10 veces el tamaño afectado para la misma calidad de hábitat medida
como valor conservativo de dicho hábitat. Para los cálculos de compen-
sación del estudio de caso, se utilizó el umbral 1:10 como valor de refe-
rencia.   
En relación con la acumulatividad de las penas, tuvimos que elucidar
algunas definiciones. Siguiendo el ejemplo de las posiciones duras y
blandas que se pueden asumir en el  derecho penal, es decir distintas
penas para un mismo delito, para cada delito ecológico cometido
corresponde una penalización en términos de superficie natural a com-
pensar, independientemente de si ocurrieron en la misma superficie del
medio receptor. El razonamiento sobre el que hemos sustentado esta
propuesta es que la intensidad del impacto ambiental sobre un mismo
medio receptor se supone mayor en la medida en que haya impactos
superpuestos. Por lo tanto, la posibilidad de recuperación es más difi-
cultosa a medida que los impactos se repiten o suman. 
El motivo por el que se propone la metodología de compensación
ecológica viene inspirado en responder a la pregunta ¿cuál es la mane-
ra más eficaz para ganar valor conservativo para el sistema regional o
global dada una suma fija de dinero destinada a la compensación?
Pensamos que invertir dinero en la recuperación completa de un sitio
dañado no es la mejor inversión, ya que es un sitio previamente daña-
do y es demasiado costosa su recuperación, que nunca será completa.
Es preferible que parte de esa inversión sea dirigida a crear reservas
naturales (con el criterio 1:10) en sitios de alto valor conservativo e
intensamente amenazados (asimilable al concepto de Hot Spot pero en
el nivel local/regional). 
Antecedentes previos de utilización de esta metodología de compen-
sación en estudios de impacto ambiental pueden verse en Monjeau
(1997), Monjeau y Rapoport (1994), Monjeau et al. (1994a, b, c) y
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Rapoport et al. (1986). Si este criterio de penalización se aplicara glo-
balmente la amenaza de la desaparición de muchos de los ecosistemas
en estado crítico o amenazado se vería mitigada.  

Resultados

Se identificaron 161 impactos que fueron codificados en orden corre-
lativo de izquierda a derecha y de arriba hacia abajo, resultando en el
orden que se presenta en la primera Columna de la Matriz del Anexo I.
Se obtuvieron dos resultados cuantitativos expresados en  unidades
no homogenizables: una cuenta de US$ 3.326.834 y  un área total de
reserva de compensación de 1.044 hectáreas más una recomendación
de 200 hectáreas adicionales como cabecera de cuenca para compen-
sar la pérdida de agua. En 12 casos una misma celdilla computó super-
posición de deuda monetizable y ecológica.
El valor monetario, expresado en dólares estadounidenses, surge de
la suma de los resarcimientos individuales que figuran en la tabla 2 y
las hectáreas surgen  de la suma de las compensaciones por cada
impacto individual que figura en la tabla 3. 
En el caso del cálculo de las hectáreas, se utilizaron criterios mixtos en
cuanto a la compensación por superposición o no, cuya justificación
caso por caso se detalla en el Anexo I.  En el caso del consumo de agua
se sugirió como compensación la creación de una reserva de 200 hectá-
reas en una cabecera de cuenca, de modo de asegurar una captación
hídrica anual equivalente al recurso consumido durante la contingencia.  

Discusión 

El método propuesto constituye un avance sobre las evaluaciones de
impacto ambiental ya que además de identificar los impactos expost e
incluir medidas técnicas de mitigación propone una manera de calcular
los daños a resarcir mediante penalizaciones económicas y ecológicas.
En general todo valor no monetizable en conflictos ambientales resulta
no resarcido: en nuestra propuesta  esa deuda se incorpora a la pena-
lización en forma de compensación ecológica. 
Los criterios para estimar la cantidad de dinero a pagar  o la superficie
a compensar por cada impacto identificado en las celdas de las tablas
2 y 3 garantizan una discusión entre partes de difícil concilio. Admitimos
la posibilidad de que los cálculos del Anexo I pueden estar sesgados de
subjetividades favorables a la conservación de la naturaleza y la justicia
social. El punto aquí es que el núcleo duro de nuestra propuesta no
pasa tanto por la magnitud de cada cantidad calculada sino por el inten-
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to de llevar las negociaciones entre partes de un conflicto ambiental a
un plano racional y cuantitativo. 
Uno de los procedimientos más discutibles está en la condición de adi-
tividad de las penalizaciones por superposición de impactos sobre un
mismo medio receptor. Si el conflicto se mira desde el punto de vista del
medio receptor como unidad de compensación el resarcimiento tiene
que ser proporcional a la superficie afectada (criterio de no aditividad).
Si, en cambio se mira desde el punto de vista de la cantidad y magnitud
de los impactos, el resarcimiento debe computar tantas penalizaciones
como impactos hayan ocurrido, aunque estén superpuestos en una
misma área (criterio de aditividad). El criterio de aditividad se inspira en
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el derecho procesal en el que las penas por cada delito computan en
forma individual y se suman a la hora de dar la pena. 
Siguiendo el criterio de aditividad, en la tabla 2, las penalizaciones
monetarias las calculamos  sumando los valores resultantes de todos
los daños, aunque estos se superpusieran en el mismo medio receptor.
En cambio, en la tabla 3 hemos superpuesto los efectos ambientales
sobre distintos medios receptores del impacto en las columnas, salvo
excepciones justificadas en el Anexo I,  pero no en las filas (e.j.: impac-
to del fuego sobre distintos elementos). El criterio aplicado es que los
disturbios posteriores al primero (el fuego) están impactando sobre una
superficie ya muy deteriorada y no pueden tratarse de manera equiva-
lente para el cálculo de compensación de valor conservativo perdido.
Por ello, consideramos esa deuda como “ya pagada” en las celdillas
hacia la  derecha de cada fila luego del impacto fuego.    
Una manera más severa sería penalizar cada impacto con una deuda
ecológica en superficie de reserva natural a ser compensada, aducien-
do el criterio de aditividad del Código Penal. En ese caso, en vez de
1.044 hectáreas, la superficie a compensar sería de 10.440 ha, siempre
teniendo en cuenta el criterio 1:10. Este umbral superior de compensa-
ción surge de adoptar la relación o criterio propuesto por Meffe y Carroll
(1994) para compensar un parche disturbado. Si no se adopta un crite-
rio de este tipo, el techo del valor a compensar en superficie puede ser
infinito.
Con el procedimiento propuesto, ¿queda pagada la deuda por com-
pleto?  No lo sabemos y sospechamos que la respuesta es no.  En prin-
cipio todo aquello que no fue medido no fue pagado. 
Segundo, sostenemos que la identidad no es reemplazable, solo se
sustituye con un resarcimiento que no repone la cosa original, como en
el caso de la contratación de un seguro.  La magnitud del resarcimien-
to debe crecer en relación con la singularidad del objeto perdido y ésta
dependerá al fin de cuentas de la habilidad de los negociadores. 
Tercero, las funciones sistémicas y las interrelaciones ecológicas
constituyen un “todo que es más que la suma de las partes” (Jäger et
al., 2002) que está más allá de lo computable por este método. 
Cuarto, ¿El pago exime al culpable de responsabilidad respecto de
consecuencias indirectas que aparezcan en el futuro? En términos
ecológicos pensamos que la respuesta es no, debido a que existe la
posibilidad de que aparezcan efectos posteriores hoy no visibles y que
siguen siendo consecuencia de las causas que estamos penalizando.
En el caso de riesgos para la salud hemos aplicado los costos de un
seguro de salud para los damnificados por un tiempo determinado. En
otras circunstancias, no existiendo jurisprudencia al respecto, es muy
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difícil de calcular el costo de riesgos ambientales cuya probabilidad de
ocurrencia es indefinida. Si bien hoy hay un seguro contra mala praxis
ambiental, en el país en el que sucedió el accidente no existe ese tipo
de cobertura. En otros países en los que sí lo hay, los contratos son muy
poco claros en los límites de las responsabilidades y toman una posi-
ción economicista o de mercado para el cálculo de los resarcimientos
económicos y las compensaciones ecológicas. 
La metodología de compensación propuesta da por perdida para la
naturaleza el área impactada. Esta pérdida sigue quedando como
impacto residual de cualquier manera. ¿Dónde está el valor de la com-
pensación entonces? Si por cada hectárea “cedida” para el desarrollo
económico en el mundo se hubiesen compensado con 10 para la natu-
raleza, el planeta tendría un 90% de cobertura verde y 10% para activi-
dades de desarrollo, utopía que va más allá de los sueños de cualquier
conservacionista. Si bien la metodología de compensación no aumenta
el capital natural, contribuye a frenar su deterioro ganando para la con-
servación áreas que de otro modo se perderían para las generaciones
futuras.

Pasos a seguir en el futuro 

La ausencia de una unidad común a los sistemas ecológicos y econó-
micos es la principal dificultad para expresar valores ecológicos en uni-
dades económicas. A este respecto, son interesantes los avances teóri-
cos que se han hecho para acercar la teoría ecológica y económica en
términos de flujo de energía, entropía e información (Gurney y Lawton,
1996; Enquist et al., 2003; Chen, 2002; Hall et al., 2001). Pensamos que
la termodinámica ofrece una unidad común interesante: los sistemas
económicos bajan su entropía aumentando la entropía del medio cir-
cundante y ese disturbio entrópico podría llegar a calcularse como una
estimación de daño global que el desarrollo económico debe resarcir
monetariamente al mundo natural. Una vez encontrada la fórmula de
equivalencia energética entre sistemas sería más fácil convertir  todo en
unidades monetizables (ej.: kilovatios/hora o barriles de crudo) y crear
un fondo de compensación para la creación de áreas protegidas, con el
objeto de aportar a un desarrollo ambientalmente sustentable que se
refleje en el mapa. 
Otro aspecto importante a tener en cuenta en evaluaciones futuras es
el balance de masas o estequiometría del sistema antes y después del
impacto. Los elementos que participan en el ciclo biogeoquímico deben
estar disponibles para el funcionamiento ecosistémico del futuro (Flueck
et al., 2012). Si un disturbio ambiental provocó la carencia de algunos
de estos elementos (Ej: fósforo, potasio, calcio, sodio, selenio, hierro)
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éstos deben ser repuestos para garantizar que las generaciones
siguientes tengan las mismas oportunidades de reconvertir materia y
energía en la construcción de un nuevo nicho humano. Esta última con-
cepción, junto con las consideraciones energéticas y de balance de
masas, abreva en la teoría de la construcción de nicho (Day et al., 2003;
Holt, 1995; Laland et al., 1996; Odling-Smee et al., 1996), según la cual,
una generación arroja al futuro no solamente genes, sino que las gene-
raciones futuras heredan un ecosistema previamente modificado por las
actividades humanas. Si el ambiente heredado tiene disminuida su
potencialidad debido a los impactos que lo han deteriorado, los huma-
nos futuros habrán de heredar de nosotros un modelo de insustentabi-
lidad y por lo tanto, sufrirán restricciones para desarrollar su potenciali-
dad cultural. Solamente haciendo bien las cuentas podremos revertir
esta tendencia que tarde o temprano llevará al colapso de nuestra cali-
dad de vida tal cual la conocemos (Shachak y Jones, 1995). Este ha
sido un primer intento en esa dirección. 
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Introducción

Los resultados que se presentan forman parte de una investigación en
curso sobre las cadenas de valor de nanotecnología en América latina.
Cabe señalar que al momento de preparación del presente trabajo no
identificamos investigaciones o resultados de proyectos análogos en
otros países de la región.1 En consecuencia, y ante dicha laguna en la
literatura académica y de divulgación, tomamos la iniciativa de ubicar
sectorialmente y en una cadena de valor simple a las empresas de
nanotecnología en la Argentina. Se trata, pues, de un primer ejercicio
clasificatorio de dichas empresas para que, en investigaciones ulterio-
res, se ejecuten estudios de impacto social y económico según corres-
ponda. 

La investigación incluye cuatro fases sucesivas. En la primera se
muestra un inventario de empresas de nanotecnología en la Argentina.
En la segunda se clasifican las empresas según el sector económico al
que pertenece el producto con nanotecnología. En la tercera fase se
ubican los productos con nanotecnología según una cadena de valor
simple. En la cuarta se identifica el destino principal de los productos,
ya sea consumo productivo (para ser usados en procesos industriales
posteriores), o consumo personal. 

El artículo se despliega en 4 secciones además de esta introducción.
En la primera hacemos un recuento del desarrollo de las nanotecno-
logías en la Argentina. En la segunda explicamos la metodología apli-
cada en la investigación. En la tercera, utilizamos herramientas des-
criptivas para presentar los resultados, y en la sección posterior entre-
gamos algunas conclusiones.

1. El desarrollo de las nanotecnologías en la Argentina 

Al igual que en otros países de América latina (Foladori e Invernizzi,
2013), la Argentina, a través de la Secretaría de Ciencia y Tecnología,
coloca a las nanotecnologías como área prioritaria de desarrollo a prin-
cipios de este siglo (Andrini y Figueroa, 2008). Un año después de este
destaque, en 2004, la Agencia Nacional de Promoción Científica y
Tecnológica (ANPCyT) comienza el financiamiento de las investigacio-
nes a través de cuatro redes por tres años: nano y micro dispositivos,
bionanoestructuras, materiales nanoestructurados y nanosistemas,
nanociencia y nanotecnología molecular supramolecular e interfaces

1 Existen varios inventarios mundiales, se destaca el elaborado por el Woodrow Wilson
Center for International Scholars o la Nanodatabase de Dinamarca; no obstante, no se
hace un ejercicio de ubicación en una cadena de valor.
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(Andrini y Figueroa, 2008). En 2005 el Ministerio de Economía y
Producción crea la Fundación Argentina de Nanotecnología, con el
propósito de desarrollar estas tecnologías de punta estableciendo lazos
entre la investigación pública -que es mayoritaria en la Argentina- y la
producción privada.2 También en 2005 los gobiernos del Brasil y la
Argentina crean el Centro Brasileño-Argentino de Nanotecnología
(CBAN) que será una importante base de formación profesional y de
investigación. 

El plan Bicentenario en Ciencia y Tecnología 2006-2010 (SECyT,
2005) es el primer intento de política integral en I+D. Dentro de este
marco, las nanotecnologías son propuestas para resolver problemas de
la industria y el sector agroalimentario, de la mejora de la infraestructu-
ra energética y de la prevención de enfermedades. 

En 2007, la Agencia Nacional de Promoción Científica y Tecnológica
financia, mediante su Programa de Áreas Estratégicas (PAE), el Centro
Interdisciplinario para Nanociencia y Nanotecnología. Se trata de un
consorcio virtual entre instituciones públicas de investigación y empre-
sas de alta tecnología (Spivak L´Hoste, Hubert, Figueroa y Andrini,
2012).

Aunque las investigaciones en nanotecnología aprovecharon diversos
fondos existentes, fue en 2010 cuando la Agencia Nacional de
Promoción Científica y Tecnológica crea fondos de financiamiento
específicos para nanotecnologías, llamados Fondos Sectoriales Nano
(FS-Nano), con el propósito de crear Asociaciones Público Privadas
que liguen la investigación con la producción, facilitando así la transfe-
rencia de tecnología, y abarcando las diversas etapas de la cadena de
valor de las nanotecnologías (nanomateriales, nanointermediarios y
nanosensores). Este fondo ha financiado ocho proyectos público-priva-
dos, con un claro componente de ciencia orientada (Vila Seoane, 2011).

En 2012 el Ministerio de Ciencia, Tecnología e Innovación lanza el
Plan Nacional de Ciencia, Tecnología e Innovación “Argentina
Innovadora 2020” (MINCyT, 2011), donde las nanotecnologías ocupan
un lugar central en apoyo al desarrollo de la agroindustria, el desarrollo
sustentable, el desarrollo social, la energía, la industria y la salud.

Paralelamente a estos avances institucionales, varias actividades se
realizaron desde mediados de la primera década del siglo para impul-
sar estas nuevas tecnologías. Sobresale el congreso NanoMercosur,
organizado por la FAN, el cual sigue reuniendo especialistas e investi-
gadores, así como a diferentes organismos e institutos de I+D

2 La creación de la FAN no estuvo exenta de fuertes críticas por las pretendidas alian-
zas con capital extranjero (Andrini y Figueroa, 2007).
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(Investigación y Desarrollo) y empresas especializadas. Varios actores
e instituciones de investigación y enseñanza se fueron consolidando en
investigaciones nanotecnológicas. En los primeros años de la década
de los 2000 algunas de ellas se destacaron; como la Universidad de
Buenos Aires, a través del Instituto de Química Física de los Materiales,
Medio Ambiente y Energía (INQUIMAE), la Universidad Nacional de la
Plata, a través del Instituto de Investigaciones Fisicoquímicas Teóricas
y Aplicadas (INIFTA), la Comisión Nacional de Energía Atómica,
mediante el Centro Atómico Bariloche (CAB), y el Centro Atómico
Constituyentes (CAC). 

Con el correr de los años varios institutos dependientes de
Universidades Nacionales mantuvieron estrecha relación con el
Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas (CONICET)
para impulsar las nanotecnologías (Barrere y Matas, 2013). Fue el caso
del Instituto de Investigaciones en Ciencia y Tecnología de Materiales
(INTEMA) de la Universidad Nacional de Mar del Plata (UNMdP), y el
Instituto de Investigaciones en Físico-Química de Córdoba (INFICQ) de
la Universidad Nacional de Córdoba (Vila Seoane, 2011). 

Como en la gran mayoría de países de América latina, la gran incóg-
nita es el encadenamiento productivo e intersectorial de las nanotecno-
logías y ha sido, en consecuencia, una de los principales razones para
que la FAN creara un catálogo de empresas o proveedores de insumos,
equipos y servicios de toda la actividad productiva con nanotecnologías.
El método de captura de registros en dicho catálogo se basa sobre el
aporte voluntario, una vez que los interesados llenan un formato simple
y envían por internet el logotipo de la empresa y las fotografías de los
productos (FAN, 2015). Para la investigación que aquí exponemos rea-
lizamos una búsqueda más exhaustiva ampliando en un 10 % la lista de
empresas y estableciendo una clasificación económica sectorial sobre
la base de los productos con nanotecnología lanzados al mercado, así
como el lugar de dichos productos en la cadena de valor. 

2. Metodología

La investigación se llevó a cabo en cuatro fases que requirieron de
otras tantas metodologías específicas. La primera para la elaboración
de un inventario de empresas de nanotecnología; la segunda para la
ubicación económica y sectorial de cada empresa; la tercera para clasi-
ficarlas en una cadena de valor simple y la cuarta para distribuirlas
según su destino en el proceso de acumulación del capital. 
Fase 1. Inventario de empresas de nanotecnología. Cada una de las

empresas adquirió una “identidad” basada sobre el producto con nano-
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tecnología que era colocado en el mercado. La identificación de empre-
sas de nanotecnología se llevó a cabo mediante la búsqueda sistemáti-
ca de información durante un período de nueve meses, entre enero y
septiembre de 2015.3 Distintas fuentes fueron consultadas: el octavo
informe del programa de fortalecimiento de la competitividad de las
PYME y la creación de empleo en la Argentina (ACE, 2015), la Web (con
los siguientes identificadores: nano* + Argentina, producto + Argentina +
nano*, empresa + Argentina + nano*); artículos científicos y de divulga-
ción; libros especializados; presentaciones en foros, congresos y reu-
niones académicas; entrevistas con investigadores; revisión hemerográ-
fica de los principales periódicos de la Argentina; propaganda en medios
de comunicación, y cotejo de registros con aquellos de la base de datos
de la FAN4.

Una vez establecida la lista preliminar que identificaba nombre de
empresa, producto en el mercado, localización geográfica, referencia de
información y datos accesorios, se procedió a la validación de dicha lista
mediante alguno de los siguientes criterios:
- La empresa reconoce explícitamente en su página Web la aplicación

o utilización de nanotecnología;5

- Existe propaganda del producto donde es manifiesto el contenido
nanotecnológico;

- Voceros de la empresa validaron el uso de nanotecnología en artícu-
los, entrevistas o presentaciones públicas.

El resultado arrojó 58 casos confirmados (cuadro 1). La información se
ordenó en una matriz que incluyó: nombre de la empresa, ubicación
geográfica (provincia y ciudad), localización de la matriz en el extranje-
ro cuando fuese el caso, tamaño de la empresa (número de emplea-
dos),6 manufactura local o en el extranjero, referencia Web o publicación
de validación, y fecha del registro.7

3 La cantidad de productos y empresas de nanotecnología con presencia en el merca-
do pueden cambiar diariamente, por ello es importante considerar el espacio temporal
que abarcó la investigación. 

4 Se tomó la lista de empresas contenidas en el reporte de ACE pero se filtraron con los
conceptos de control para eliminar a las empresas que no cumplían con los criterios
de validación.

5 Se utilizaron 3 procedimientos para ubicar la información en la página de cada empre-
sa: 1) operador de búsqueda de google + palabras claves (nanotecnología, nano,
nanopartícula, nanomaterial; ejemplo nano site: www.(nombre/ruta).com; 2) el motor
de búsqueda del sitio web de la empresa, cuando estaba disponible y 3) una búsque-
da manual en los catálogos en línea de productos o en el formato descargable. 

6 Se utilizó el criterio de número de empleados: micro (1 a 9), pequeña (10 a 49), media-
na (50 a 249) y, grande (250+). 

7 La matriz con la información es accesible en la página Web de la Red Latinoamericana
de Nanotecnología y Sociedad (ReLANS).
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Cuadro 1. Empresas argentinas de nanotecnología 
  Num. Empresa Producto Página Web

1 AADEE S.A.* Nanopoc (uso veterinario) www.aadee.com.ar
2 Adox* Desarrollos y aplicaciones especiales en nanoelectrónica www.adox.com.ar
3 AMS Advanced

Machine Systems
S.A.*

Instrumentos de metrología. www.amsarg.com.ar

4 Analytical* Instrumental de medición. Microscopio SEM, Fuerza Atómica. www.analytical.com.ar
5 ARO S.A.* Nodos y nano-sensores alámbricos e inalámbricos. www.aroline.com.ar
6 Arquipets* Almohadones  (nanopartículas de plata) www.arquipets.com
7 Bell Export S.A.* Tamices moleculares, zeolitas y carbones moleculares, entre otros. http://nitroair.com.ar/quie-

nes%20somos.html
8 Biochemic S.A.(sin

informacion)
Plataforma de nanosensores y bionanoinsumos para diagnóstico de enfermeda-
des infecciosas  junto con UNSAM-INTI y entidades privadas. 

www.biochemiq.com.ar

9 Bio-Optic S.R.L* Sistemas confocales de materiales y biológicos. Sistemas de fluorescencia.
Ultramicrótomos.  Equipos de preparación de muestras para microscopios
electrónicos. Microscopios digitales. 

www.bio-optic.com

10 Carl Zeiss* Desarrolla y distribuye innovadores sistemas de microscopía para la investiga-
ción biomédica y el control de materiales. Se podrán observar diminutas estruc-
turas o secuencias en organismos vivos, obteniendo nuevos conocimientos. 

www.zeiss.com.ar

11 Chemisa SRL* Elaboración y  comercialización de productos nanotecnológicos para pretrata-
miento de superficies metálicas.

http://www.fan.org.ar/proyec-
tos-presemilla/aplicacion-de-
productos-nanotecnologicos-
para-pret ra tamiento-de-
superficies-metalicas-chemi-
sa-srl

12 Dhacam S.R.L* Nanosferas                                       www.dhacam.com.ar
13 Electragen* Proveedor de equipos de análisis científicos e industriales. Entre ellos, micros-

copios electrónicos de barrido y difractrómetros de rayos X para el análisis y
caracterización de nanomateriales y nanoestructuras. 

www.electrargen.com.ar

14 Enorza S.A.* Elaboración de principios farmacéuticos activos, orphan drugs y sistemas de
liberación controlada basados sobre liposomas, microesferas, nanoesferas y
microesponjas. 

www.enorza.com.ar

15 Eriochem S.A.* Desarrollo, co-desarrollo o venta de nanopartículas y microesferas, inyectables
y de liberación sostenida en el área de oncología para mercados farmacéuticos
altamente regulados (FDA o EMEA) u otros a convenir. 

www.eriochem.com.ar

16 Fabriquímica
S.R.L.*

Nanoesferas y  materias primas cosméticas en general www.fabriquimica.com

17 GIHON
Laboratorios
Químicos S.R.O.*

Cuenta con una Unidad de Nanoproducción Electrodinámica de fibras y partícu-
las ultrafinas Model EHD-LNK-100

www.gihonlab.com

18 Inmeba S.R.L* Fabricación de celdas robotizadas y dispositivos para soldadura manual,
neumáticos o electro-neumáticos, entre otros.                          

www.inmebasrl.com

19 Jenk S.A.* Cromatógrafos de gases acoplados a espectrómetros de masas, espectrofotó-
metro UV-VIS-NIR, FTIR, NIR, analizadores de tamaño de partícula, espectró-
metros de rayos X, cromatógrafos líquidos acoplados a espectrómetros de
masas, colorímetros, sistema de deposición de capa atómica                                                                                        

www.jenk.com

20 La química quirúr-
gica (distribuidor
LABCONCO)*

Cámaras ventiladas que utilizan el aire del ambiente para proveer protección al
usuario la manipulacion de nanopartículas altamente contaminantes, pesaje de
polvos tóxicos, investigaciones farmacéuticas y bioquímicas 

w w w . l a q q . c o m . a r
http://www.laqq.com/Buscad
or.aspx?valueSearch=Nano&
marcaSearch=

21 Laboratorio de
Cinética y
Fotoquímica
(LACIFO)-AV2*

Uso de procesos de fotosensibilización como herramienta sustentable para la
construcción de sistemas nano-/micro-organizados que posean una funcionali-
dad específica. 

http://www.av2.com.ar/

22 Laboratorio ELEA* Desarrollo del pediculicida Nopucid Cristal, incorpora nanopartículas de sílice. www.elea.com
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Cuadro 1 (cont.). Empresas argentinas de nanotecnología 

Elaboración de los autores (2015). La descripción del producto es aproximada y se
basa sobre la metodología de investigación anteriormente descripta.

Num. Empresa Producto Página Web

23 Laboratorio
Mayors* Nanotecnología para el control de ectoparásitos

http://www.fan.org.ar/proyec-
tos-presemilla/nanotecnolo-
gia-para-el-control-de-ectopa-
rasitos-en-perros-mayors-srl

24 Laring* Diseña, produce y comecializa productos químicos, especializa-
da én el tratamiento de superficies (nano). www.laring.com

25 Latiner S.A.*
Nanonización de principios activos farmacéuticos (modificación
de la granulometría, solubilidad, organolepsia, etc).
Especializados en drogas huérfanas: nifurtimox, etanidazol, etc.

26 Lipomize S.R.L* Desarrollo de coadyuvantes nanotecnológicos y otros productos.                                                                                 www.lipomize.com

27 Metalor
Technologies S.A.*

Nanopowders de Ag para distintas aplicaciones: Conductores,
Biocidas, pigmentos en forma de powder o pasta dispersable en
distintos medios (acuosos, solventes, polares, no polares…)

www.metalor.com

28 Molysil Argentina
S.A.* Lubricantes (nanopartículas) www.molysil.com.ar

29 Nanotek S.A.*
Aplicación de nanoplata (nanArgen)
Aplicación de nanohierro (nanoFe)
Aplicación de nanoóxido de zinc (nanOxZn)

www.nanotek.ws

30 Nuevatec S.A.* Agro insumos: nano encapsulado
Insecticidas, fungicidas, fertilizantes

31 OmegaSur S.A.* Aceites de origen marino refinados y desodorizado para consu-
mo humano y animal www.omegasur.com

32 Red Surcos* Fertilizantes con nanomateriales. www.redsurcos.com
33 Saporiti S.A.* Ingredientes, sabores y soluciones para la industria alimenticia. www.gruposaporiti.com

34 Sherwin Williams
Argentina*

Pinturas, barnices, recubrimientos y productos complementarios
de uso arquitectónico, industrias y mantenimiento industrial
(nanomateriales).

www.sherwin.com.ar

35 Tecnia S.A.* Venta de equipos 3D. www.tecnia.com.ar

36 Tenaris* Creación de materiales y superficies con nuevas funcionalidades
y propiedades. www.tenaris.com

37 Unitec Blue S.A.* NEMS www.unitecblue.com

38 Ecosol Los nuevos paneles calefactores ECOSOL contienen NANO
PLATA.

http://www.ecosol.com.
ar/piea.php

39 Nanodepot
Argentina Recubrimientos y pinturas con nanopartículas. http://nanodepot.com.ar

/contacto.html
40 Satellogic Satélite elaborado con nanocomponentes. www.satellogic.com 

41 Orbital ingeniería Nanofiltración en procesos.
http://orbitalingenieria.c
om.ar/productos/nano-
filtracion/

42
International
Chemicals de
Argentina S.A.

Nanomateriales (Nano óxido de Aluminio, nano óxido de Cerio,
nano óxido de Circonio, nano óxido de Hierro (III), nano óxido
de Silicio, nano óxido de Titanio, nano óxido de Zinc)

http://www.ica-
sa.com.ar/agro.html?m
=45

43 Rust-Oleum Recubrimientos con dióxido de titanio para proteger superficies
(Nanoshield)

http://www.rustoleum.com.ar/
marca.php?marca_id=25

44 Inmunova Nano anticuerpos (VHHs). http://www.inmunova.co
m/la-empresa/
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El número exacto de empresas de nanotecnología en la Argentina para
un período específico es difícil de determinar, principalmente porque es
un sector dinámico y con poca transparencia en la información.
Sabemos que no hay regulación respecto del etiquetado de contenido
nanotecnológico y que no se informa cuando esta tecnología se usa en
las distintas etapas de la cadena de valor. Por ende, el inventario aquí
desplegado no es ni exhaustivo ni estadísticamente representativo; sin
embargo, es una orientación clasificatoria vigente del sector manufactu-
rero nanotecnológico de la Argentina.8

Vale señalar que el inventario se realizó a partir de los productos en el
mercado, por lo que se omitieron, en primera instancia, las empresas
con actividades en I+D en nanotecnología pero sin producción. Esto
podría ser el caso de empresas con patentes en nanotecnología pero
de las que no se logró comprobar productos en el mercado. Lo anterior,
también es de aplicación para las empresas receptoras de financia-
miento con proyectos de I+D en nanotecnología. Es evidente, asimismo,
que una empresa con productos en el mercado también puede estar
realizando I+D, pero esta información no pudo corroborarse. 
Fase 2. Clasificación de productos nanotecnológicos según sector

económico. Esta fase consistió en la creación de cédulas de clasifica-
ción económica sectorial. Para ello, se utilizó la Clasificación Industrial
Internacional Uniforme de todas las Actividades Económicas (CIIU) –
(ISIC/4 -International Standard Industrial Classification of All Economic
Activities- 4) de la Organización de las Naciones Unidas (ONU), la cual
se utiliza en la mayoría de países y organismos internacionales para
clasificar sectores económicos (ONU, 2006). Posteriormente, mediante
procedimiento manual, se adjudicó la clasificación ISIC/4 para cada uno
de los productos nanotecnológicos del inventario, y a partir del busca-
dor correspondiente de la página Web de Naciones Unidas.9 La catego-
rización se basa sobre una codificación alfanumérica jerárquica, que
clasifica según lo que llama “actividades”. Dichas actividades incluyen
tanto la manufactura de productos como servicios. Comienza con 21
secciones de acuerdo con una letra del alfabeto y, posteriormente, utili-
za dos dígitos para clasificar la división, tres para el grupo y cuatro para
la clase (Sección, División, Grupo, Clase) (United Nations, 2008). A
cada uno de los productos le fue adjudicada esta clasificación. Como se

8 El presente inventario es un complemento del catálogo de la FAN, ya que algunas
empresas se repiten. Vale apuntar que el método para incorporar nuevos registros en
el catálogo de la FAN se hace mediante el llenado de una fórmula y el envío de foto-
grafías de los productos; no obstante, encontramos que algunos registros no estaban
actualizados o ya no funcionaban (http://www.fan.org.ar/acciones/cde). 

9 El buscador en línea está disponible en:
http://unstats.un.org/unsd/cr/registry/regs.asp?Lg=1 
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trataba de productos tangibles, todos ellos corresponden a la Sección
Manufactura, identificada con la letra C por la CIIU. Esta Sección inclu-
ye las actividades que conllevan a la transformación física de los mate-
riales para obtener un producto (ONU, 2006, 29). El resultado de esta
clasificación fue incorporado a la matriz; así, por ejemplo, un filtro de
agua con nanotecnología fue clasificado como C 2825, que según
ISIC/4 y en el idioma original incluye:

“Hierarchy
- Section: C - Manufacturing
- Division: 28- Manufacture of machinery and equipment n.e.c. 
- Group: 282 - Manufacture of special-purpose machinery
- Class: 2025 - Manufacture of machinery for food, beverage and tobacco pro-

cessing
Explanatory note
This class includes [entre muchos otros]
· machinery for filtering and purifying”
Fuente:

http://unstats.un.org/unsd/cr/registry/regcs.asp?Cl=27&Lg=1&Co=2825

Fase 3. Ubicación en la cadena de valor de la nanotecnología. La ter-
cera fase de la investigación consistió en clasificar cada uno de los pro-
ductos en la cadena de valor simple de nanotecnología. Para llevarlo a
cabo, se utilizó como pauta el proyecto California in the nano-economy
(Frederick, 2014).10 La estructura modelo fue tomada de una cadena de
valor desarrollada por Luxresearch (2004), compañía encargada de
seguir el mercado de tecnologías emergentes, la cual considera las
siguientes etapas: i) nanomateriales, con una, dos o tres dimensiones
en la nanoescala; ii) nanointermedios, que funcionalizan nanopartículas
o nanoestructuras para ser aplicadas en productos finales; iii) productos
finales nano – habilitados, los cuales son destinados al consumidor final
o a la industria como medios de producción; y iv) nano – herramientas,
equipo y maquinaria, en la que se incluyen equipos de medición, mani-
pulación, análisis y producción de nanomateriales y nanoestructuras. 

Como pudimos observar, se trata de una cadena de valor que no
puede considerarse exhaustiva, dado que cada una de las etapas
puede, a su vez, subdividirse en muchas otras. Empero, las etapas de
esta cadena de valor proveen una guía en cuanto a distinguir la investi-
gación (de básica a aplicada) y el uso final en el mercado (medio de pro-
10 El proyecto agrega abundante información sobre los diferentes agentes que colabo-

ran, en los niveles de educación, apoyo institucional, administrativo, regulatorio. Esta
información no fue incorporada a nuestra investigación sobre empresas de nanotec-
nología en México en esta primera instancia.
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ducción o medio de consumo). Nano materias primas constituyen la pri-
mera etapa de producción, en la cual se obtienen materiales en escala
nano, sean partículas o estructuras. La segunda etapa está constituida
por la funcionalización o adaptación de la materia prima para aplicarse
en otros procesos industriales. El concepto de producto final sugiere
que dicho producto no sufre nuevas transformaciones físico-químicas y
eso lo distingue de los productos intermedios. 

Varios conceptos fueron aplicados para determinar la ubicación en la
cadena de valor de cada producto. A continuación se describen en deta-
lle (cuadro 2). 

Sobre la base de los conceptos anotados arriba y los términos clave
cada uno de los productos fue clasificado manualmente, siguiendo la
información y descripción del producto establecida por el productor. 
Fase 4. Carácter del producto en el proceso de acumulación de capi-

tal. Los productos finales pueden insertarse en un nuevo ciclo de valori-
zación o de acumulación de capital (consumo productivo), o pueden
destinarse al consumo individual. La distinción es necesaria para enten-

Cuadro 2. Conceptos clave para identificar productos de la nanotecnología
en la cadena de valor

Fuente: excepto la columna I&D, el resto está tomado de Stacey Frederick, California
in the nano-economy (http://californiananoeconomy.org/)

I&D Materia prima Materiales inter-
medios Productos finales

Instrumentos de
medición y mani-

pulación
Empresas que
no venden pro-
ducto pero reali-
zan investigación
en nanotecno-
logía 
Empresas con
patente 
Empresas con
convenios de
I&D con universi-
dades y centros
de investigación

Nanopartículas
Nanofibras 
Nanotubos 
Nanocables 
Nanopartículas
esféricas 
Nano-capas
Nano-películas

Recubrimientos 
Catalizadores 
Sensores y
NEMS 
Generadores y
almacenadores
de energía 
Transportadores
de fármacos 
Circuitos integra-
dos 
Nanocompuestos

Vestimenta 
Artículos deporti-
vos 
Artículos para el
hogar 
Productos de
construcción 
Transporte 
Electrónicos y
computadoras 
Productos para
el cuidado perso-
nal 
Alimentos y pro-
ductos agrícolas 
Productos médi-
cos y medicinas

Equipo o herra-
mienta dedicada
al análisis, desa-
rrollo, producción
o aplicación de
nanomateriales o
materiales nano-
estructurados
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der el carácter de la nanotecnología en el proceso de acumulación de
capital, ya que cuando se trata de nuevos medios de producción la tec-
nología dinamiza el desarrollo material y es palanca del crecimiento
económico. En contraste, cuando se trata de productos de consumo
final, la tecnología beneficia las condiciones de vida del consumidor
pero no es palanca directa del crecimiento económico. 

La lógica de clasificación en esta fase podría caracterizarse como
ambigua, dado que el mismo producto puede ser medio de producción
o de consumo. Un vehículo es medio de producción cuando se utiliza
por una empresa para transportar a sus trabajadores, pero es un medio
de consumo cuando se usa como medio de transporte personal. El trigo
es consumido como medio de producción por la industria de galletas y
panaderías, pero también puede ser comprada para consumo domésti-
co por cualquier individuo. Sin embargo, algunos de los grupos de pro-
ductos son claramente medios de producción, como ocurre con la mate-
ria prima, con los materiales intermedios, con los instrumentos y herra-
mientas, y también en el caso de los productos finales catalogados
como productos de la industria de la construcción, o del sistema de
transporte.

3. Presentación de resultados

Se identificaron 58 empresas de nanotecnología en la Argentina. La
mayoría se ubicó en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires (CABA); el
resto en las provincias de Buenos Aires, Córdoba, Santa Fe, Entre Ríos,
Catamarca y Santiago del Estero. La dirección de la casa matriz fue el
criterio que se tomó para definir la ubicación física de cada empresa. En
todos los casos el centro de manufactura principal coincidió con la direc-
ción de las oficinas centrales. El gráfico 1 ilustra tal distribución. 

En la CABA se encontraron 23 empresas, lo cual representa el 40%
del total. Le siguen la provincia de Buenos Aires con 21 empresas;
Córdoba con 6; Santa Fe con 3; Río Negro con 2 y Entre Ríos,
Catamarca y Santiago del Estero con 1 respectivamente. Los datos ilus-
tran la alta concentración de la actividad productiva de la nanotecno-
logía en la Argentina. Y esto, a su vez, es concomitante con la actividad
económica de la CABA, que es la tercera más rica en América latina
después de Sao Paulo y la Ciudad de México (Crowe, 2015). En todos
los casos se determinó el origen de los productos, si producidos en el
extranjero y comercializados en la Argentina o si eran de producción
doméstica. El cuadro 3 ilustra tal distinción.

En el 77 % de los casos las empresas realizan la manufactura en terri-
torio argentino; del resto, poco más de 22 % importa los productos con
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nanotecnología y los comercializan en el país. Las 58 empresas ubica-
das en la Argentina se clasificaron según su producto mediante la meto-
dología CIUU de Naciones Unidas. Todas las empresas se ubicaron
dentro de 4 divisiones manufactureras. Vale apuntar, sin embargo, que
como resultado de la clasificación según el producto nanotecnológico,
la clasificación sectorial no necesariamente coincide con la del sector
económico de la empresa, ya que una empresa puede tener un sector
económico prioritario y, sin embargo, comercializar o producir un pro-

Gráfico 1. Distribución geográfica de empresas de nanotecnología en la
Argentina

Fuente: elaboración propia.
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ducto con nanotecnología que corresponde a otro sector económico. La
distribución se puede observar en el gráfico 2, donde se muestra el
código CIIU (dos dígitos) entre paréntesis para cada división manufac-
turera, seguido de la cantidad de empresas representadas. La manu-
factura de sustancias y productos químicos concentra la mayoría de
empresas, y es seguida por la manufactura de productos de informáti-
ca, de electrónica y de óptica. Posteriormente se encuentra la manu-
factura de productos farmacéuticos, sustancias químicas medicinales y
productos botánicos de uso farmacéutico. Según la división de las
empresas con productos nanotecnológicos, se observa una orientación
hacia la ciencia básica, representada por los productos químicos, con
un total de 23 empresas, pero también en la manufactura de productos
de informática y de electrónica, con 14. 

Cuadro 3. Distribución de empresas de NT en la Argentina según ubicación
de manufactura

Fuente: elaboración propia

Empresas Cantidad %
Manufactura
Nacional 45 77,59
Importada 13 22,41
Total 58 100,00

Gráfico 2. Empresas manufactureras de nanotecnología según división CIIU

Fuente: elaboración propia
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En la cadena de valor simple de nanotecnología se coloca un produc-
to por empresa en cada etapa, y esto implica que la ubicación de la
empresa en la cadena de valor no necesariamente corresponda a la del
grueso de su producción. No obstante el gráfico 3 da cuenta del pano-
rama general de la cadena de valor nanotecnológica en la Argentina.

Salta a la vista la poca generación de nanomateriales en la Argentina,
lo que podría ilustrar una dependencia de suministros del extranjero.
Por otra parte, cerca de la mitad de los productos de nanotecnología se
concentran en la etapa final. Esto sugiere que las empresas buscan
aprovechar las ventajas competitivas de habilitación que ofrecen las
estructuras en la nanoescala en los productos de venta directa. En el
cuadro 4 podemos observar con mayor detalle la distribución en la
cadena de valor. 

La etapa de nanomateriales se desagrega en cuatro subdivisiones,
mientras que la etapa de nano-intermedios y de productos finales en
cinco. En la etapa de nanomateriales se localizaron siete empresas en
subdivisiones distintas. La subdivisión de nanomateriales de metal
agrupó a tres empresas: Metalor, Nanotek y Tenaris, Lyzis y Silmag; la
de polímeros, dos: Laboratorios ELEA y Dhacam; mientras que Gihon
comercializa nanomateriales basados sobre carbón e International
Chemicals manufactura nanomateriales inorgánicos. 

Gráfico 3. Distribución porcentual de las empresas en la cadena de valor de
las nanotecnologías

Fuente: elaboración propia



En la etapa de nano-intermedios ubicamos a diez empresas, las cua-
les están desagregadas en la siguiente manera: 5 en compuestos, 4 en
sensores, 3 en recubrimientos y terapéuticos y 1 en circuitos. Todas las
empresas ubicadas en la subdivisión de terapéuticos fabrican medica-
mentos. Tal es el caso de la empresa Enorza que manufactura precur-
sores químicos para fabricar medicamentos de liberación controlada y
basados sobre liposomas, micro-esferas y nano-esferas (Enorza,
2015). Eriochem elabora medicamentos con nanopartículas inyectables
y de liberación controlada que son exportados a mercados altamente
regulados, como los de EUA y Europa (Eriochem, 2015). Por su parte,
la empresa fabriquimia produce nano-emulsiones para el cuidado de la
piel, las cuales son desarrolladas a partir de distintas materias primas
(Fabriquimia, 2015). En recubrimientos ubicamos a Laring y Sherwin
Williams, la primera localizada en la CABA y la segunda en la provincia
de Buenos Aires. En la subdivisión de compuestos encontramos a la
empresa LACIFO, la cual construye sistemas nano y micro estructura-
dos para, por ejemplo, ser aplicados en dispositivos antimicrobianos o
ser usados en biocatalizadores (LACIFO, 2015). En la misma subdivi-
sión está la empresa Chemisa que prepara nano-compuestos para tra-
tar superficies, especialmente metálicas (hierro y aluminio) (Chemisa,
2015). Tanto la empresa Aro y Bell Export fabrican sensores utilizando
nanotecnologías; la primera, los desarrolla para su uso en la industria
aeroespacial, robótica y de vehículos (Aro, 2015), y la segunda los
manufactura para la detección de gases en el ambiente como el oxíge-
no, el argón y el nitrógeno (Bell Export, 2015). En la subdivisión de cir-
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Cuadro 4. Empresas nanotecnológicas según su ubicación en la cadena de
valor

Fuente: elaboración propia

Nano mate-
ria prima

según base
N° Nano 

intermedios N° Productos
finales N° Herramientas

y equipo N° Total 

Carbón 1 Circuitos 1
Vestimenta,
deportes y
hogar

7 Equipo de
análisis 7

Inorgánica 1 Recubrimien
tos 3

Cuidado per-
sonal y ali-
mentos

4

Metálica 5 Compuestos 5 Construcción
e industria 5

Polímeros 2 Sensores 4 Componentes
eléctricos 2

Terapéutico 3 Salud 8
Total 9 16 26 7 58

15,52% 27,59% 44,83% 12,06% 100%



cuitos sólo encontramos una empresa: Adox, cuya sede se encuentra
en la provincia de Buenos Aires, se encarga de fabricar sistemas
electrónicos especiales como sistemas de medición de flujo de gases,
cámaras calorimétricas y plataformas automáticas de fenotipado (Adox,
2015).

La etapa de productos finales concentra 26 empresas en la cadena de
valor y éstas se esparcen en cinco subdivisiones: salud; construcción e
industria; cuidado personal y alimentos; vestimenta, deportes y hogar; y
componentes eléctricos. Aadee es una empresa dedicada a la manu-
factura de medicamentos, principalmente de uso veterinario, y participó
en un proyecto de FONARSEC encaminado a crear una plataforma de
nano insumos y nano sensores para el diagnóstico de enfermedades
infecciosas (Aadee, 2015). En la subdivisión de construcción e industria
destaca la empresa Satellogic, encargada de fabricar un satélite muy
pequeño con componentes nanotecnológicos (nano-satélite “Manolito”)
(Satellogic, 2015). En cuidado personal y alimentos, la empresa Omega
Sur se dedica a elaborar aceites de origen animal refinados y desodori-
zados para consumo humano y animal (Omegasur, 2015). Ecosol, en
vestimenta, deportes y hogar, es una empresa productora de calefacto-
res para el hogar con nanopartículas de plata, cuya virtud radica en eli-
minar todos los agentes contaminantes del ambiente (Ecosol, 2015).
Unitec Blue fue la única empresa ubicada en la subdivisión de compo-
nentes electrónicos, la cual está encargada de fabricar diversos dispo-
sitivos electrónicos como, por ejemplo, los dispositivos en memoria o
tarjetas de chip. 

En la fase de nano-herramientas y equipos se localizaron siete empre-
sas. Todas ellas dedicadas a la fabricación de equipo de análisis. Salta
a la vista que todas tienen su sede manufacturera en el extranjero. Tal
es el caso de Analytical, Carl Zeiss y Química Quirúrgica.

Resulta interesante conocer la distribución de las empresas según que
el producto sea medio de consumo o medio de producción. Como se
ilustró anteriormente, la distinción no es exacta pero hay un razona-
miento utilitario. Al final de cuentas, lo importante es señalar la tenden-
cia que la nanotecnología tiene en el proceso de acumulación de capi-
tal. El cuadro 5 ilustra el caso.

El 63 % de las empresas producen medios de producción y 36 %
manufacturan bienes de consumo. Empresas como Enorza,
Fabriquimia, Gihon, Jenk, Metalor producen medios de producción;
mientras que otras como Arquipets, Molysill, Tecnia, Rust-Oleum,
Inmunova manufacturan bienes dirigidos al consumidor final. Enorza,
por ejemplo, fabrica precursores químicos activos para la industria far-
macéutica en forma de micro esferas, nano-esferas y micro esponjas
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(Enorza, 2015). Tales principios químicos son usados posteriormente
por empresas farmacéuticas para desarrollar fármacos de liberación
controlada. Se trata, pues, de un bien que será utilizado en procesos
industriales ulteriores. De ahí que se lo coloque como medio de pro-
ducción. Arquipets, en contraste, fabrica almohadones para mascotas
con nanopartículas de plata, las cuales actúan en las fundas interiores
como antimicrobiano permanente (Arquipets, 2015). En este caso se
trata de un producto de nanotecnología que tiene como destino el con-
sumo final.

Conclusiones

La Argentina se ha incorporado al desarrollo de las nanotecnologías
desde 2004; coincidiendo en la primera década del siglo con el desa-
rrollo de las nanotecnologías en muchos otros países. A más de una
década, la formación de programas, instituciones y esquemas de finan-
ciamiento se ha traducido en varias empresas que manufacturan pro-
ductos nanotecnológicos. Al frente de esta política de incentivos se
encuentra la FAN, con una agenda de vinculación de agentes públicos
y privados para la incorporación de las nanotecnologías en el creci-
miento económico nacional. 

La investigación que aquí se presenta arrojó un catálogo de empresas
de nanotecnología en la Argentina y la correspondencia de sus produc-
tos con los sectores económicos en una cadena de valor. 

El proyecto, para poder desarrollarse efectivamente, requirió de cuatro
fases. Cada una de las cuales arrojó resultados específicos. En la pri-
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Cuadro 5. Empresas según producción de medios de producción o de
medios de consumo

Fuente: elaboración propia

Producen medios de producción Cantidad
Nano materiales 9
Nano intermedios 13
Productos finales (Construcción e industria salud
y cuidado personal y alimentos) ≈8 

Herramientas y equipo 7
Sub Total 37 (63,79%)
Producen medios de consumo
Productos finales (Vestimenta, deportes y hogar
cuidado personal y alimentos y, salud) ≈ 21

Sub Total 21 (36,21%)
TOTAL 58



mera se creó una base de datos con un inventario de empresas de
nanotecnología que registra 58. En la segunda fase se clasificó a todas
las empresas según el sector económico del producto con nanotecno-
logía. Lo anterior se llevó a cabo a partir de la CIIU de Naciones Unidas,
lo cual mostró que 23 empresas se ubican en manufacturas de sustan-
cias y productos químicos. La siguieron las manufacturas de productos
de informática, de electrónica y de óptica, con 14 empresas. En la ter-
cera fase se situaron los productos en las distintas etapas de una cade-
na de valor simple de nanotecnología. 44,83 % se ubicaron en la etapa
de productos finales, mientras que cerca del 28 % se localizaron en pro-
ductos intermedios, y casi 16 % en nanomateriales. El resto quedó en
nano-herramientas. La última fase situó a los productos de acuerdo con
el destino; si para consumo productivo o para consumo personal. El
63,79 % (37 productos) son destinados a consumo productivo -son
medios de producción- y 36,27 % (21 productos) son medios de consu-
mo. 

Es evidente que la Argentina, después de Brasil y México, desarrolla
la nanotecnología con ímpetu dentro del contexto latinoamericano. Sin
embargo, el número de empresas, aunque importante, queda muy por
detrás del respectivo en los países líderes (EUA, China, Unión Europea,
Japón). Desde luego, esto es resultado de una realidad económica y
social distinta. Sin embargo, un siguiente paso, producto de los resulta-
dos aquí presentados, es analizar si los sectores en los que esta tecno-
logía se desarrolla en la Argentina se corresponden con las esferas
económicas estratégicas, así como con las necesidades sociales nacio-
nales. Lo anterior, no obstante, será objeto de estudio en proyectos de
investigación posteriores.
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Este trabajo analiza diferentes modelos de acumulación que se sucedieron en
la Argentina desde principios del siglo XX hasta nuestros días centrándose
sobre el peso de las actividades primarias en el conjunto de la economía y el
comercio exterior. Así, los autores se proponen problematizar la cuestión de la
primarización o reprimarización de la economía argentina a lo largo del período
y trazar hipótesis interpretativas en torno de la preeminencia del modelo extrac-
tivo en la posconvertibilidad iniciada en 2003. Para ello, ofrecen una periodiza-
ción que, tras la crisis de 1930 y las dos guerras mundiales que marcaron el fin
del ciclo primario exportador, se inicia con: a) las políticas de Industrialización
por Sustitución de Importaciones que culminaron hacia comienzos de los años
‘70; b) la “apertura” impulsada por el neoliberalismo desde mediados de los ‘70
hasta la crisis de 2001/2002; y c) la “posconvertibilidad” que comenzó en 2003.
A partir de esta periodización, ya clásica en algunos aspectos, se remiten al aná-
lisis de determinados perfiles estructurales que dan una pauta de la problemá-
tica que caracterizó a las diversas etapas de la evolución económica del país y
de las políticas públicas impulsadas en cada una de ellas. El análisis se hará
principalmente a partir de estadísticas de largo plazo de variables macroeconó-
micas nacionales tales como la balanza comercial, las importaciones y exporta-
ciones desagregadas, el Producto Interno Bruto, niveles de reserva y endeuda-
miento, grado de apertura, etcétera.
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Heading towards the re-primarization of economy?
About the extractive model in post-convertibility
This paper analyzes different models of accumulation that occured in
Argentina from the beginings on the 21st century up until these days focus-
ing on the weight of primary activities on the whole of economy and exte-
rior commerce. Thus, the authors aim to present the matter of primarization
or reprimarization of Argentine economy throughout this period and think
of interpretative hypothesis about the preeminence of the extractive model
of post-convertibility which began in 2003. With this aim, they offer a time
segmentation which, after the 1930 crisis and the two world wars that
marked the end of the primary exportation cycle, initiates with: a)
Industrialization by Importation Substitution policies which finished
towards the beginnings of the 70's; b) the "opening"  which was driven by
neoliberalism since the middle 70's up until the 2001/2002 crisis; and c) the
"post-convertibility" that began in 2003.
Based on this time segmentation, already classical in some aspects, cer-
tain structural profiles are subject to analysis, and these are a reflection of
the problematic that characterized the diverse stages of the economic evo-
lution of the country and the public policies behind each of them. Analysis
will be executed mainly based on long-term statistics of national macro-
economic variables such as trade balance, disaggregated imports and
exports, Gross Domestic Product, reserve and debt levels, opening degree,
etcetera.
Key words: Primary activities - Extractive model - Time segmentation of

Argentine economy - Neoliberalism - Post-convertibility - Argentine economic
structure
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El proceso de Industrialización por Sustitución de
Importaciones

A partir de finales del siglo XIX se consolidó en toda América latina el
denominado modelo primario exportador. El eje central de éste lo cons-
tituyó, como su nombre lo indica, el sector productor de materias pri-
mas orientadas a las exportaciones, o sea, las actividades agropecua-
rias, mineras y petrolíferas. La teoría económica tradicional planteaba
que estas exportaciones tenían “ventajas comparativas” frente a la pro-
ducción industrial de los países del “centro”, o “desarrollados”. La eco-
nomía mundial se configuraba entonces con dos grupos de países: los
primario exportadores de la periferia también considerados “subdesa-
rrollados” o “en vías de desarrollo” del tercer mundo, por una parte, y
los países industrializados, o desarrollados del “centro”, por la otra.

Este modelo fue profundamente afectado por las dos guerras mun-
diales y la gran crisis de los años treinta. En estos contextos no sólo
cayeron los precios de los productos primarios de exportación sino tam-
bién surgieron dificultades por parte de los países periféricos para pro-
veerse de los productos manufacturados necesarios para satisfacer
sus necesidades internas. Como consecuencia, en la mayoría del con-
tinente americano comenzaron procesos de “industrialización por sus-
titución de importaciones” (ISI). Tanto en la Argentina como en otros
países de Latinoamérica se manifestó claramente el aumento de la par-
ticipación del producto manufacturero en el producto total alcanzando
su máximo en la región, y en especial en la Argentina, en el período
1970-1974.

Como puede observarse en el cuadro 1, la estructura de las importa-
ciones del país se transformó paulatinamente a partir de la década de
1940. Hasta esos años los bienes de consumo representaban poco
menos del 40% de los productos comprados al exterior pero su peso
comenzó a caer a la par del ascenso de la participación de los bienes
intermedios y de capital. Algo similar ocurrió con la actividad económi-
ca general pues como se ve en el cuadro 2, entre la década de los ‘50
y los ‘60 hubo una retracción del peso relativo del sector primario en el
Producto Interno Bruto (PIB) a favor de las manufacturas que alcanzó
su nivel más alto en el período 1970/741. 

Directamente articulada con estos fenómenos y a lo largo de la histo-
ria de nuestros países, una constante que ha incidido significativamen-
te sobre la evolución de las economías nacionales, ha sido la tan men-

1 Los valores correspondientes al sector manufacturero durante la década de los ‘70
fueron menores a la década anterior debido precisamente al proceso de desindustria-
lización que se inició con la dictadura cívico-militar de 1976.
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tada restricción externa. Ésta aparece periódicamente tras determina-
dos ciclos económicos manifestándose por lo general en el deterioro de
la balanza comercial y de pagos de los respectivos países. La crisis de
los años treinta y las dos guerras mundiales fueron momentos clave en
esta materia, ya que pusieron de manifiesto las dificultades que tenían
los países primario-exportadores para seguir evolucionando. Frente al
análisis de estas coyunturas, Prebisch y los economistas de la

Cuadro 1. Importaciones de bienes por grandes categorías económicas (%)

Fuente: para el período 1925-1964 los datos corresponden a Díaz Alejandro (1975:
254) y de 1970 a 2010 a CEPAL.

1925/
29

1930/
34

1935/
39

1945/
49

1950/
54

1955/
59

1960/
64

1970/
79

1980/
89

1990/
99

2000/
09 2010

Bienes de
consumo 37,10 39,80 33,70 23,90 12,60 9,10 8,80 6,65 10,62 18,21 14,48 13,46

Bienes inter-
medios 26,10 33,90 35,10 39,40 46,40 44,30 38,60 71,01 64,47 50,50 56,92 58,29

Bienes de
capital 31,80 19,80 25,20 29,90 26,50 24,70 41,90 22,34 24,91 31,29 28,60 28,25

Combustibles 4,70 6,40 5,90 6,80 14,10 21,50 9,70 s/d s/d s/d s/d s/d

Otros 0,40 0,10 0,10 0,00 0,40 0,40 1,00 s/d s/d s/d s/d s/d
Total 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100

Cuadro 2. Producto interno bruto anual (PIB) por actividad económica (%)

Fuente: CEPAL.

Rubro 1950/59 1960/69 1970/79 1980/89 1990/99 2000/09 2010/12
Agricultura, ganadería, caza, silvi-
cultura y pesca 18,17 15,55 13,44 8,43 5,32 5,40 4,33

Minería e hidrocarburos 0,69 1,51 2,20 2,29 1,72 1,66 1,11
Industrias manufactureras 29,31 32,86 28,43 26,44 17,53 16,18 16,09
Suministro de electricidad, gas y
agua 1,07 1,82 2,81 2,02 2,21 2,76 2,46

Construcción 4,17 3,78 6,15 6,37 5,57 5,49 5,58
Comercio 18,73 18,24 15,29 16,35 16,45 15,15 16,20
Transporte, almacenamiento y
comunicaciones 8,06 7,68 10,27 5,15 7,57 9,79 11,91

Actividades financieras e inmobilia-
rias 4,08 3,79 6,82 14,60 19,39 18,85 18,21

Administración pública, servicios
comunitarios, sociales y personales 15,72 14,77 14,58 18,47 18,44 18,74 16,62

Valor agregado total 100,00 100,00 100,00 98,17 91,98 92,59 91,28
Impuestos a los productos menos
Subvenciones a los productos 0,00 0,00 0,00 1,83 8,02 7,41 8,72

Producto interno bruto (PIB) 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00
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Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL) subra-
yaron la necesidad de elaborar otras estrategias globales para las eco-
nomías latinoamericanas, asentadas sobre la ISI como factor funda-
mental de los procesos de desarrollo. Se trataba de romper de este
modo con la dependencia externa a través de cierta autonomía respec-
to de las políticas dictaminadas por los países del centro. Hasta ese
momento habían sido hegemónicas las estrategias que planteaban la
necesidad de seguir impulsando las presuntas “ventajas comparativas”
basadas sobre las exportaciones de productos primarios. 

Las políticas de ISI tuvieron diversas características en nuestro país.
En una primera etapa “nacional y popular” del primer gobierno peronis-
ta fueron nodales la nacionalización de los principales servicios públicos
así como también la promoción de determinados sectores estratégicos
por el Estado. En paralelo, fue impulsada la industria liviana orientada
hacia el mercado nacional. Era un sector que respondía a la mayor
demanda interna generada por aumentos salariales y mejoras en las
condiciones de vida de los sectores populares, promovidos activamen-
te por el primer peronismo.

Tras el golpe militar del ´55 y la asunción de Frondizi al poder en 1958
cambió la naturaleza del proceso de industrialización. Se trató de una
segunda etapa que se manifestó hacia los años ‘60 cuando fue desa-
rrollada una industrialización basada sobre las denominadas “sustitu-
ciones difíciles”: industria química pesada, petroquímica, automotriz,
etcétera.

Mientras en la primera etapa de la ISI fueron estimuladas las industrias
livianas orientadas a las necesidades populares y al fortalecimiento del
mercado interno, en la etapa “desarrollista” fueron promovidas indus-
trias tecnológicamente más complejas y capital intensivas, incluyendo la
producción de bienes de capital. Éstas requerían grandes inversiones
vinculadas en gran medida con el capital extranjero y, en muchos casos,
orientadas hacia la demanda de sectores de más altos ingresos. En
esta segunda etapa de la ISI, el desarrollismo de Frondizi tuvo su polé-
mico cenit con el sector petrolero, donde se dio cabida al capital extran-
jero. Las inversiones foráneas se dispersaron hacia otras actividades de
la economía consolidándose una nueva forma complementaria de
dependencia externa. La expansión del capital concentrado en grandes
empresas fue promocionada a partir de políticas arancelarias y benefi-
cios que le garantizaron mercados, transformando el perfil estructural
industrial argentino (Azpiazu, 2004).

Este proceso también se hace evidente al analizar los cuadros para
estos años. En el cuadro 1 puede vislumbrarse cómo se potencia la
retracción de los bienes de consumo en la estructura de importaciones
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llegando a representar apenas el 6,65% en la década de 1970, mientras
que en el período 60/64 vemos el techo máximo que alcanzan las impor-
taciones de bienes de capital cuando representan un 41,9% del total.
Asimismo, pueden considerarse los cambios en torno de los combusti-
bles que para el último lustro de los ‘50 representaban más del 20% de
las importaciones y para el período siguiente no superaban el 10% de
las mismas. Por su parte, el cuadro 2 deja en evidencia el techo del pro-
ceso de industrialización acaecido en la década de 1960 cuando las
industrias manufactureras constituían el 32,9% del PIB nacional frente a
un sector primario que continuó en franca retracción.

En paralelo, a lo largo del período se mantuvo un alto nivel de partici-
pación de los salarios en el producto nacional, lo cual refleja en gran
medida la importancia que habría adquirido el movimiento obrero y sus
luchas en defensa de los intereses de los sectores laborales. Si bien se
produjeron marchas y contramarchas en las políticas económicas (el
famoso stop and go2) lo cierto es que el proceso de industrialización
continuó y la participación de la industria en el PIB alcanzó un máximo
hacia comienzos de la década de los ‘703.

A lo largo de este período el sector agropecuario se constituyó en un
soporte importante de estos procesos. No sólo aportaba las exportacio-
nes requeridas para dar sustento a las importaciones de bienes inter-
medios y de capital, también era visto como proveedor de mano de obra,
alimentos y materia prima necesarios para el desarrollo industrial. En
torno de esta cuestión surgió un importante debate respecto del estan-
camiento del sector agropecuario argentino que constituía una limitante
a las exportaciones requeridas para hacer frente a crecientes necesida-
des de importación.

Cuando el proceso de ISI alcanzó su punto más alto a comienzos de
los ´70, se visualizó otra manera de abordar las crisis del sector externo
2 La hipótesis interpretativa de la dinámica económica en el período desarrollista cono-

cida como stop and go tuvo amplia difusión en la academia argentina. Quizá los tra-
bajos más tempranos en esta perspectiva fueron los de Braun y Joy (1968) y Eshag y
Thorp (1965), sin embargo hay investigaciones más recientes que recuperan el con-
cepto tanto para pensar el desarrollismo como la fase actual (véase Azpiazu y Schorr,
2008 y Schvarzer y Tavosnanska, 2010). 

3 Según datos de la CEPAL para la Argentina la participación de las “industrias manu-
factureras” aumentaron de 23,8% del PIB en 1950 al 30,1% en 1970. Según el eco-
nomista mexicano Alejandro Nadal (7 de octubre de 2009) en el período 1970-1974
esta participación alcanzó al 43,5%. Nadal estaría incluyendo otros ítems como por
ejemplo “Construcciones” y “Electricidad, gas y agua”, en sus cálculos. Sin embargo,
para ambas fuentes después de ese período (1970/74) la participación de las manu-
facturas en el PIB cayó al 19,1% en 1995 y 17,5% en el 2000 según CEPAL y al 20,7%
en el período 2002-2006 según Nadal. Para la CEPAL, esta participación se mantiene
en torno del 18,6% en el período 2004-2007.
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que nuevamente se asomaban por esos años. En este contexto, se
planteó la necesidad de impulsar una estrategia de exportaciones de
productos manufacturados. Hasta entonces el sector agropecuario
aportaba la casi totalidad de las exportaciones. Sin embargo, tras la
muerte de Perón y del desplazamiento de José Ber Gelbard del minis-
terio de economía, esta estrategia fue dejada de lado.

La “apertura” del neoliberalismo

Las políticas de la ISI entraron en crisis en los años ´70 en paralelo con
la difusión del neoliberalismo en todo el continente. Este andamiaje se
manifestó claramente con el golpe militar del autodenominado “proceso
de reorganización nacional”, y durante la “convertibilidad”, con la dupla
Menem-Cavallo de los años ´90. También englobó el corto período de
De la Rúa que derivó en la crisis de 2001/2002.

Durante este período prevalecieron políticas “de apertura” al exterior,
desregulaciones de todo tipo y privatizaciones que afectaron muy espe-
cialmente a las principales empresas de los servicios públicos. Se tra-
taba de retornar a las denominadas “ventajas comparativas” y al “mer-
cado” que cuestionaban las anteriores políticas de ISI. Tales políticas de
desregulación y apertura habrían de potenciar fundamentalmente a dos
sectores de la economía que paulatinamente se transformaron en
hegemónicos: el sector financiero, por una parte, y los sectores prima-
rio exportadores, en particular el agronegocio sojero, por la otra.
También se establecieron las bases para el desarrollo de la minería “a
cielo abierto”, y se privatizó Yacimientos Petrolíferos Fiscales (YPF)
dándole rienda suelta al capital extranjero y a una parte del empresa-
riado local en un sector energético clave para el país.

En términos de comercio exterior, la importación de bienes de consu-
mo recuperó paulatinamente su participación pasando del 6,65% en los
‘70 al 18,21% durante la década de 1990. Esto es una prueba clara del
proceso de desindustrialización en tanto demuestra cómo creció el
ingreso de productos extranjeros en aquellos rubros manufactureros
donde el país había logrado desarrollar empresas al calor de las políti-
cas de la ISI. En paralelo, se retrajeron las importaciones de productos
intermedios y crecieron los de capital. Esta última situación se debió a
la profunda desarticulación de la producción nacional de bienes de capi-
tal que obligó a incrementar su compra en el exterior. En lo que respec-
ta al PIB (cuadro 2), la retracción del sector primario continuó marca-
damente, sólo que a diferencia del período anterior, también el sector
manufacturero perdió participación en la economía nacional. Como con-
trapartida, el rubro que más ascendió fue el vinculado con las activida-
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des financieras, inmobiliarias y de alquiler que pasó de representar el
6,82% del PIB en la década de 1970 a 19,39% en los ‘90.

En toda América latina se establecieron regímenes especiales y leyes
que favorecieron al modelo extractivo y la reprimarización de las eco-
nomías impulsadas de la mano de grandes empresas transnacionales
que lograron dominar sectores clave de las economías nacionales
(Giarracca y Teubal, 2013). En nuestro país, se instauró el Plan de
Convertibilidad y el Decreto de Desregulación del año 1991 que consti-
tuyeron el marco en el cual se impulsó el neoliberalismo y la reprimari-
zación del país. El plan de convertibilidad estableció el uno a uno (un
peso igual un dólar) y la plena liberalización de la transferencia de capi-
tales desde el país al exterior, y desde el exterior al país. Asimismo, uno
de los ejes centrales del Decreto de Desregulación del año 1991 lo
constituyó la desaparición de las diversas juntas reguladoras de la acti-
vidad agropecuaria que regían en el país desde los años ´30. En efec-
to, de un plumazo desaparecieron la Junta Nacional de Granos, la Junta
Nacional de Carnes, la Dirección Nacional del Azúcar, y los demás orga-
nismos reguladores de la actividad agropecuaria. En el año 1996 se
aprobó la utilización de la semilla transgénica en el país desarrollada
por Monsanto lo cual potenció la siembra directa y el cambio de mode-
lo agropecuario. En esta década también se dictaron normas y leyes
muy favorables para la minería a cielo abierto. Vemos así como en este
marco, fue impulsado el extractivismo en sus diversas manifestaciones:
el agronegocio de la soja transgénica y las políticas para promoverla
indiscriminadamente; se dieron las bases legislativas para fomentar la
minería a cielo abierto estableciéndose en Catamarca la primera empre-
sa con estas características. Asimismo, se privatizó YPF y la Argentina
se convirtió en uno de los pocos países del mundo en que la principal
productora petrolífera pasó a manos privadas.

El sector financiero se vio favorecido, entre otros factores, por el con-
tinuado endeudamiento externo que se concentró tanto en el gobierno
de Menem como en el de de la Rúa. Los déficits de la balanza comer-
cial en este período fueron solventados con nuevo endeudamiento
externo. Cada nueva partida de deuda requirió del previo aval del Fondo
Monetario Internacional (FMI) que exigía como garantía del repago la
aplicación de las “políticas de ajuste”. El ciclo comenzó a flaquear hacia
el año 1998 cuando se manifestaron caídas en el PIB. Ya en pleno
gobierno de De la Rúa este nuevo endeudamiento externo fue requeri-
do cada vez más para hacer frente al viejo endeudamiento, que se hizo
paulatinamente más oneroso dadas las políticas de ajuste exigidas por
el FMI e implementadas por las autoridades nacionales. El cuadro 3
muestra los desajustes de la balanza comercial que se inician en 1992
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y se extienden hasta 2000 consolidando la dependencia del financia-
miento externo.

Juntamente con la actividad financiera, los sectores que adquirieron
cada vez mayor preeminencia fueron los productos primarios, principal-
mente en la estructura de las exportaciones. Como contrapartida, se dio
un intenso proceso de desindustrialización el cual conduce en las pala-
bras de Nadal (7 de octubre de 2009) “a la destrucción de la capacidad
instalada y del tejido industrial, así como la pérdida de capacidades
humanas difíciles y costosas de revertir”.

Estas políticas de desindustrialización
se expresan entre otras cosas, en un acentuado repliegue de la estructura
fabril hacia actividades ligadas con la explotación de recursos naturales y la
producción de commodities, así como el desmantelamiento de las manufactu-
ras de mayor complejidad y densidad tecnológica, en particular las relaciona-
das con la fabricación nacional de bienes de capital. También son devastadas
industrias livianas vinculadas con la construcción y bienes de consumo dura-
ble orientados a la demanda de vastos sectores sociales. En el nivel de las
políticas de desindustrialización y a modo de ejemplo se destacan el “arancel
cero” para la importación de equipamiento para la producción y las políticas de
´promoción industrial´ instrumentadas en distintos períodos, incluso durante el
gobierno de Kirchner, así como numerosas ´omisiones estatales´ referidos a
diferentes ámbitos legislativos (Ortiz y Schorr, 2009b: 24).

La posconvertibilidad

La crisis de 2001/2002 puede ser considerada una crisis del neolibe-
ralismo que fue implantado a rajatabla en nuestro país (Teubal, 2011). A
partir de 2003 comenzó un nuevo período en el que se pudo salir de la
crisis y lograr altas tasas de crecimiento del PIB global. Estos hechos
tuvieron que ver con cambios en la política económica que condujeron
a una cierta recuperación, dejándose de lado las políticas de ajuste que
caracterizaron al período anterior. Se produjo la devaluación (fin de la
convertibilidad) que juntamente con el alza de los precios de los com-

Cuadro 3. Balanza comercial de bienes y servicios en millones de dólares

Fuente: CEPAL.

1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001
Expor-
taciones 14800 14386 15383 16339 19387 24987 28448 31030 31288 28027 31277 31170

Importa-
ciones -6846 -11566 -19337 -22029 -27305 -26066 -30236 -37537 -38829 -32933 -33108 -27648

Saldo 7954 2820 -3953 -5689 -7918 -1079 -1787 -6508 -7542 -4906 -1832 3522
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modities en la economía mundial, y la quita de la deuda externa, nos
permitió lograr un período de altas tasas de crecimiento del producto
global. Este incremento estuvo acompañado con una reducción sustan-
cial de la desocupación que había alcanzado su nivel más alto en el año
2002. No cabe duda de que en estos primeros años de la posconverti-
bilidad hubo mejoras en las condiciones de vida de gran parte de la
población y en la distribución de los ingresos en el nivel nacional. Cabe
destacar el aumento de los salarios reales, a causa de la menor deso-
cupación, aunque gran parte de la creciente ocupación se basó sobre
salarios no registrados. En paralelo, la apertura de los convenios colec-
tivos de trabajo permitió una recomposición substancial de los salarios
reales. No obstante, tal y como muestran Kennedy y Graña (2012), los
aumentos de productividad que se dieron tras la devaluación de 2002
fueron mayores a los de los salarios reales, lo cual pone en relieve el
aumento relativo y real de las ganancias4, que no sólo se dio en nues-
tro país sino también en la mayoría de las economías mundiales
(Picketty, 2015)5.

Una novedad que se manifestó a lo largo del período fueron los impor-
tantes superávits de la balanza comercial que se obtuvieron debido fun-
damentalmente a aumentos sustanciales de los precios de los commo-
dities exportados (notablemente la soja) quedando rezagado el valor de
las importaciones, aunque éstos también aumentaron a lo largo del
período. De hecho el cuadro 4 muestra cómo a partir de 2001, pero
principalmente desde 2002, el saldo de la balanza comercial creció
notablemente incluso en momentos de crisis como 2008. En paralelo al
incremento de las exportaciones, las importaciones crecieron y princi-
palmente desde 2009 comenzó a reducirse la brecha y por tanto achi-
carse el superávit. Tal proceso fue acompañado por un notable aumen-
to del grado de apertura de la economía argentina como lo muestra el
gráfico 1. En comparación con la década de 1990 este índice se duplicó
intensificando la dependencia externa del país. La devaluación del
4 En un trabajo realizado por el CENDA se destacan tres dinámicas específicas de la

economía nacional: “En primer lugar, el ritmo de expansión de la inversión total entre
2003 y 2007 fue casi tres veces superior a la tasa de crecimiento del PIB. En segun-
do término, el crecimiento de la inversión pública en el producto se ubicó en niveles
particularmente altos, aunque parte de la explicación de este fenómeno se encuentra
en el reducido nivel de este componente a la salida de la Convertibilidad. Por último,
a pesar del salto cambiario, el consumo interno privado se incrementó a una tasa simi-
lar a la del PIB. Queda claro que la inversión, en lugar de estar determinada por varia-
bles imaginarias, asociadas con los procesos políticos, estuvo impulsada por la más
concreta rentabilidad sectorial” (CENDA, 2010: 7).

5 Si bien hubo importantes aumentos de salarios no necesariamente fueron equipara-
bles a los aumentos de productividad del PIB con lo cual no necesariamente redun-
daron en un aumento de los salarios en el producto global.
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peso, sumada al aumento de precios y producción de commodities
impulsaron el superávit de la balanza comercial en paralelo a un creci-
miento notable del grado de apertura. Esto puso en tensión los alcances
del proceso de industrialización del período que dejó de ser en gran
medida “sustitutivo de importaciones”. La menor participación de la
industria en el producto, el mayor grado de concentración y centraliza-
ción del capital, el menor peso de los pequeños y medianos estableci-
mientos, la importante participación de insumos importados en las
industrias automotriz y electrónica, son elementos que contrastan con el
período de la ISI y atentan contra la participación sostenida de los sala-
rios en el producto.

En paralelo, se produjeron aumentos importantes de las reservas de
divisas que alcanzaron su punto más alto, según los datos del Banco

Cuadro 4. Balanza comercial de bienes y servicios en millones de dólares

Fuente: CEPAL.

2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2011 2012
Exporta-
ciones 29146 34439 39864 47021 54569 66343 82175 66698 81782 99661 96034

Importa-
ciones -13429 -18827 -27930 -34926 -41111 -53400 -68036 -49230 -68676 -88983 -84029

Saldo 15717 15611 11934 12095 13458 12943 14138 17469 13106 10678 12006

Gráfico 1. Grado de Apertura de la Economía*, a precios corrientes.

Fuente: CEPAL
*El grado de apertura de la economía se define como la suma de exportaciones más
importaciones dividido por el PIB en el nivel nacional.
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Central de la República Argentina, en enero de 2011 cuando totalizaron
los 52.653,67 millones de dólares. Sin embargo, estos superávits
comenzaron a mermar y fueron acompañados por una importante fuga
de capitales que evidenció la reaparición de las tensiones entre el sec-
tor externo y la economía nacional.

Vistas estas circunstancias de contorno podemos preguntarnos acer-
ca del perfil productivo que fue desarrollándose en este período. En cír-
culos oficiales se señala que comenzó una nueva etapa de industriali-
zación en el país. En cierta medida esto es cierto: comparado con las
tendencias a la desindustrialización operados en el período anterior,
hubo una reversión de estos procesos. Sin embargo, ésta no tuvo las
características de los anteriores períodos de industrialización, particu-
larmente los que tuvieron lugar tras la Segunda Guerra Mundial hasta
comienzos de los años ‘70. El proceso de industrialización no fue nece-
sariamente “sustitutivo de las importaciones”. Se basó en gran medida
sobre la evolución de la industria automotriz cuyo desarrollo dependió
en gran medida de exportaciones al Brasil y de importaciones crecien-
tes de repuestos y materiales para la industria desde ese país. Entre
2003 y 2013, la producción automotriz aumentó de 169 a 791 mil uni-
dades impulsando una creciente necesidad de divisas para la importa-
ción de piezas y componentes. Según algunos observadores, “pese a
ser un sector altamente subsidiado por el Estado, al poseer un desarro-
llo imperfecto, la balanza comercial [del sector] comienza a estrangular-
se cuanto mayor sea su crecimiento” (Cristófaro y Rodríguez Use, 8 de
septiembre de 2014). Esta situación también se manifiestó respecto de
la industria localizada en Tierra del Fuego, que no dejó de ser una pro-
ducción fuertemente basada sobre el ensamblaje de materiales impor-
tados del exterior. 

Por otra parte, muchas industrias locales orientadas al mercado inter-
no que habían dejado de existir durante la etapa neoliberal, no fueron
reactivadas. Si retornamos al cuadro 2, observamos cómo el peso de
los productos primarios fue similar al de la década anterior e incluso las
manufacturas perdieron algunos puntos porcentuales (1,5). En contras-
te, el rubro que creció corresponde a los transportes, almacenamiento y
comunicaciones. Tras la crisis de 2008, las distintas actividades econó-
micas tuvieron una reacción desigual que alteró su peso en el PIB
nacional. Como puede observarse en el cuadro 5, la participación del
sector productor de bienes tuvo una retracción de entre el 20 y el 25%
y el rubro más afectado fue la industria manufacturera. La participación
de los servicios cayó entre un 5 y un 15% y fue la administración públi-
ca junto con la educación y la salud las que más aumentaron la partici-
pación en el PIB.
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En esta misma línea, Rudnik y Ciani (2014) al comparar la estructura
industrial argentina entre mediados de los noventa y comienzos de la
década de 2010, concluyen que el peso de las principales ramas indus-
triales no ha cambiado en demasía. Tanto es así que los rubros de la
cadena alimenticia han incrementado su peso ocupando el primer y ter-
cer puesto. Asimismo, la fabricación de vehículos automotores aumentó
su importancia pasando de representar el 4% del valor bruto de la pro-
ducción en el período 1995/97 al 5,9% en 2010/12. Sin embargo, la
fabricación de autopartes se mantuvo casi en el mismo nivel, “lo que
indica la mayor composición importada de los vehículos que salen de
las terminales automotrices asentadas en nuestro territorio” (Rudnik y
Ciani, 2014: 17).

Como contrapartida, o si se quiere como complemento de estos pro-
cesos, hubo un fuerte crecimiento de la producción y exportaciones de
productos primarios. La soja tomó la delantera, siendo desde la década
de los ’90 el principal cultivo del país. El agronegocio sojero creció sus-
tancialmente, significando más de la mitad de la producción granaria y
ocupando más de la mitad de la tierra destinada a los granos. Esta pro-
ducción se expandió hacia afuera de la región pampeana, notablemen-

Cuadro 5. Producto interno bruto anual (PIB) por actividad económica (%)

Fuente: Ministerio de Economía de la Nación.

Rubro 2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2011 2012 2013
Var.

2007/
2013

Agricultura, ganadería,
caza, silvicultura y pesca 7,92 7,44 6,79 7,71 7,75 5,44 7,09 6,71 5,92 5,92 -23,22

Minería e hidrocarburos 4,88 5,15 5,26 4,33 4,68 3,99 3,91 3,60 3,57 3,43 -20,87
Industrias manufactureras 19,95 19,31 18,77 17,51 21,37 16,30 15,76 15,28 14,28 13,19 -24,66
Suministro de electricidad,
gas y agua 1,60 1,52 1,60 1,95 2,75 2,20 2,21 2,59 2,83 2,91 48,89

Construcción 4,08 4,57 5,34 5,73 6,69 5,17 4,87 4,84 4,69 4,80 -16,20
Comercio 14,37 14,38 14,11 14,01 16,96 12,93 12,96 12,69 12,28 11,81 -15,67
Transporte, almacenamien-
to y comunicaciones 6,69 6,79 6,74 6,39 7,69 6,25 6,18 5,92 5,69 5,48 -14,19
Actividades financieras e
inmobiliarias 14,28 14,11 14,33 14,54 18,28 15,11 14,18 13,84 13,90 13,79 -5,21

Administración pública, ser-
vicios comunitarios, socia-
les y personales

14,18 14,83 15,67 15,67 21,01 19,79 19,48 20,72 22,51 23,61 50,66

Valor agregado total 87,93 88,09 88,21 87,85 107,17 87,18 86,64 86,19 85,66 84,94 -3,31
Impuestos a los productos
menos Subvenciones a los
productos

12,07 11,91 11,79 12,15 -7,17 12,82 13,36 13,81 14,34 15,06 23,92

Producto interno bruto (PIB) 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100
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te hacia Santiago del Estero, Tucumán, y a otras provincias del Norte.
En paralelo a esos incrementos en la producción y el ingreso, se gene-
raron importantes pasivos ambientales y sociales que hemos descripto
en numerosas publicaciones (Giarracca y Teubal, 2013 y Teubal y
Palmisano, 2010).

A lo largo del período, el comercio exterior de la Argentina siguió
dependiendo substancialmente de los productos primarios. Quizá este
sea uno de los aspectos principales del modelo en tanto se registró una
renovaba orientación exportadora de gran parte de la producción agro-
pecuaria que no se limita a la Argentina sino que se extiende a toda
Latinoamérica, basada sobre un sistema de grandes explotaciones. Por
poner un sólo ejemplo, el Anuario estadístico proporcionado por la
CEPAL (2012) muestra en la última década un crecimiento de la partici-
pación de las exportaciones primarias respecto de las exportaciones
totales de casi todos los países latinoamericanos y sus bloques econó-
micos6. Los casos más pronunciados son Colombia que entre 2001 y
2011 vio incrementada en un 21,9% la participación de sus productos
primarios en el comercio exterior (los cuales ascienden al 82,5% del
total) mientras que para Brasil esa suba es del 20,2%, ubicándose en el
66,2% de las exportaciones agregadas. El caso de Bolivia es uno de los
más notables pues tiene el valor mayor de exportaciones primarias
sobre el total de su comercio exterior. Las mismas crecieron un 16,1%
en la década analizada y representan el 95,5%. El caso de la Argentina
es particular pues, luego de un aumento en los primeros años de la
década cuyo punto más alto se dio en 2003 cuando las exportaciones
primarias representaron un 72,2% del total, se registra una leve retrac-
ción de 3 ó 4 puntos porcentuales. Sin embargo, para 2011 la tenden-
cia parece revertirse tras dos años de caída (2009 y 2010). En el total
de los países latinoamericanos la participación de dichos productos
ascendió de 41,1% en 2001 a 60,7% en 2011. Incluso de las mayores
economías de la región, sólo México tiene menos del 60% de sus expor-
taciones conformadas por productos primarios pues a pesar de un cre-
cimiento del 14,4% en la década analizada, los alimentos y materias pri-
mas aún ocupan el 29,3% de sus ventas externas7. No podemos dejar

6 Véase cuadro 6.
7 La menor importancia de los productos primarios con relación al conjunto de los paí-

ses del continente para México y países centroamericanos se debe al denominado
proceso de maquila en donde parte de la industrialización se lleva a cabo en esos paí-
ses pero son terminados en EUA. Como señala Nadal “estas economías que mues-
tran una tendencia distinta (aumento en la participación de las manufacturas en el PIB)
fueron receptoras de las maquilas [que] no corresponde a un proceso de industriali-
zación. Es simplemente una forma de integrarse a la economía mundial a través de
mano de obra barata. O, en otras palabras, otra forma de reprimarización” (7 de octu-
bre de 2009).
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de considerar la vulnerabilidad externa que representa esta fuerte
dependencia de un conjunto limitado de commodities de exportación.

Existen otras consideraciones que podemos hacer respecto del nuevo
perfil productivo que se viene desarrollando en el país. Según datos ofi-
ciales reproducidos por CEPAL hubo mejoras en la distribución de los
ingresos: el coeficiente Gini ha mejorado y la relación entre los ingresos
que perciben los estratos de ingresos más altos y los más bajos tam-
bién. Estas mejoras tuvieron notables frenos para alcanzar los niveles
de equidad de otros períodos, por ejemplo, durante etapa de ISI. Esto
se ve claramente cuando se considera la participación de los salarios en
el PIB. Hasta 2006, el peso de la masa salarial en el PIB llegó casi al
35% y continuó subiendo hasta 2010 cuando tendió a estancarse en
torno del 40%. Según el INDEC en los años siguientes esta relación
continuó mejorando y para 2013 se ubicó en torno al 50%, una cifra
similar a lo registrada durante los tres gobiernos de Juan Domingo
Perón8. 

La tendencia a la reprimarización no sólo afectó al mercado de traba-
jo en las actividades primarias9 sino que también perturbó a la estructu-
ra industrial. El mencionado trabajo de Rudnik y Ciani demuestra que en
paralelo a un crecimiento de la producción industrial del 57% entre los
períodos 1995/97 y 2010/12, se produjo una retracción del 3% en la
cantidad de obreros ocupados y de un 7% de las horas trabajadas.
Según los autores, “parte de esta disonancia entre incremento de la pro-
ducción y leve caída del empleo entre estos sectores se explica por un
incremento del 64 % de la productividad por obrero ocupado y un 71 %
por hora trabajada” (Rudnik y Ciani, 2014: 30).
8 Los primeros valores fueron tomados de Lindenboim, Kennedy y Graña, 2010 y

Kennedy y Graña, 2012. Sobre los datos de los últimos años, Javier Lindenboim plan-
tea que la información sobre la participación de los salarios en el PIB tiene sus bemo-
les:”No hay una buena serie de salarios, ni siquiera nominales de la cuál partir. El otro
elemento es de la década reciente: al destruirse el IPC perdimos el deflactor habitual
del salario” (comunicación privada).

9 A modo de ejemplo consideraremos algunas características de la minería en gran
escala y el agronegocio. En el primer caso, la minería genera entre 0,5 y 2 empleos
directos por cada millón de dólares invertidos siendo una de las actividades económi-
cas más capital-intensiva (Colectivo Voces de Alerta, 2011: 30). Por su parte, la pro-
ducción de soja genera un puesto de trabajo directo cada 500 hectáreas, lo cual con-
trasta fuertemente con la agricultura campesina que requiere de 35 trabajadores cada
100 hectáreas (Pérez Ponsa, 2009). En términos globales y según datos del INDEC,
entre 2004 y 2013 la cantidad de puestos de trabajo totales en la economía argentina
creció casi un 26% mientras que la suba para el sector de la Agricultura, Ganadería y
Pesca sólo alcanzó un 9,4%. Esto tensiona con el hecho de que para el mismo perío-
do el área sembrada con los 4 principales cultivos (girasol, maíz, soja y trigo) subió un
27,21% y la producción un 41,86%.
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Es además bastante notable que con el crecimiento económico de la
década, las críticas en torno de los indicadores de inflación, y por tanto
de los índices de pobreza e indigencia, ponen dudas sobre el alcance

Cuadro 6. Exportaciones de productos primarios según su participación en
el total

Fuente: CEPAL.

Países y
Regiones 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2011 Variación

2001/2011
Argentina 67,4 69,5 72,2 71,2 69,3 68,2 69,1 69,1 68,0 67,8 68,5 1,1

Barbados 52,8 48,9 58,1 44,4 59,9 54,2 52,6 52,0 29,2 28,3 65,4 12,6

Belice 99,4 99,3 82,9 85,0 85,1 95,9 91,6 98,6 98,6 98,6 ...

Bolivia 79,4 84,2 83,9 86,7 89,4 89,8 91,9 92,8 92,9 92,6 95,5 16,1

Brasil 46,0 47,4 48,5 47,0 47,3 49,5 51,7 55,4 60,9 63,6 66,2 20,2

Chile 82,2 83,2 83,8 86,8 86,3 89,0 89,6 88,0 88,2 89,6 89,2 7,0

Colombia 60,6 62,2 65,7 62,9 65,3 64,4 60,8 68,5 72,6 77,9 82,5 21,9

Costa Rica 37,6 36,7 34,6 37,3 36,2 35,6 35,4 37,6 37,6 39,8 40,6 3,0

Cuba 89,8 86,6 81,0 78,5 73,4 73,2 52,4 50,4 41,3 ... ...

Ecuador 88,1 89,7 88,0 90,7 91,0 90,4 90,2 91,3 90,8 90,2 92,0 3,9

El Salvador 45,1 41,6 42,9 40,1 42,5 43,6 45,4 45,3 47,0 38,0 41,3 - 3,8

Guatemala 61,8 65,0 59,7 58,2 60,2 65,1 62,1 62,8 66,3 65,3 67,6 5,8

Guyana 85,3 82,0 77,0 75,8 81,1 81,9 79,6 90,4 92,8 93,3 88,9 3,6

Honduras 73,0 75,4 66,5 63,6 64,2 70,7 71,4 70,7 66,5 79,9 84,8 11,8

Jamaica 31,3 34,9 32,7 31,5 31,9 40,4 41,9 37,7 48,3 56,1 ...

México 14,9 15,7 18,6 20,2 23,0 24,3 25,0 27,1 24,9 25,3 29,3 14,4

Nicaragua 88,2 81,7 88,2 89,4 89,6 91,3 90,2 89,9 90,9 93,7 95,0 6,8

Panamá 86,9 79,4 88,9 90,0 90,9 90,1 89,3 91,3 90,7 ... ...

Paraguay 83,7 85,1 86,3 87,3 82,9 84,1 89,1 92,1 89,3 89,3 89,3 5,6

Perú 81,4 83,0 83,0 83,1 85,3 88,0 87,6 86,6 87,8 89,1 89,3 7,9

República
Dominicana 65,8 22,1 24,8 20,5 21,2 24,3 21,3 28,7 27,6 32,3 33,2 - 32,6

Trinidad y
Tobago 54,3 66,9 64,1 64,0 73,8 79,1 71,5 74,9 79,7 68,1 ...

Uruguay 58,4 63,7 66,3 68,4 68,5 68,7 68,9 71,3 74,8 74,3 ...

Venezuela 88,8 86,2 87,3 86,9 90,6 89,6 91,3 92,3 93,1 94,8 95,5 6,7

Total 41,1 41,1 44,1 46,3 49,8 51,7 52,8 56,8 56,4 57,3 60,7 19,6

ALADI 40,3 40,7 44,0 46,2 49,6 51,3 52,6 56,7 56,3 57,3 60,9 20,6
Comunidad
Andina 72,4 74,8 76,5 76,1 78,5 79,6 77,8 80,8 82,3 85,1 87,3 14,9

MERCOSUR 53,2 54,5 56,0 54,1 53,5 54,9 56,9 59,8 63,5 65,3 67,1 13,9
MERCO-
SUR, Bolivia
y Chile 

58,6 59,6 60,7 60,5 60,2 63,1 64,8 65,9 68,6 70,4 71,8 13,2

MCCA 51,4 50,2 47,6 48,8 49,3 50,1 50,7 52,9 53,5 54,9 58,4 7,0

Otros países 56,0 43,7 44,7 45,2 53,8 60,9 56,9 62,1 62,7 57,8 36,7 - 19,3
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del mejoramiento de la situación de vastos sectores de la población. A
esto se suma una situación alimentaria paradójica que se condensa en
la dificultad que ha tenido el país en mejorar el suministro alimentario en
el marco de un crecimiento exponencial de la producción agraria
(Teubal y Palmisano, 2013). En paralelo, como se ha señalado en un
artículo de uno de nosotros sobre la crisis reciente (Teubal, 29 de junio
de 2014), no hubo una reducción notable de la desarticulación social y
sectorial de la economía10 que caracterizaron a ciertas etapas de la eco-
nomía argentina. En este sentido, el aumento de la concentración en
importantes sectores de la economía (Azpiazu y Schorr, 2008) es una
muestra de la persistencia de esta desarticulación. Igualmente, el perfil
industrial que se fue pergeñando en la posconvertibilidad no fue la
excepción. El proceso de industrialización reciente se basó en gran
medida sobre una mayor concentración y centralización del capital,
favoreciendo a la gran empresa fundamentalmente extranjera en detri-
mento de la mediana y pequeña empresa predominantemente nacional.
Este factor incidió, por una parte, sobre el empleo que no fue lo sufi-
cientemente intenso como era de esperar y, por la otra, por no haber
sido lo suficientemente sustitutivo de las importaciones. Asimismo, en
años recientes las exportaciones de manufacturas de origen industrial
han perdido dinamismo, y en 2013 se exportaron 1500 millones de dóla-
res menos que en 2011 de éstos rubros (Dragún, 8 de septiembre de
2014). Como consecuencia no es de extrañar que durante la poscon-
vertibilidad la participación del sector industrial en el PIB nacional no
hubiera alcanzado los niveles de comienzos de los años ‘70.

En efecto, la industria automotriz fue notablemente impulsada pero
recién en los últimos años se fortaleció el transporte público, en parti-
cular el de los ferrocarriles. Se incentivó la construcción urbana11 pero
en mucha menor medida aquella orientada a las necesidades de las
mayorías populares. En materia de salud crecieron las prepagas y no
en la misma proporción los hospitales públicos, en educación los cole-
gios privados aumentaron su peso frente a la educación pública
(Botinelli, 2013), etc. Todos estos factores implicaron una tendencia a

10 Para el concepto de desarticulación social y sectorial véase Amin (1974) y para su apli-
cación al caso argentino Teubal (2001/2002). 

11 Según Massuh (2014) el boom de la construcción en nuestro país y especialmente en
el Área Metropolitana de Buenos Aires tiene un importante componente especulativo.
Esto implica que junto con la incesante edificación un alto porcentaje de los departa-
mentos de la ciudad permanecen vacíos, funcionando como mera reserva de valor.
Como contracara, el incremento de la construcción también aumentó el peso industrial
del rubro “productos de hierros y acero” que pasaron de representar en 1995/97 el
3,1% del valor de la producción industrial a un 5,3% en 2010/12 (Rudnik y Ciani, 2014:
17). 
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que sean privilegiados los intereses de los sectores de medios/altos
ingresos en detrimento de aquellos con ingresos más bajos. Tampoco
hubo una reforma fiscal de importancia, con una reducción de los
impuestos indirectos (por ejemplo, el IVA) con relación a otros impues-
tos directos que pudiera significar una redistribución de los ingresos en
forma más efectiva.

Reflexiones finales

En este trabajo hemos caracterizado distintas etapas históricas de la
Argentina contemporánea a la luz de la influencia de los sectores pri-
marios e industriales de nuestra economía. En este contexto, intenta-
mos señalar cuáles fueron los cambios y permanencias de las etapas
anteriores en el período actual. En particular, el perfil productivo que se
estaría impulsando. 

En este sentido, cabe destacar que no sólo se mantuvo un alto grado
de primarización de la economía sino que la serie de proyectos de inver-
sión en juego tiende a reforzar dicho perfil productivo incidiendo signifi-
cativamente sobre el desarrollo futuro de nuestro país. No sólo se ha
dado impulso al extractivismo en las últimas décadas (Giarracca y
Teubal, 2013) sino que las inversiones que se proyectan a futuro tien-
den a reforzar significativamente esta tendencia. Desde el fracking que
se impulsa en diversas regiones de la Patagonia, pero también en Entre
Ríos, a la expansión continua que se perfila para el agronegocio sojero
y de otros commodities de exportación propuesto en el Plan Estratégico
Agroalimentario. Desde la importancia que se le está asignando a la
minería a cielo abierto, a la política energética basada sobre la industria
nuclear incluyendo el establecimiento de plantas en las cercanías de
grandes conglomerados poblacionales como la ciudad de Buenos Aires
y la ciudad de La Rioja. Son todos elementos que nos hacen pensar que
los efectos negativos o “deseconomias externas” tanto sociales como
ambientales involucradas en estos proyectos no parecen haber sido
considerados lo suficientemente. En un mundo en el que se percibe
ampliamente la necesidad de reducir la importancia relativa de la indus-
tria hidrocarburífera sustituyéndola por fuentes energéticas alternativas,
limpias y sustentables como por ejemplo la solar o eólica, el 85% de la
matriz energética en nuestro país, sigue basándose sobre dicha fuente,
visualizándose también la creciente importancia que se le está asig-
nando a la industria nuclear. Todo esto podría significar problemas ini-
maginables para el futuro desarrollo de nuestro país en un mundo en el
que el cambio climático y el recalentamiento mundial son importantes
factores a considerar. No cabe duda de que el reforzamiento del extrac-
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tivismo en nuestro país no contribuye necesariamente a que podamos
enfrentarnos con efectividad a tendencias que se manifiestan en esca-
la mundial lo cual nos puede conducir indefectiblemente a situaciones
de enorme sufrimiento social.

Como un comentario final podemos señalar que estos aspectos que
atañen a la estructura económica de nuestro país no formaron parte del
debate nacional en el reciente período electoral. Ni el gobierno ni la opo-
sición hacen referencia a estos tópicos, excepto en algunas provincias
donde persiste una fuerte oposición a la matriz extractivista que se ha
impulsado en años recientes. Y si nos atenemos a lo planteado por
algunos referentes de la oposición, este esquema es capaz de empeo-
rar significativamente dadas las políticas de liberalización que tienen en
cartera la enorme mayoría de estas fuerzas políticas.
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La agricultura bajo riego de cultivos extensivos se empezó a expandir por la
provincia de Córdoba mediante sistemas de aspersión y pivote central a par-
tir de 1990. En este trabajo se indaga sobre los actores sociales protagonis-
tas de este fenómeno, que con una adopción tecnológica innovadora pusie-
ron en marcha una profunda transformación productiva. El objetivo pro-
puesto es la identificación de las características sobresalientes de los regan-
tes, entendiendo que el conocimiento de sus rasgos como sujetos agrarios
facilita la comprensión de la importancia de invertir en esa tecnología. Este
ejercicio de identificación se realiza situando a la agricultura bajo riego den-
tro del contexto de cambio que experimentó el sector agrícola en las últimas
décadas, lo que permite entender la adopción de la tecnología de riego como
una estrategia novedosa  y original de la agricultura familiar capitalizada y al
mismo tiempo discutir la pertinencia de dicha categoría  para este caso de
estudio. 
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Irrigated agriculture in extensive farming: a different
strategy for capitalized family production in Córdoba

Since the 1990's irrigated agriculture of field crops, by sprinkler
and pivot center systems, spread across the province of Cordoba.
This paper looks into the social actors that put in place this pro-
found productive transformation with an innovative technology
adoption. The aim is to identify the salient features of irrigating farm-
ers, because this knowledge is paramount to the explanation of rea-
sons to invest in irrigation. The identification exercise is done
putting irrigated agriculture in the context of change experienced by
the agricultural sector in recent decades, which allows the under-
standing of irrigation technology adoption as a new and original
strategy of capitalized family farming. At the same time, the rele-
vance of the family farming category is discussed for this case
study.
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Introducción

El riego ha sido una estrategia tradicional para el aprovechamiento
agrícola de tierras en zonas áridas y semiáridas extrapampeanas. Pero
a partir de 1990 éste se empezó a expandir sostenidamente también
por zonas pampeanas para la producción de cultivos extensivos como
soja, maíz y trigo mediante sistemas por aspersión y pivote central que
utilizan agua subterránea. Este fenómeno se observó desde entonces
en la provincia de Córdoba, donde se produjo un notable crecimiento
del área irrigada bajo un esquema de uso complementario. 

En este trabajo se indaga sobre los actores sociales protagonistas de
este fenómeno, que con una adopción tecnológica innovadora pusieron
en marcha una profunda transformación productiva. El objetivo pro-
puesto es la identificación de las características sobresalientes de los
regantes entendiendo que el conocimiento de sus rasgos como sujetos
agrarios facilita la comprensión de  por qué invertir en riego. Este ejer-
cicio de identificación será realizado situando a la agricultura bajo riego
dentro del contexto de cambio que experimentó el sector agrícola en
las últimas décadas, lo que permite entender la adopción de la tecno-
logía de riego como una estrategia novedosa  y original de la agricultu-
ra familiar capitalizada. 

Por eso en primer lugar se presentará el fenómeno de la difusión del
riego por aspersión para cultivos extensivos en Córdoba y en el caso
de estudio trabajado, la cuenca del Río Segundo. En segundo lugar se
describirán las características de los productores regantes y se avan-
zará en una explicación sobre los factores que condicionaron la incor-
poración del riego que incluye un breve análisis cualitativo de la lógica
de los productores para adoptar dicha estrategia. Finalmente, a modo
de cierre, se discutirá la pertinencia de la inclusión de los regantes den-
tro de la categoría de agricultura familiar. 

Para la realización de este trabajo, se utilizó una metodología de
investigación cualitativa basada sobre el trabajo de campo etnográfico.
Los datos sobre los regantes del caso de estudio se construyeron en
varios viajes a la provincia de Córdoba que tuvieron lugar entre 2008 y
2012 donde se realizaron entrevistas en profundidad con los actores
locales involucrados en la temática del riego. Asimismo se utilizaron
datos secundarios provenientes del Censo Nacional Agropecuario 1988
y 2002 e informes técnicos. 
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El riego por aspersión en la región pampeana: 
caso Río Segundo

En la agricultura pampeana, el riego complementario se comenzó a
utilizar recién a partir de la década de 1990 en áreas marginales. Según
los datos censales, los sistemas de riego por aspersión para la produc-
ción de cultivos extensivos, principalmente granos y forrajeras, crecie-
ron 100% en superficie entre 1988 y 2002 (Fiorentino, 2005). Este cre-
cimiento fue claro en las pampas semiáridas de Córdoba donde una
notable expansión de esta tecnología, basada sobre el uso de agua
subterránea, se produjo desde finales del siglo XX.

A partir de 2002 la información sobre la expansión del riego en
Córdoba depende de fuentes no censales. En diciembre de 2004 un
estudio del INTA basado sobre imágenes satelitales determinó que en
dicha provincia existían 76.820 ha bajo riego, de las cuales 58.000 se
localizaban sobre los mejores suelos, en los que la escasez de lluvias
era la principal limitante (Martellotto et al., 2005). Con esta tecnología,
más de 11.000 ha de suelos de baja aptitud comenzaron a ser alta-
mente productivos. El estudio concluye que a pesar de contar con gran
potencialidad de crecimiento, por la disponibilidad de suelos aptos para
riego y recursos hídricos, el riego complementario es aún una tecno-
logía de desarrollo incipiente. Según estimaciones realizadas por el
Grupo Mapa de Suelos del INTA Manfredi y la Secretaría de Agricultura
y Recursos Renovables de la provincia, en Córdoba se podrían regar
aproximadamente 1.500.000 hectáreas.

Según el último relevamiento disponible, en el año 2011 había 1.092
círculos de riego lo que equivalía a una superficie regada de 83.728 ha
(Barrionuevo et al., 2013).1 Si se observa la evolución del riego por
aspersión en la provincia desde 1997 hasta dicha fecha, hubo un creci-
miento muy pronunciado a lo largo del período. 

Respecto de la distribución espacial de los círculos de riego, se obser-
va que fueron concentrándose progresivamente hacia el corredor cen-
tro de Córdoba; a partir de 2005, se registra además una cantidad sig-
nificativa en la región Traslasierra, departamentos San Alberto y San
Javier. La mayor densidad de riego se da entonces en el semiárido

1 Existen algunas discrepancias entre la estimación de la superficie regada realizada por
Martellotto et al (2005) y las realizadas por Barrionuevo del Instituto Clima y Agua del
INTA Castelar. Aunque poco sorprendente debido a que la teledetección de las áreas
de riego es un trabajo “artesanal”, complejo y laborioso, es difícil saber a qué se deben
estas diferencias. En esta tesis se optó por los datos elaborados por Barrionuevo et al.
(2013) quienes realizaron un trabajo exhaustivo, año por año, identificando áreas
regadas mediantes pivotes centrales en toda la provincia de Córdoba de 1994 a 2011. 
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pampeano de la provincia, coinicidiendo con la  isohieta de 800 milíme-
tros.

El departamento Río Segundo (figura 1) se ubica justamente en esta
zona. En este caso de estudio la agricultura bajo riego comenzó su
desarrollo junto con la agriculturización del departamento. Éste se
encuentra entre los que cuentan con mayor cantidad de círculos de
riego, junto con Río Primero, Juárez Celman, Tercero Arriba y Totoral.

Además Río Segundo es un departamento importante en lo que refie-
re al desarrollo del riego complementario por su cercanía con la
Estación Experimental del INTA de Manfredi, localidad que pertenece al
departamento. Los investigadores y extensionistas de dicha

Figura 1. Mapa departamento Río Segundo, Córdoba, Argentina. 

Fuente: Elaboración propia 
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Experimental tuvieron un rol muy activo en el desarrollo de este tipo de
agricultura, incluso “apadrinando”, como ellos afirman, el Consorcio de
Usuarios de Agua Subterránea que es la institución formada por los pro-
ductores para gestionar el agua subterránea. Un indicador de la rele-
vancia de esta cuenca es que al momento del trabajo de campo (2008-
2010), de los cinco miembros que tiene la comisión directiva del
Consorcio, cuatro eran productores de Río Segundo.2

Los primeros regantes de Río Segundo incorporaron esta tecnología
entre 1996 y 1997 y luego hacia el final de la década fueron sumándo-
se nuevos productores. Otra corriente de instalación se registra a partir
de 2003, año en el cual más productores incorporaron esta tecnología y
varios de los que ya tenían riego adquirieron nuevos equipos para
ampliar la superficie regada. Por eso, se observa que en 1997 en Río
Segundo ya había 35 círculos de riego, algo que se mantiene relativa-
mente estable en 2000, pero que muestra un fuerte incremento a partir
de 2005 con 58 círculos de riego, y 110 en 2011, cifra que casi triplica la
cantidad de círculos de 1997 (gráficos 1 y 2). 

2 Aquí nos referimos al Consorcio de Usuarios de la Zona 1, que abarca toda la zona
“pampeana” de la provincia, es decir, a los usuarios cuyas explotaciones se ubican
sobre los “llanos” al oeste de las Sierras de Córdoba (Riera, 2015).

Gráfico 1. Crecimiento de los círculos de riego en Río Segundo, Córdoba.

Fuente: Elaboración propia con información de Barrionuevo para Proyecto AERN
291651 “Dinámica de la oferta hídrica para el sector agropecuario y forestal de
Argentina” INTA.
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Sin embargo, más allá de este crecimiento pronunciado, se confirma
en el caso Río Segundo un desarrollo incipiente de este tipo de agricul-
tura. Si se comparan estos datos con los provenientes de CNA ’02 sobre
la superficie cultivada en el departamento, se observa que las hectáre-
as bajo riego representan el 2% de la superficie departamental dedica-
da a la producción de cultivos anuales. 

¿Quiénes son los regantes? 

Ante este fenómeno surge la pregunta por los actores sociales que
están transformando el tradicional sistema productivo de agricultura de
secano en una agricultura bajo riego, es decir, ¿quiénes son y qué
características tienen los regantes?

En la investigación realizada en Río Segundo, se entrevistó a la totali-
dad de los productores de las EAP con riego que había en ese momen-
to en el departamento –año 2008–.3 Se encontró que los regantes se
dedican principalmente a la agricultura de commodities, como lo hacen
3 En esa fecha, según los registros de Consorcio de Usuarios de Agua Subterránea de

la Zona 1 y del INTA Manfredi, se contabilizaban 14 EAP con riego en el departamen-
to Río Segundo, cuyos productores fueron entrevistados para esta investigación.

Gráfico 2 Crecimiento de la superficie regada (ha) en Río Segundo,
Córdoba.

Fuente: Elaboración propia con información de Barrionuevo para Proyecto AERN
291651 “Dinámica de la oferta hídrica para el sector agropecuario y forestal de
Argentina” INTA.

´
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la mayoría de las EAP de la zona. A partir del análisis del Censo
Nacional Agropecuario de 2002 (CNA 2002) se verifica que Río
Segundo tiene un perfil productivo orientado a las commodities agríco-
las. En 2002 casi el 90% de la superficie del departamento estaba
implantada y de ésta el 60% correspondía al cultivo de soja, el 31% al
de trigo y el 5% al de maíz. 

Respecto del perfil socioeconómico del departamento, éste cuenta con
una tradición en agricultura familiar que proviene de las colonias agrí-
colas ya que, desde la primera mitad del siglo XX, Río Segundo fue
afectado por el proceso de colonización por arrendamiento que era
generalizado en la región sudeste de la provincia de Córdoba (Moreira,
1992). 

Según una de sus posibles definiciones, la agricultura familiar es una
forma de organización de la producción que se caracteriza por estar
orientada a la obtención de ganancia en el mercado y por la participa-
ción directa del productor en el proceso productivo, muchas veces con
el apoyo del trabajo familiar, aunque también de mano obra asalariada.
Esta organización productiva tiene cierta capacidad de acumulación, lo
que permite su reproducción ampliada a partir de la reinversión con el
objeto de aumentar la productividad de los demás factores (Bardomás,
2000). Por otro lado, la herencia es parte inherente a ella, ya que es la
principal vía de acceso al manejo de la explotación, considerada, más
que un factor de producción, un patrimonio común que se trasmite por
generaciones (Tort y Román, 2005). Asimismo, en la discusión sobre la
operacionalización de la categoría de agricultura familiar,
Tsakoumagkos (2012) plantea que las EAP familiares son aquéllas en
las que sus productores trabajan directamente en la EAP, la contrata-
ción de trabajadores no familiares permanentes no excede de 2, la
superficie cultivada y sus existencias ganaderas no exceden de ciertos
límites (25-500 ha según regiones o 500 cabezas) y excluyen la forma
jurídica de S.A.  o S.C.A.

En Río Segundo, la existencia de la agricultura familiar se observa en
nivel censal tanto en el perfil demográfico de la población rural, como a
partir de las relaciones laborales predominantes que rigen en el agro. 

Así, las personas residentes en su mayoría se encuentran en EAP
bajo personas físicas (94%) y dentro de estas predominan aquellos que
son familiares del productor, en oposición a las EAP bajo otras formas
jurídicas (6% de los residentes) donde prevalecen ampliamente los resi-
dentes no familiares.

Respecto de los productores regantes entrevistados, se observa una
situación intermedia de residencia entre el campo y la ciudad, ya que
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cinco viven en el campo y el resto en pequeñas y medianas ciudades
como Villa del Rosario, Pilar u Oncativo. Además, cuatro de ellos resi-
den en Córdoba Capital. 

Parte de la lógica de la agricultura familiar también se expresa en el
nivel de instrucción de los productores (51% sólo tiene el primario com-
pleto en el departamento), lo que indica que los mismos se integran
tempranamente a la actividad económica trabajando en la explotación
de sus padres. Esto se observa también en las relaciones de trabajo. 

Las EAP que más mano de obra permanente emplean son aquellas
bajo personas físicas o sociedades de hecho, las cuales tienen tanto
trabajadores no familiares (60%) como familiares (40%). La mayoría de
los trabajadores permanentes se desempeña como peones generales.
Otra categoría ocupacional destacada es la que aglutina a los capata-
ces, encargados o jefes de producción. Esta ocupación es más impor-
tante entre los trabajadores familiares de las EAP bajo otras forma jurí-
dicas donde el 50% de este tipo de trabajadores se desempaña como
encargados. Para el mismo tipo jurídico, sólo el 10% de los trabajado-
res no familiares se desempeñan como capataces. La misma relación
se da en las EAP´s bajo persona física o sociedad de hecho siendo
mayoritariamente familiares los trabajadores en esta ocupación cuando
no es el mismo productor quien la realiza.

Respecto de la escala de extensión, en promedio las EAP de Río
Segundo tienen 350 ha de superficie, y la mayoría se concentra entre
las 100 y las 500 ha (58% de las EAP), seguidas de las EAP de menos
de 100 ha (22%), y en tercer lugar las que tienen entre 500 y 1.000 ha
(15%). El 5% restantes tiene más de 1.000 ha. Coherente con esta dis-
tribución de la superficie, los regantes poseen EAP que abarcan un
rango de extensión de 150 a 1.500 ha, con una extensión promedio de
530 ha, pero la mayoría de los productores regantes poseen EAP que
van de 200 a 500 ha.4 Por eso, también en este sentido, “los regantes”
son productores representativos del departamento ya que se ubican
entre los estratos medios, como ellos mismos lo entienden:

“…en mi escala de producción no te creas que guardamos demasiado, o sea,
cuando vos hablas de 600 hectáreas, yo paso a ser un productor, no sé si
chico, pero mediano, medio chico, porque grande vos hablas de 5000 para
arriba...” (Regante “14”, Río Segundo, 2008). 

Respecto de la tenencia de la tierra, más de la mitad de los regantes
4 Dada la diversidad que existe al interior del grupo de los regantes, resulta interesante

hacer el ejercicio de dejar de lado al único productor con grandes extensiones, que
multiplica en superficie al resto de los regantes, y que además no posee una tradición
productiva en la zona. Se constata entonces que el promedio de extensión se ubicaría
en 450 ha.
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trabajan sólo campos propios y el resto combinan propiedad con arren-
damiento, principalmente a familiares que no se dedican a la produc-
ción. En este aspecto los regantes también coinciden con la forma de
tenencia más difundida en el departamento que es la propiedad (38%
de las EAP) o la propiedad en combinación con arrendamiento (39%). 

En relación con el empleo de tecnología, todos los regantes utilizan
siembra directa –SD– y  la destacan como la herramienta fundamental
para la producción agrícola en la zona. En varios casos, incluso fue el
antecedente de la adopción del sistema de riego. 

Si tomamos en cuenta la proporción de la superficie regada se obser-
va que la mayoría de los productores riega alrededor del 50% de la
superficie de su EAP y más de la mitad de ellos riega más del 50% del
campo; con excepción de dos casos que riegan el 30% y el 17% que
corresponde a las explotaciones de mayor tamaño.

Otra de las prácticas comunes entre los regantes es el análisis de
suelo y de las semillas, el uso de fertilizantes, principalmente para los
cultivos desarrollados mediante la técnica de fertirrigación (aplicación
del fertilizante líquido a través del equipo de riego) y fumigación de los
cultivos. También es amplia la difusión del uso de semillas transgénicas.

Una de las prácticas presentes, pero poco habitual, es la realización
de Veris (mapeo satelital del suelo), una de las más modernas técnicas
para la producción agrícola enmarcada en lo que se denomina “agricul-
tura de precisión” (Ovalles, 2006).5 Sólo dos de los regantes tienen
maquinaria con la tecnología apropiada para realizar este tipo de prác-
ticas, tanto para las labores de siembra como para la fumigación y apli-
cación de agroquímicos, prestando al mismo tiempo esos servicios a
terceros. Los productores en general tienen máquinas para realizar
siembra directa y suelen contratar maquinarias con mapeos satelitales
para la cosecha. Otro tipo de maquinaria y tecnología utilizada incluye
deshidratadoras de alfalfa, máquina curadora de semilla y estación
meteorológica. 

Los regantes afirman que tener un equipo de riego implica la necesi-
dad de contar por lo menos con un empleado en forma permanente y
que es importante que resida en la explotación para que cuide el equi-

5 La agricultura de precisión busca optimizar el manejo productivo a partir del reconoci-
miento de la variabilidad del ecosistema. Debido a las características variables de los
suelos y sus atributos relacionados con la fertilidad, este tipo de agricultura se orienta
a desarrollar diversas y selectivas metodologías para la aplicación de insumos, las que
requieren el uso de las tecnologías de Sistemas de Posicionamiento Global (GPS),
sensores, satélites e imágenes aéreas junto con Sistemas de Información Geográfico
(SIG) para estimar, evaluar y entender dichas variaciones (Ovalles V., F.A. 2006).
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po, se encargue de ponerlo en funcionamiento y controlarlo. Sin embar-
go, la cantidad de empleados varía de uno a tres, siendo varios los pro-
ductores que tienen dos. A propósito de la relación laboral que los
regantes construyen con sus empleados, cabe destacar que en tres de
las EAP con riego, el empleado utiliza las máquinas del productor -y las
propias- para prestar servicios a terceros, dando cuenta de que dicha
relación suele trascender los arreglos estrictamente salariales.

En cuanto a la comercialización de los granos, los regantes suelen
diversificar  sus ventas. La mayoría poseen instalaciones de almacena-
miento, que han acrecentado en los últimos años con la construcción de
nueva infraestructura con mayor capacidad y mejor tecnología para la
conservación de las semillas. Esto les permite “no entregar tanto” y
esperar el momento más conveniente para la venta del producto. Estos
productores combinan en gran parte la venta directa a los corredores del
puerto de Rosario con la venta a acopiadores locales dentro de los que
se destacan la Asociación de Cooperativas Argentinas (ACA) y la
Aceitera General Deheza (AGD) y Cargill.

La forma de asociación más difundida es la agrupación de productores
con fines técnicos y productivos. Dentro de este tipo se desatacan los
grupos CREA (Consorcio Regional de Experimentación Agrícola) y tam-
bién los grupos organizados desde el INTA bajo el Programa Cambio
Rural. Los regantes manifiestan haber hecho una excelente experiencia
con dicho programa y señalan que fue uno de los responsables del
“cambio de mentalidad” del productor de la zona que se abrió progresi-
vamente a la incorporación de tecnología y a la innovación en la prácti-
cas de manejo. La mayoría de ellos reciben asesoramiento técnico a
través de dichas agrupaciones y quienes no participan, lo obtienen de
manera privada. Por otro lado, la asociación gremial es débil, pero
varios de los regantes de la cuenca del Río Segundo participan activa-
mente en el Consorcio de Usuarios de Agua Subterránea de la Zona 1.

Así, los regantes son productores pequeños y medianos –como la gran
parte de los productores del departamento– que tienen la particularidad
de formar parte de asociaciones, principalmente con fines técnicos y es
por esto que cuentan con asesoramiento técnico experto de manera
permanente. En estas asociaciones tratan de cultivar un manejo de la
explotación “más empresario”, distanciándose de la trayectoria ligada
con la agricultura familiar de tipo chacarero. En relación con esto, la
incorporación de innovaciones tecnológicas es un aspecto destacado de
su modo de producción, importante para lograr mayores ganancias. 



 87Agricultura de irrigación en Códoba

¿Por qué adoptaron la tecnología de riego?

Diversos factores entraron en juego en este proceso de cambio tec-
nológico. Por un lado, en el nivel macroeconómico, la apertura de la
economía y la liberalización generalizada de los mercados desde la ins-
tauración del régimen militar de 1976 (Reca y Parellada, 2001) favore-
cieron la importación de tecnología. Durante la década de 1990, los
cambios iniciados en los años ‘70 se profundizaron con el lanzamiento
del Plan de Convertibilidad. 

Este Plan impulsó medidas de profunda reestructuración para el sec-
tor agrario, como la fijación por ley del tipo de cambio a un peso un
dólar; la desregulación del mercado de granos con la eliminación de la
Junta Nacional de Granos; la supresión de las retenciones a las expor-
taciones; y la liberalización de la importación de fertilizantes, agroquí-
micos y maquinarias agrícolas; entre otras medidas (Reca y Parellada,
2001) que resultó en una caída de los costos y el inicio de un período
de intenso cambio tecnológico con el consiguiente crecimiento de la
producción.

Como consecuencia se produjo un importante incremento de la com-
petitividad en la agricultura comercial, favoreciendo la concentración de
la producción en explotaciones de mayor tamaño, más preparadas para
incorporar tecnología y financiamiento (Reca y Parellada, 2001). Según
los datos del CNA de 1988 y 2002, entre esos años en la provincia de
Córdoba desaparecieron 14.400 EAP, lo que representa el 36% del
total, de las cuales el 99% eran pequeñas y medianas (de menos de
500 ha). Como corolario la superficie promedio de las EAP pasó de 343
ha en 1988, a 467 ha en 2002.

La agudización de la tendencia hacia la concentración de la produc-
ción se debía a que las reformas económicas del Plan de
Convertibilidad habían afectado la capacidad de compra del ingreso
rural haciendo necesario el aumento de la escala para la reproducción
social y económica de los pequeños y medianos productores (Azcuy
Ameghino y León, 2005; Lattuada, 2000). Se generó así una compe-
tencia intensa por el alquiler de tierras y el consiguiente aumento de los
cánones de arrendamiento. A ello se agregó la creciente participación
de capitales financieros en la agricultura nacional en períodos de pre-
cios altos.

En 1996 se liberalizó el uso de cultivos transgénicos produciéndose
una rápida difusión de la soja Roundup Ready (RR) resistente al glifo-
sato que junto con la utilización de siembra directa completó el nuevo
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paquete tecnológico de la agricultura del agribusiness,6 favoreciendo la
consolidación de un proceso de sojización que había comenzado con la
introducción del cultivo en los años 1970 (Azcuy Ameghino y León,
2005). 

La crisis de 2001 marcó una suerte de impasse en las condiciones
macroeconómicas. Ésta se resolvió con el fin del régimen de
Convertibilidad y una devaluación del tipo de cambio en 2002. A partir
de entonces, la economía argentina entró en un período de recupera-
ción, con un tasa de crecimiento superior al 8% anual sostenido hasta
2009, observándose también un notable dinamismo dentro del sector
agropecuario (Obstchatko, Ganduglia y Román, 2006). Sin embargo,
durante estos últimos años, en la década de los 2000, los rasgos defi-
nidos en el sector agrario durante los `90 continuaron intensificándose.

Estas condiciones macroeconómicas y la incorporación de nuevas tec-
nologías se tradujeron en una transformación profunda en el uso del
suelo con el crecimiento del área dedicada a la agricultura y la especia-
lización en commodities, particularmente soja, que estuvo impulsado
por el aumento de los precios de estos productos en el mercado inter-
nacional.7 Además, el aumento de las precipitaciones colaboró para el
desarrollo de los procesos de agriculturización y la expansión de la fron-
tera agraria hacia el norte y noroeste de Córdoba con el corrimiento
hacia el oeste de las líneas de lluvias (Barros, 2008).

Dentro de este intenso proceso de cambio, la adopción de tecnología
de riego por aspersión a partir de mediados de la década de 1990 fue
una medida complementaria a las transformaciones que ya se estaban
sucediendo en la agricultura pampeana (Gutman y Bisang, 2005), es
decir, se trató de una innovación mecánica que intensificaba el modelo

6 El agribusiness es un marco teórico que postula la necesidad de integración de la agri-
cultura y la industria, tomando como referencia al consumidor y poniendo el énfasis en
la articulación de los eslabones de la cadena productiva. Siguiendo a Hernández: “una
empresa de agronegocios tipo, puede pensarse como una red que integre la produc-
ción primaria, la elaboración industrial de alimentos sobre la base de ese producto, el
turismo rural en la zona de producción, la prestación de servicios de management a
otras empresas menos desarrolladas, la formación de capacidades empresariales a
través de maestrías, etc.” (2009:41).  

7 Según Obstchatko, esta tendencia se relaciona con el incremento de la oferta y
demanda mundial de granos, causado por el crecimiento del consumo mundial que
registró un aumento de 1,2% acumulativo anual para el caso de los cereales y de 3,4%
para las oleaginosas entre 2000 y 2005, principalmente, por la mayor participación de
los países del Sudeste Asiático. Dentro de estos se destaca el rol de China, que gra-
cias a la expansión de su actividad pecuaria, el aumento de los ingresos per cápita y
los cambios en la dieta hacia un mayor consumo de proteínas de origen animal, se ha
convertido en el principal importador de soja (Obstchatko et al., 2006).
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de producción instalado con la adopción del paquete tecnológico. Por
eso la adopción de riego por aspersión fue un factor consecuente de la
agriculturización que de la mano de la especialización agrícola, reforzó
un modelo productivo basado sobre el doble cultivo y orientado a la pro-
ducción de commodities (Riera, 2015). La adopción del riego marcó otra
ruptura en la forma de hacer agricultura que implica la transición de una
agricultura de secano a otra de riego complementario. 

En el contexto descripto, los regantes adoptaron esta tecnología para
poder “crecer verticalmente”, es decir, aumentar sus rendimientos por
hectárea sin expandirse en superficie. Además, el riego otorga otras
ventajas como posibilidades de precisión en la producción agrícola al
disponer de uno de los activos principales de la producción como es el
agua. Ello permite determinar fechas de siembra exactas y estabilizar
los rindes en un nivel elevado. Por eso, con el riego se puede planificar
mejor y disminuir los riesgos climáticos. 

Todas estas posibilidades son ventajas fundamentales para los pro-
ductores de la zona que comenzaron a experimentar problemas econó-
micos por la presión que ejerce la competencia capitalista en el agro.
Durante la década de 1990, la incorporación de riego se veía como una
estrategia alternativa a la compra de tierra para el aumento de la pro-
ducción, especialmente por las facilidades de financiación que brinda-
ban las empresas vendedoras de equipos. Pero posteriormente, ante el
recalentamiento del mercado de tierra con el ingreso de capitales exter-
nos a la actividad agraria en forma de fideicomisos y fondos de inver-
sión, la imposibilidad de comprar o arrendar nuevos campos convirtió la
alternativa de incorporar riego en una solución factible para aumentar la
producción.

Sin embargo, por la complejidad que adquiere el manejo productivo y
económico de la explotación, para permanecer en la actividad y seguir
creciendo, los productores tuvieron que “profesionalizarse” y ganar efi-
ciencia. En este sentido, la posibilidad de contar con esta tecnología de
riego pone de manifiesto un rasgo clave que diferencia a los regantes
como actores sociales. Ellos son pequeños y medianos productores que
no se distinguen por el manejo de grandes extensiones, sino que por lo
contrario, se diferencian porque justamente “podrán no ser productores
grandes, pero son muy eficientes” (Ing. Ag. EEA, Manfredi, INTA, 2010),
y es en la eficiencia donde radica el mérito de producir en relativamen-
te pequeñas extensiones. 

Esta es una estrategia que privilegia la seguridad en las cosechas y la
estabilidad de la producción y como tal se encuentra intrínsecamente
relacionada con las condiciones objetivas de los pequeños y medianos
agricultores, limitados por la escasez del factor tierra, lo que dirime en
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cierta medida la jerarquización de las ventajas de la tecnología de riego:
“…el concepto es nuestro modo de vida, yo no me puedo arriesgar a no
tener, yo no salgo, como hace mucha gente, que crece horizontalmente y dice
‘bueno, hacemos 200 hectáreas acá, 300 allá, 400…’, entonces reparto el ries-
go productivo. No, yo tengo un sólo campo, un sólo lugar y tengo que
hacer que esto no falle, si falla la cosecha ¿Qué hago?…” (Productor regan-
te “19”, Río Segundo, 2009).

En este sentido, los grupos CREA, buscando inculcar un manejo
empresarial de la explotación, han ejercido un rol central influenciando
incluso a los productores que no se encuentran dentro del movimiento.
Un ejemplo ilustrativo de la racionalización operada a través de ellos es
el cálculo de los “costos indirectos” como parte de los costos de pro-
ducción. Estos son todos los gastos “familiares” de la empresa que vive
“de y para el campo”, lo que en definitiva implica incluir el costo de vida
de la familia dentro del cálculo de los costos de producción. Al introdu-
cir este tipo de costos, se estima de alguna manera el “salario” del pro-
ductor necesario para su reproducción y el de su familia. Si la moderna
producción agrícola, según Archetti y Stölen (1975), es un tipo de
empresa productiva dentro del capitalismo que se diferencia de la
empresa capitalista por el trabajo familiar no remunerado, el cálculo de
los “costos indirectos” representa una manera de calcular la retribución
al trabajo del productor a modo de salario y en ese sentido, completa un
paso más hacia la formalización empresarial de la agricultura familiar.
Como explica uno de los productores: 

“…empezamos a armar la planilla de gastos… y nos sorprendimos […] es un
número más que importante porque… por ahí hay gente que dice ‘no, esa es
tu ganancia, no podés cargárselo’, pero si yo alquilo un campo, o trabajo un
campo, es para sacar eso… para sacar mi sueldo, y yo me pongo un suel-
do de administración, y hay que darle un lugar de donde salir, y eso es un
costo más en la producción…” (Productor CREA “27”, Río Segundo, 2010).

El objetivo de convertirse en empresarios agrarios se realiza, sin
embargo, sin perder sus rasgos familiares; los cuales pueden observar-
se, por ejemplo, en la fuerte valoración por las relaciones familiares en
la producción, con más de una generación involucrada; relaciones que
tienen su correlato en la propiedad de la tierra, principalmente a partir
de las relaciones de herencia. Así, dentro del conjunto heterogéneo que
componen a los productores regantes de Río Segundo, muchos son
productores que tienen una trayectoria familiar dentro de la actividad y
otros, si bien no cuentan con esta tradición, comparten rasgos centrales
con quienes sí lo hacen, como por ejemplo, la  preferencia por la inclu-
sión de las relaciones de parentesco en el trabajo productivo, lo que se
expresa en que en muchos casos padres e hijos trabajen juntos brin-
dando un marco familiar a la actividad.  



Así, para los productores regantes, en los casos que la explotación o
parte de ella es herencia familiar, las relaciones de parentesco le impri-
men una afectividad, más ligada con una vinculación tradicional con la
propiedad de la tierra como patrimonio, que como factor productivo, en
parte porque “el gringo es muy aquerenciado con las cosas de uno”: 

“…la satisfacción más grande mía es, dentro de ese campo [que era] de
mi padre, las 150 hectáreas, que es un campo de regular a malo, saco los
mejores rindes de la zona, de campos muy superior a este. Eso es pura y
exclusivamente tecnología y rotación…” (Productor regante “10”, Río
Segundo, 2008).

Por eso, para estos productores la propiedad de la tierra sigue siendo
central, como lo era en el modelo de la agricultura familiar, aunque para-
lelamente aspiren a convertirse en empresarios agrícolas que trabajan
de manera eficiente. 

La posición de estos productores, entre medios y chicos, sumado a los
factores de contexto ya mencionados, explica entonces la estrategia
productiva de adopción de tecnología de riego. Esta se encuentra atra-
vesada por la tensión que generan  ambos modelos -familiar y empre-
sarial-. Tensión que condiciona el comportamiento innovador: ser efi-
ciente, planificar y crecer para sostener una pequeña o mediana pro-
ducción agropecuaria, pero al mismo tiempo “vivir bien” y estar con la
familia. Por eso es un comportamiento que se explica como una combi-
nación de necesidad familiar, y olfato de empresario:

“…a vos te mueve hacer algo cuando ves la necesidad, cuando podes plani-
ficar […], yo no me puedo quedar nada más haciendo 5 hectáreas de trigo […].
El olfato dice, mirá que acá llueve cada tanto, pero […] hay gente que dice, no,
yo compro hectáreas. Bueno, en mi caso no, […] porque también quiero vivir
mejor, vivir con mi familia, estar encima de mi hijo y con mi señora llevarme
bien…” (Productor regante, “18”, Río Segundo, 2008).

Por este sentido práctico de la actividad puede afirmarse que se trata
de empresarios agrarios familiares, porque la unidad familiar permane-
ce en el corazón económico y social de la posesión y la operación de
las explotaciones, bajo un contexto donde se relacionan con los distin-
tos activos de producción (Pritchard, Burch y Geoffrey, 2007).

La competencia y la motivación de aumentar los rendimientos crecen
gracias al riego, donde quien obtiene mayores rendimientos es quien
mejor sabe gestionar sus factores productivos y más eficientemente
produce. Como afirma uno de los productores, “… me da gusto regar.
Hoy en día, estoy embalado, yo quiero que la soja me dé 60 quintales,
quiero que el trigo me dé 70, quiero que el maíz me dé 150, porque sé
que el equipo me responde…” (Productor regante “5”, Río Segundo,
2008). 
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En este contexto social la valoración de la eficiencia es hacer de la
necesidad virtud, si consideramos que los aumentos de rendimientos
que la testimonian son una exigencia del modelo agrícola vigente dadas
las condiciones de mayor competencia que implicó la apertura del mer-
cado y la desaparición de las instituciones de regulación (Azcuy
Ameghino y León, 2005). Una vez más, la exigencia de eficiencia se
hace evidente como parte de la presión que impone la escala. Así, para
los regantes perder “eficiencia”, es “perder producción, perder rentabili-
dad, rinde, perder todo…” (Productor regante “5”, Río Segundo, 2008).

Por eso la eficiencia se transforma en un atributo central de los “regan-
tes” que se identifican como productores “de punta”; lo que traza dife-
rencias claras respecto de otros agricultores del departamento.
Visiblemente ser “de punta” está asociado con el uso de la tecnología y
en particular al riego, que les da a los productores un criterio de distin-
ción concreto y tangible. Es decir, los regantes lograron diferenciarse de
aquellos que producen “en secano”, no sólo por poseer una herramien-
ta que permite la disminución de los riesgos climáticos, sino porque esta
tecnología los sitúa en otra posición dentro del espacio social (Bourdieu,
1998). 

Reflexiones finales: ¿los regantes son 
productores familiares?

Según lo estudiado en la cuenca del Río Segundo, los regantes son
productores representativos de la zona, por su orientación productiva
hacia los commodities; por su escala de extensión -con un promedio de
500 ha que los ubica entre los estratos medios -; porque trabajan cam-
pos propios, en gran parte heredados o arrendados a familiares y con
un nivel de asociación y de asesoramiento relativamente alto en un con-
texto donde predomina la agricultura familiar capitalizada. 

En este caso, la inclusión de los regantes dentro de la categoría de
agricultura familiar responde a un abordaje que privilegia lo cualitativo y
que es consistente con los límites estructurales que plantea dicha cate-
goría (Tsakoumagkos, 2012). Dentro de esta discusión, los productores
regantes de Río Segundo pertenecerían al estrato superior de la cate-
goría de EAP Familiares ya que tienen generalmente un empleado per-
manente, el productor trabaja directamente en la EAP y excluyen la
forma jurídica de S.A. o S.C.A., con un perfil productivo especializado
en la producción de granos.

Sin embargo, como se vio anteriormente, esta estrategia novedosa de
cambio tecnológico es resultado de condicionantes materiales que
pesan sobre los agricultores y que ponen en tensión el modelo de agri-
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cultura familiar al enfrentarlo con el modelo de agricultura empresarial.
En sectores de la producción agraria como éste, muy competitivo, los
agricultores tienen que adoptar distintos tipos de estrategias para seguir
en una actividad cada día más compleja. La adopción de la tecnología
de riego es una muestra de esto, pero en el proceso de cambio también
son afectadas dimensiones más generales de la producción. Así, la
adopción de nuevas tecnologías implica también cambios subjetivos y
procesos de racionalización que van en contra de algunos sentidos tra-
dicionales de la agricultura familiar, aunque el principal objetivo sigue
siendo la “reproducción social de la familia en condiciones dignas”
(FONAF, 2006:4), algo que sólo puede ser definido culturalmente. 

Estos procesos de cambio tecnológico como manifestación del desa-
rrollo del capitalismo agrario estimulan interrogantes sobre el destino de
la agricultura familiar tal como viene siendo entendida por los estudios
sociales agrarios. A partir de este caso de estudio, se concluye que
quizá sea oportuno flexibilizar la noción de lo familiar para entender la
diversidad de formas de organización de la producción, dando a las
relaciones de parentesco el lugar que se merecen a partir de los análi-
sis empíricos, más allá del pensamiento taxonómico. 
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El presente trabajo tiene como objetivo analizar cuantitativamente la relación
fiscal Nación - Provincias en la República Argentina en el año 2013.
Se trata de uno de los enfoques posibles para analizar el federalismo fiscal
de nuestro país, tema clave tanto en lo que atañe a las finanzas estatales
como en la perspectiva de la cuestión regional.
El texto se inicia con algunas consideraciones conceptuales acerca del
Federalismo Fiscal. En una segunda instancia se abordan cuestiones meto-
dológicas y se presenta el análisis empírico basado sobre datos de la
Secretaría de Hacienda del   Ministerio de Economía y Finanzas Públicas de
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va y positiva.
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Introducción

En la actualidad, el sistema de coordinación financiera entre jurisdic-
ciones que rige en la República Argentina es el de “coparticipación”1,
donde un nivel de gobierno distribuye la recaudación de impuestos
entre unidades jurisdiccionales inferiores. En ese contexto, el presente
trabajo tiene como objetivo analizar cuantitativamente la relación fiscal
Nación – Provincias en nuestro país. 

Inicialmente, aborda ciertas consideraciones teóricas sobre el federa-
lismo fiscal y hace hincapié en la diferencia conceptual entre “asi-
metría” y “desequilibrio” fiscal. En una segunda instancia trata aspectos
metodológicos de la medición de los desbalances de tipo vertical y hori-
zontal. Luego, expone el análisis empírico y por último interpreta los
resultados obtenidos sobre la base de la teoría del Federalismo Fiscal.

Consideraciones teóricas

En una forma federal de gobierno2 caracterizada por la centralización
impositiva y la descentralización del gasto, como el caso de la
República Argentina, dos argumentos fundamentan la necesidad de
coordinación financiera. Por un lado, la falta de correspondencia entre
las funciones y los tributos que le corresponden a cada nivel de gobier-
no y por el otro, asegurar un mínimo indispensable de bienes y servi-
cios públicos a todos los habitantes de un mismo territorio (González
Cano, 1982: 27).

Con el fin de analizar la “correspondencia fiscal” entre diferentes nive-
les de gobierno es necesario abordar las funciones que cumple cada
jurisdicción por un lado y cómo se reparten las potestades tributarias
por el otro. Musgrave y Musgrave (1984) sostienen que el gobierno
central es más efectivo3 para cumplir con las funciones de estabiliza-
ción de la economía y de distribución del ingreso. Sin embargo, para la
provisión de bienes y servicios públicos ambos niveles de gobierno -

1 La ley vigente 23.548 establece un régimen transitorio de distribución de recursos tri-
butarios entre la Nación y las provincias.

2 En este trabajo se adopta la definición económica de Federalismo: “Un sector público
con niveles centralizados y descentralizados de toma de decisiones, en el que las
elecciones hechas a cada nivel respecto a la provisión de los servicios públicos están
determinadas en gran medida por la demanda de estos servicios por los residentes en
las respectivas jurisdicciones (y tal vez otros que desempeñan actividades en ellas)”,
(Oates, 1977: 35)

3 En el nivel local los mercados están interrelacionados y sería ineficaz aplicar políticas
de estabilización. Por su parte, la migración interna puede invalidar las políticas distri-
butivas locales.
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central y local - tendrían ventajas en función del área de beneficio.
En cuanto a las potestades tributarias, la teoría normativa del

Federalismo Fiscal postula que las jurisdicciones locales deben admi-
nistrar los impuestos que gravan la riqueza no móvil, mientras que el
gobierno central los que tienen una base tributaria móvil, persiguen
fines redistributivos y su administración genera economías de escala4.
Contrariamente, autores como Buchanan (1950) y Olson (1969) perte-
necientes a la corriente de pensamiento de la “Teoría de la Elección
Pública”, enfatizan la necesidad de que exista una correspondencia
entre la descentralización tributaria y la del gasto entre niveles jurisdic-
cionales. Según esta teoría, cada uno debe financiar con impuestos los
bienes y servicios públicos de los cuales se beneficia, promoviendo una
mayor responsabilidad fiscal. 

En un gobierno federal con un sistema de coparticipación de impues-
tos, la diferencia entre la descentralización del gasto y de impuestos
genera una asimetría fiscal de tipo vertical y fundamenta la existencia
de transferencias intergubernamentales del nivel superior al inferior con
criterio devolutivo. “Una primera fundamentación para la existencia de
transferencias intergubernamentales es la diferencia entre la descen-
tralización de servicios (gastos) y de impuestos. Si existen economías
de escala en la recaudación y difieren los gastos (Ui/Uy diferente entre
comunidades ), de modo que es eficiente la centralización tributaria y la
descentralización de funciones, el nivel nacional de gobierno será
“superavitario” y los gobiernos locales “deficitarios”; el gobierno nacio-
nal debería efectuar aportes a los gobiernos locales con criterio estric-
tamente devolutivo; o sea, el importe a percibir por cada jurisdicción
debería ser exactamente igual a lo recaudado en la misma” (Porto,
1990: 36)

Resulta pertinente remarcar que si bien en los estudios sobre
Federalismo Fiscal se utilizan indistintivamente los términos “desbalan-
ce o desequilibrio fiscal vertical”, “brecha fiscal vertical” y “asimetría fis-
cal vertical”5 al referirse a los desajustes entre los ingresos y gastos
4 “Cabe aclarar que por lo general en la literatura sobre federalismo fiscal cuando se

hace referencia a los gobiernos locales se alude al nivel municipal de gobierno.
Cuando se admite la existencia de niveles provinciales o estaduales de gobierno, las
recomendaciones del enfoque normativo sobre las potestades tributarias suelen rela-
jarse en algunos aspectos, debido a que estos niveles intermedios de gobierno tienen
un mayor margen de maniobra al cubrir un mayor espacio geográfico que los gobier-
nos municipales. En este sentido, existe una mayor posibilidad de utilizar impuestos
sobre los ingresos de las personas físicas y sobre las ventas. Sin embargo, se man-
tienen los reparos respecto del caso de bases tributarias altamente móviles” (Piffano
H.: 2005: 64).

5 Las palabras en el idioma inglés son “vertical fiscal imbalance”, “vertical fiscal gap” y
“vertical fiscal asymmetry” respectivamente.



 99Relación fiscal Nación-Provincias

correspondientes a diferentes niveles de gobierno, para algunos auto-
res son diferentes conceptos con distintas implicancias. Según Sharma
(2007) la “asimetría fiscal vertical” es una característica común de los
sistemas fiscales multijurisdiccionales donde el gobierno nacional tiene
más ingresos que los subnacionales pero menos responsabilidades de
gasto que estos últimos. El autor sostiene que “desbalance fiscal verti-
cal” y “brecha fiscal vertical” son diferentes términos utilizados para des-
cribir la asimetría fiscal desde perspectivas conceptuales diferentes6. 

En este trabajo, se considera como “brecha fiscal” la situación en que
un gobierno federal recauda más ingresos de los que necesita en rela-
ción con su gasto directo (Lazar, 2005: 12) o de sus propios fines cons-
titucionales (Courchene, 2006: 47). Sin embargo, se entiende que exis-
te una situación de “desequilibrio fiscal vertical” cuando un nivel de
gobierno tiene menos ingresos de los necesarios para cumplir con su
obligaciones de gasto, ya sea de ingresos propios y/o transferencias
intergubernamentales, y el otro nivel de jurisdicción se encuentra en la
situación opuesta. Desde esta óptica, las transferencias son una forma
estándar de reducción de este tipo de desbalances. (Lazar, 2005: 12).
También, para Rodden y Wibbels (2002), desequilibrio fiscal vertical es
el grado en que el gasto subnacional se financia con transferencias de
ingresos a partir del Centro, mientras que para Boadway y Tremblay
(2006) existe un desequilibrio fiscal vertical cuando las transferencias
realizadas por el gobierno nacional a las provincias están muy por deba-
jo en relación con sus responsabilidades de gasto. Así, el término “dese-
quilibrio fiscal vertical “ tiene una implicancia mayor al de “brecha fiscal
“al significar que esta última no está adecuadamente cubierta e incluye
a las transferencias en su análisis (Boadway, 2005: 51).

En la literatura sobre “Federalismo Fiscal”, existe otro tipo de desequi-
librio, que es el de tipo horizontal. Este último se refiere a las diferentes
capacidades fiscales para generar ingresos propios por parte de las uni-
dades subnacionales de gobierno de un mismo nivel. Cabe esperar que
las jurisdicciones más pobres tengan una menor base tributaria y capa-
cidad de generar recursos fiscales para proveer bienes y servicios públi-
6 Los autores que se refieren a la asimetría fiscal vertical como “brecha” la consideran

deseable en la medida en que el gobierno nacional es capaz de cumplir con objetivos
de tipo redistributivo, de equidad y de corrección de distorsiones de eficiencia. En ese
marco, destacan  el rol y la utilidad de las transferencias federales (Sharma, 2007:7).
En cambio, la asimetría fiscal como “desequilibrio” connota una existencia no desea-
ble y la necesidad de una correspondencia entre generación de ingresos y responsa-
bilidad del gasto. Los gobiernos subnacionales son vistos como los únicos eficientes
en la provisión de bienes y  servicios públicos. Desde esta óptica, la asimetría fiscal
vertical afecta la autonomía local y  puede generar  ineficiencias como los efectos  “fly-
paper” e “ ilusión fiscal “ (Sharma, 2007 : 12)
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cos que las jurisdicciones más ricas. En caso de querer igualar la provi-
sión a estas últimas, deberán tener una mayor presión tributaria. “El
principio de “equidad horizontal” llevaría a diseñar un sistema de trans-
ferencias interjurisdiccionales de modo de posibilitar a la comunidad
“pobre”, si lo desea, consumir la misma cantidad de bienes públicos
locales que la comunidad “rica”, con igual presión tributaria. Este argu-
mento extiende a regiones el principio de equidad horizontal usualmen-
te aplicado a personas: la provisión de bienes públicos locales debería
efectuarse en base a necesidades, en tanto que el financiamiento
debería atender a la capacidad contributiva. (Porto, 1990: 40)

Por otra parte, Buchanan (1950) también propuso un sistema de trans-
ferencias intergubernamentales para proporcionar servicios iguales con
las mismas tasas de imposición, ya que si las jurisdicciones de un
mismo nivel de gobierno no tienen igual capacidad fiscal, se generaría
un incentivo para la migración de recursos hacia las de menor presión
fiscal o mejor provisión de bienes y servicios públicos (Buchanan, 1950:
8). 

Aspectos metodológicos y evidencia empírica

El presente análisis empírico utiliza como método de investigación el
cuantitativo y está basado sobre datos de la Secretaría de Hacienda del
Ministerio de Economía y Finanzas Públicas de la Nación7. Los referidos
a gastos por nivel de jurisdicción8 fueron extraídos de la “Cuenta ahorro
- inversión - financiamiento” del Sector Público Argentino no Financiero.
Los referidos a gasto público y a los recursos fiscales tributarios tanto de
origen provincial como nacional son los de la Cuenta ahorro - inversión
- financiamiento de cada provincia.

En la tabla 1 puede observarse la existencia de una brecha fiscal de
tipo vertical entre jurisdicciones de diferente rango constitucional9. En
efecto, hay una gran centralización por parte de Nación en la recauda-
ción de los recursos fiscales (83,27 %) y una baja recaudación propia de
las provincias (16,73 %).10 Sin embargo, se observa que el gasto está

7 http://www.mecon.gov.ar
8 Los datos corresponden a la Administración Nacional, Provincias y CABA. Se incluye

dentro de la Administración Nacional a la Administración Central, Organismos
Descentralizados, al Instituto de Seguridad Social. No se incluyeron los gastos de
Empresas Públicas, Fondos Fiduciarios y otros Entes.

9 La Constitución de la República Argentina establece en su artículo 1ro  que la Nación
adopta para su gobierno la forma representativa, republicana y federal.

10 Los ingresos fiscales propios de las jurisdicciones subnacionales son  aquellos cuyo
hecho imponible base y el tipo impositivo son determinados por la autoridad local. Los
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más descentralizado, ya que del total del gasto público entre ambos
niveles de gobierno, el de Nación representa el 55,7 % y el de las pro-
vincias el 44,33 %

Para poder afirmar que existe un “desequilibrio fiscal vertical”, es nece-
sario incluir en el análisis no sólo los recursos fiscales propios de las
provincias, sino también las transferencias fiscales de origen nacional11.
Si las obligaciones de gasto no se cubren con esos ingresos existe una
situación de desequilibrio vertical, como se verifica en el caso de estu-
dio. En la tabla 2 puede observarse que la sumatoria de los ingresos fis-
cales propios y de las transferencias fiscales de origen nacional a las
provincias y CABA (396.171 millones de pesos), no es suficiente para
financiar el gasto público de ese nivel jurisdiccional, el cual asciende a
490.123 millones de pesos.

En relación con la medición del desequilibrio fiscal de tipo vertical12, no
existe en la literatura sobre Federalismo Fiscal una única forma de
hacerla13. Una de las más utilizadas es estimar la proporción de los gas-
tos que se financian con ingresos propios, aunque no existe consenso
en la definición de esta última variable. Otro método de gran aceptación
es estimar la dependencia de las jurisdicciones subnacionales de las
transferencias, ya sea como proporción de su gasto público o de sus
ingresos. Desde esta perspectiva, un mayor nivel de transferencias de
origen nacional implica una mayor centralización y un creciente dese-
quilibrio fiscal vertical. Si bien este indicador tiene como debilidad no

impuestos principales son: inmobiliario, automotor, sellos e  ingresos brutos.
11 Solamente se consideran como transferencias a las fiscales de origen nacional - dis-

tribución secundaria neta, de financiamiento educativo (Ley 26075 )  y otras de origen
nacional -  ya que desde el punto normativo, es atribución del Congreso “Acordar sub-
sidios del Tesoro Nacional a las provincias, cuyas rentas no alcancen, según sus pre-
supuestos, a cubrir sus gastos ordinarios.” (Artículo 75,  inc. 9).

12 Boadway (2005) sostiene que es muy difícil de medir si existe un desbalance fiscal ver-
tical y si es así en qué dirección, ya que se parte de una visión ideal u óptima de los
gastos para diferentes niveles de gobierno.

13 Para profundizar en esta temática, ver Sharma (2007).

Tabla 1. Recaudación y gasto por jurisdicción, año 2013. Brecha fiscal de
tipo vertical 

Fuente: Elaboración propia sobre datos de la Secretaría de Hacienda del Ministerio de
Economía y Finanzas Públicas de la Nación

Jurisdicción % Gasto Público % Ingresos Fiscales
Nación 55,7 83,27
Provincias y CABA 44,3 16,73
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diferenciar entre tipos de transferencias14 y su impacto, autores como
Hunter (1977) argumentan que son recursos que no están bajo control
del nivel de jurisdicción subnacional y que constituyen una variable ade-
cuada para la medición del desequilibrio fiscal vertical. 

En la tabla 3, se exponen las estimaciones del desequilibrio fiscal ver-
tical según el tipo de indicador utilizado. El primero de ellos es el pro-
puesto por Ebel y Yilmaz (2002) y compara la proporción de ingresos
propios que financian el gasto público. En este caso, las provincias y
CABA sólo cubren con recursos fiscales propios el 35,31 % de su gasto
público. El segundo indicador considera la proporción de las transferen-
cias de recursos fiscales de origen nacional respecto del gasto público
mientras que el tercero en relación con los ingresos totales. Así, las
mencionadas transferencias financian el 45,21 % del gasto público total
de las jurisdicciones subnacionales y representan el 50,66 % de los
recursos totales de las provincias y CABA. 

Por último, el cuarto indicador se ajusta más a la definición de “dese-
quilibrio fiscal vertical” considerada en este trabajo, al incluir tanto los
recursos fiscales propios como las transferencias. El nivel jurisdiccional
correspondiente a las provinciales y CABA, aun con las transferencias
recibidas, no logra cubrir su responsabilidad de gasto ya que sólo finan-
cia el 80,83 % con recursos fiscales. Se corrobora la existencia de un
desequilibrio o desbalance fiscal de tipo vertical. 

Para el análisis cuantitativo de la asimetría y desequilibrio fiscal hori-
zontal existen dos enfoques, uno basado sobre datos de tipo macroe-
conómico15 y otro en el sistema fiscal. Este último es el adoptado en este

Tabla 2. Ingresos fiscales propios, transferencias y gasto público por nivel de
jurisdicción. Año 2013, en millones de pesos. 

Fuente: elaboración propia sobre datos de la Secretaría de Hacienda del Ministerio de
Economía y Finanzas Públicas de la Nación

Concepto Provincias y CABA Nación
Ingresos fiscales propios 174.551 868.499
Transferencias fiscales de origen
Nacional 221.620 0

Total Ingresos 396.171 868.499
Gasto Público 490.123 616.806

14 Existen las transferencias no condicionadas que son de libre utilización por parte del
receptor y las condicionadas que tienen un fin específico.

15 Por ejemplo,  el Producto Bruto Geográfico por habitante. 
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trabajo en función de la disponibilidad homogénea de información. Los
indicadores de asimetría fiscal horizontal que se confeccionaron son
tres: ingresos propios fiscales per cápita16, gasto público por habitante17

y el cociente de ingresos propios fiscales respecto del gasto total18. Al
igual que en el caso del desequilibrio vertical, se considera que hay un
desbalance horizontal cuando las asimetrías fiscales entre las jurisdic-
ciones de un mismo nivel de gobierno19 no son adecuadamente com-
pensadas mediante el sistema de transferencias fiscales de origen
nacional y, aun con ese mecanismo, se registran disparidades regiona-
les.

La evidencia empírica permite afirmar que entre las jurisdicciones sub-
nacionales estudiadas, existe una marcada asimetría en la recaudación

Tabla 3. Desequilibrio fiscal vertical según indicador. Año 2013

Fuente: elaboración propia sobre datos de la Secretaría de Hacienda del Ministerio de
Economía y Finanzas Públicas de la Nación
Nota: Indicador utilizado por :
(1) Eben y Yilmaz ( 2002) y por Collins ( 2002)
(2) Osterkamp and Eller (2003) 
(3) khemani ( 2006)
(4) Elaboración propia sobre Sharma ( 2007)

Nivel de
Jurisdicción/

Indicador

Ingresos fis-
cales pro-

pios/ Gasto
público (1)

Transferen-
cias a pro-
vincias de

recursos fis-
cales de ori-
gen nacio-
nal / Gasto
público (2)

Transferen-
cias a pro-
vincias de

recursos fis-
cales de ori-
gen nacio-
nal / Total

ingresos (3) 

Ingresos fis-
cales pro-

pios +
transferen-

cias de
recursos fis-

cales /
Gasto públi-

co (4)

Pcias y
CABA 0,3561 0,4521 0,5066 0,8083

16 No se considera como  ingresos propios a los ingresos no tributarios ya que respecto
de la construcción de indicadores fiscales y a la capacidad fiscal, se debe distinguir
entre la habilidad del Estado para extraer ingresos vía impuestos de otras formas de
hacerlo E. (2002).

17 Indicador utilizado por Ebel y Yilmaz (2002)  y Porto  y Sanguinetti (1993)
18 Este indicador de asimetría fiscal  horizontal  respecto de la financiación del gasto

público con recursos fiscales propios también permite inferir la  autonomía fiscal de las
jurisdicciones.

19 Para indagar  en profundidad sobre las fuentes  de  disparidades fiscales, ver
(Broadway y Shah, 2007: 365)
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de ingresos fiscales de origen provincial per cápita20 y de gasto público
por habitante21 - gráficos 1 y 2 -. Se observa además, en términos com-
parativos, que provincias con bajos niveles de ingresos propios tienen
un alto gasto por ciudadano como Formosa, Catamarca, La Rioja y
Chaco, mientras que sucede la situación inversa con CABA. 

El gráfico 3 permite apreciar que hay una diversidad de situaciones en
relación con la autonomía fiscal y que ninguna de las provincias22 tiene

20 CABA - $ 14.002 -, Tierra del Fuego - $10.351-, Santa Cruz - $ 7.167 - y Neuquén - 
$ 6991 -  son las jurisdicciones con mayor ingreso fiscal propio por habitante. Luego
se ubican Chubut - $ 4.453 -, Bs As - $ 4.328 -; La Pampa - $ 4.098 -, Mendoza - 
$ 4.001 -, Córdoba - $ 3.822 -, Santa Fe - $ 3.614 -, San Luis - $ 3.754 -, Río Negro -
$ 3.374 -, Entre Ríos - $ 3.184 y Tucumán - $ 3.074 - . Entre las de menores ingresos
se encuentran, San Juan - $ 2.423 -, Misiones - $ 2.214 - , Catamarca - $ 1.922 -,
Chaco - $ 1.877 -, Salta - $ 1.845 -, Jujuy - $ 1.413 -, Corrientes - $ 1.321 -, La Rioja
- $ 1.225 – y Formosa - $ 1.164 -.

21 Al analizar el gasto público por habitante y por provincia, se observa que es  más ele-
vado en las provincias de :  Tierra del Fuego – $54.652 -, Santa Cruz - $43.637 -,
Neuquén - $29.549 -, La Pampa - $ 24.729 -, Chubut - $ 23.614. Cabe destacar que
la región patagónica se caracteriza por una escasa densidad poblacional.Luego se
encuentran Formosa - $ 23.990 -, Catamarca - $ 23.872 -,  La Rioja -$ 20.938 -, Chaco
- $ 18.376 -, Entre Ríos - $ 17.711-, CABA - $ 17.581 -, Río Negro - $ 16.549 -, Jujuy
- $ 16.368 -. Las de menor gasto por habitante son las provincias de: San Luis -
$15.094 -, San Juan - $ 14.630 -, Santiago del Estero - $ 14,677 - , Misiones - $ 14.457
-, Córdoba - $ 14.049 -, Corrientes - $ 13,426 -, Santa Fe - $ 13.102 -, Mendoza - 
$ 12.805 -, Tucumán - $ 12.570 -, Salta - $ 10.951- y  Buenos Aires - $ 9.714 - 

22 Se incluye a CABA

Gráfico 1. Asimetría de ingresos tributarios propios por habitante y jurisdic-
ción 

Fuente: elaboración propia sobre datos de la Secretaría de Hacienda del Ministerio de
Economía y Finanzas Públicas de la Nación y del Censo Nacional de Población y
Viviendas 2010, INDEC.
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recursos fiscales propios suficientes para cubrir su gasto público,
dependiendo de otros recursos - transferencias del gobierno nacional o
recursos no tributarios -. Las jurisdicciones más dependientes de recur-
sos fiscales de origen nacional son San Luis, San Juan, Santiago del
Estero, Catamarca y Corrientes23- gráfico 4 -. 

Gráfico 2. Asimetría en el gasto público por habitante y jurisdicción.

Fuente: elaboración propia sobre datos de la Secretaría de Hacienda del Ministerio de
Economía y Finanzas Públicas de la Nación y del Censo Nacional de Población y
Viviendas 2010, INDEC.

Gráfico 3. Autonomía fiscal por provincias y CABA. 

Fuente: elaboración propia sobre datos de la Secretaría de Hacienda del Ministerio de
Economía y Finanzas Públicas de la Nación. 

23 Cada un peso de gasto público, 0,77 centavos, 0,73 centavos,0,71 centavos, 0,63 cen-
tavos y 0,63 centavos respectivamente, son financiados con recursos fiscales de ori-
gen nacional.
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Sin embargo, las provincias que reciben más en términos per cápita
son Catamarca, Tierra del Fuego, Formosa, La Rioja y La Pampa mien-
tras que CABA y Buenos Aires las que perciben menos - gráfico 5 -. 

Por último, en el gráfico 6, se demuestra que existe una situación de
desequilibrio horizontal, ya que las transferencias recibidas por las pro-
vincias no compensan totalmente las desigualdades registradas. 

Gráfico 4. Dependencia fiscal por jurisdicción

Fuente: elaboración propia sobre datos de la Secretaría de Hacienda del Ministerio de
Economía y Finanzas Públicas de la Nación.

Gráfico 5. Transferencias fiscales de origen nacional per cápita por provin-
cia

Fuente: elaboración propia sobre datos de la Secretaría de Hacienda del Ministerio de
Economía y Finanzas Públicas de la Nación. 
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Comentarios finales

El Federalismo Fiscal en la Argentina24 se caracteriza por la centrali-
zación impositiva, la descentralización del gasto público y la falta de
correspondencia entre el gasto y los ingresos fiscales de la Nación y de
las Provincias. “La distribución de impuestos entre ambos niveles de
gobierno, generaría un esquema centralizado en materia recaudatoria,
con importantes superávits en el gobierno central y déficits en los
gobiernos locales, circunstancia que debería resolverse a través del sis-
tema de coparticipación federal – transferencias verticales Nación –
Provincias” (Piffano, 1998: 11). 

La evidencia empírica permite afirmar que, como en todo sistema
federal multijurisdiccional, hay una asimetría fiscal vertical. Los desa-
justes entre los ingresos y gastos correspondientes a Nación –
Provincias se explicarían, en parte, porque “los impuestos que serían
asignables al gobierno central resultan ser de alta flexibilidad (alta elas-
ticidad – ingresos). Todos ellos, constituyendo hoy día la base cuantita-
tiva mayor de la recaudación nacional coparticipable. En cambio, los
asignables a los gobiernos locales, resultan ser menos elásticos res-
pecto a cambios en el nivel de actividad o ingreso” (Piffano, 1998: 11).

Asimismo, se observa que si bien las ingresos fiscales de origen nacio-
nal transferidos a las provincias financian una importante proporción de

Gráfico 6. Desequilibrio Fiscal Horizontal.

Fuente: elaboración propia sobre datos de la Secretaría de Hacienda del Ministerio de
Economía y Finanzas Públicas de la Nación.

24 La  distribución de las potestades tributarias entre Nación y Provincias se establece en
el  artículo 4 - los gravámenes de importación y exportación son exclusivamente de la
Nación -  y en el artículo 75, inciso 2 - la concurrencia de poderes impositivos para los
impuestos indirectos-.
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su gasto público, se presenta una situación de “desequilibrio o desba-
lance vertical”. En efecto, los recursos fiscales propios de las jurisdic-
ciones subnacionales estudiadas y los fiscales transferidos de origen
nacional no son suficientes para financiar el gasto público. En ese con-
texto y a los fines de rectificar este tipo de desequilibrio, la teoría pro-
pone como alternativas no excluyentes al sistema de transferencias, la
realización de nuevos acuerdos de reparto de ingresos entre los niveles
de gobierno, la reasignación de bases imponibles entre los niveles juris-
diccionales para asegurar una mejor correspondencia entre los ingresos
y los gastos o una reducción de la presión del gasto de las provincias
ampliando el gasto directo del gobierno central (Lazar, 2005: 13).

El análisis realizado en el nivel subnacional demuestra la existencia de
grandes asimetrías fiscales entre jurisdicciones como así también la
presencia de un desequilibrio fiscal de tipo horizontal, en la medida en
que las transferencias fiscales de origen nacional no logran compensar
totalmente las desigualdades en la capacidad de financiamiento del
gasto público entre provincias25. Cabe destacar que el tratamiento del
desbalance fiscal horizontal requiere una norma explícita de “igualación
horizontal” (Shah, 2007:16). En el caso argentino, implicaría plantear
explícitamente los criterios de los coeficientes de distribución secunda-
ria en materia de coparticipación, ya que en la actualidad la ley vigente
23.548 no los específica26.

Además, la literatura hace hincapié en dos aspectos. Por un lado, si es
más conveniente subsidiar a los habitantes o a los gobiernos subnacio-
nales de una región desfavorecida. Por el otro, y en relación con el
diseño de las transferencias, se interroga si igualar ingresos o equipa-
rar gastos - necesidades. (Dafflon, 2007). Al respecto, “Tanto si el apor-
te está basado en diferencias en la “capacidad fiscal” (distintas bases
tributarias) como en la “necesidad fiscal (por ejemplo: distintos precios
de los bienes públicos), el diseño del sistema de transferencias depen-
de del objetivo buscado…” (Porto, 1990: 49-50). Por otra parte, “…las

25 Se incluye a CABA.
26 La ley anterior 20.221 especificaba claramente que la distribución surgiría de la com-

binación de variables como población, brechas de desarrollo y dispersión de pobla-
ción.”Desde el nacimiento del régimen en 1935 hasta la ley 20.221 que  rigió entre
1973 y 1984, los porcentajes de distribución secundaria surgían de ponderar indica-
dores que reflejaban tanto la “necesidad” como la “capacidad fiscal” de cada provincia;
la selección de los indicadores y los métodos de cálculo se fueron perfeccionando a lo
largo del tiempo. En la ley vigente para 1988-1989 se ha dado un paso atrás, ya que
los índices de distribución no surgieron de un procedimiento racional de asignación de
los fondos, sino que consolidaron los índices del período 1985-1987, que reflejaban
más la urgencias financieras y la capacidad de negociación de las distintas provincias
en un período de transición política”. (Porto,1990 : 114 )
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transferencias deben cumplir con dos grandes objetivos: la búsqueda
de la eficiencia y la equidad interjurisdiccional. Ahora bien, la dificultad
principal radica en asegurar que el diseño y administración de las trans-
ferencias no opere en contradicción con las tres funciones principales
del sector público: estabilización, redistribución y asignación. Se ha
planteado entonces, que al momento de transferir recursos es necesa-
rio establecer unos criterios que permitan vislumbrar si los desequili-
brios que se pretenden corregir son el producto de muy baja capacidad
económica y administrativa o si, también, responden a muy bajo esfuer-
zo y desempeño fiscal local. Esto con el objetivo de evitar efectos adver-
sos o contrarios a los que en principio se persiguen: la eficiencia, la
equidad y la estabilidad que promuevan el desarrollo y crecimiento de
las naciones. (Oates, 1977: 93ss; Piffano, 1998: 11)”.27

El estudio cuantitativo también prueba que las provincias tienen diver-
sos grados de autonomía fiscal y que es baja, a excepción de CABA y
Buenos Aires. Asimismo, se verifica una gran dependencia de los recur-
sos fiscales de origen nacional para financiar el gasto público. En ese
marco, “Esta limitada capacidad de generar ingresos de fuentes autó-
nomas fiscales erosiona la autonomía local al requerir fondos del
gobierno central o de otros recursos no fiscales para financiar su gasto
público corriente” (Herrera y Herrera, 2015: 79). 

Por último, no existe una relación directa entre autonomía fiscal y
gasto público. Provincias con bajos niveles de ingresos fiscales propios
per cápita tienen un alto gasto público por habitante o un comporta-
miento del gasto similar a las que poseen más ingresos propios. Al ana-
lizar las transferencias de fondos fiscales de origen nacional per cápita
y por provincia, CABA y Buenos Aires son las jurisdicciones donde el
peso de la redistribución es mayor28. 

Este elevado gasto público de ciertas jurisdicciones en relación con
sus ingresos propios se explicaría, en parte, por “la separación de las
decisiones de recaudar y gastar que, aun en el caso de aportes del nivel
superior de gobierno estrictamente devolutivos, originan divergencias
entre la presión tributaria “efectiva” y la “percibida” por los contribuyen-
tes, vía “ilusión fiscal”. Además “si los aportes se diseñan de modo tal
de implicar transferencias interjurisdiccionales, las transferencias alien-
tan adicionalmente el crecimiento del sector público en las provincias

27 En Zalazar Trujillo, 008 : 13
28 “El mayor peso de la redistribución es soportado por la provincia de buenos Aires, a la

que le corresponde una coparticipación per capita equivalente a sólo algo más de la
mitad de la coparticipación per cápita promedio……En conclusión, una de las carac-
terísticas de la distribución secundaria ha sido la de convertirse en un sistema cre-
cientemente redistributivo.” (Porto, 1990 : 113)
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favorecidas por la redistribución” y “expansión del gasto público surge
como consecuencia de las divergencias en el cómputo de los beneficios
y costos económicos versus los políticos…”. (Porto, 1990: 155).
Igualmente “… cuando las decisiones de gasto público y tributación no
recaen sobre el mismo nivel jurisdiccional, los gobiernos tratan de pro-
ceder de manera estratégica al buscar la posibilidad de que el costo de
los bienes y servicios pueda ser solventado por “otros” que no sean
electores potenciales de su propia jurisdicción. Esta situación ha sido
denominada como “ilusión fiscal”, ya que es una figura falsa que captu-
ra al votante mediano y lo induce a decisiones ineficientes” (Zalazar
Trujillo, 2008: 472).
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I. Introducción

El tópico de la división internacional del trabajo (DIT) ha sido eje de intensos
debates y un concepto significativo en diversas doctrinas económicas durante
todo el siglo XX. Las raíces teóricas de la DIT se hunden en conceptos econó-
micos genéricos (precio, productividad, ganancia, renta, etc.);  ha sido ponde-
rado el efecto que genera la especialización de una economía particular en la
DIT en su desarrollo económico, especialmente en la corriente estructuralista.
En las últimas décadas, la concepción relativa a la DIT ha ido cediendo terreno
a manos del más indeterminado concepto de “globalización”. La internacionali-
zación de la producción no hace perder vigencia al concepto de DIT y su impac-
to en el desarrollo económico, sino que lo vuelve más complejo que la clásica
dicotomía entre sector primario e industria. Asimismo, transformaciones que
competen al concepto económico más general (principalmente en relación con
la sistematización del cambio técnico, tornándose una actividad más de la divi-
sión social del trabajo; cambios en la organización de la producción de las fir-
mas, basadas sobre el -para la década de los setenta- naciente sistema técni-
co de la informatización de la producción) afectan indefectiblemente a la DIT, y
su relación con el desarrollo económico.
El objetivo del presente trabajo es abordar en el nivel teórico los desarrollos
planteados, para luego analizar algunos de los fenómenos que dan cuenta de
dichas transformaciones. En la sección II se estudia la concepción clásica de la
DIT y su relación con el desarrollo tecnológico; mientras que en la sección III
se analiza la nueva configuración que adoptó la DIT en las últimas décadas. La
síntesis y conclusiones (sección IV) permiten replantear la discusión relativa a
los “sectores estratégicos” para el desarrollo económico.

II. La concepción clásica de la división internacional del
trabajo y su relación con el desarrollo tecnológico

II.1. El concepto clásico de división internacional 
del trabajo 
El concepto de división internacional del trabajo tiene sus orígenes en la
Economía Política clásica, primeramente mediante un abordaje nacional, cuan-
do se consideraba a las economías nacionales como ámbitos particulares de
valorización y acumulación (con inmovilidad de factores productivos entre
ellas), que meramente entraban en contacto mediante el comercio internacio-
nal de mercancías. De allí surgen los conceptos de ventaja comparativa y espe-
cialización internacional, que hunden sus raíces en la crítica a la concepción
mercantilista del comercio internacional por parte de los primeros teóricos de la
Economía Política. Según Adam Smith (1994), las naciones tenderían a produ-
cir y exportar los productos en los cuales tuvieran menores costos de produc-
ción absolutos que las demás naciones competidoras del mismo sector (en tér-
minos concretos para Smith, menor contenido de tiempo de trabajo, basando
dicha ventaja absoluta sobre una heterogeneidad tecnológica internacional);
mientras que importarían los productos cuyos costos de producción locales fue-
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ran mayores. Posteriormente, David Ricardo (1959) profundizó dicha idea, al
determinar que iban a tender a especializarse no allí donde poseían ventajas
absolutas por menores costos de producción, sino donde poseyeran ventajas
comparativas, menores costos relativos de producción. Con el surgimiento de
la teoría neoclásica hacia fines del siglo XIX, el patrón de especialización pasó
a estar fundamentado sobre la diferente disponibilidad relativa de factores pro-
ductivos entre las distintas naciones, cuyos sectores eran heterogéneos en tér-
minos de la intensidad factorial, pero poseían tecnologías homogéneas en el
nivel internacional (Ohlin, 1933). Como podemos apreciar, el concepto de ven-
taja comparativa da como resultado un beneficio mutuo entre países mediante
la división internacional del trabajo: la especialización de cada economía impli-
caba una utilización más eficiente de sus respectivos recursos (no existiendo
movilidad de los mismos entre ellas), al producir y exportar en los sectores de
mayores ventajas comparativas e importar de allí donde posee desventajas, lo
que suele denominarse la “eficiencia estática” que emerge de la apertura al
comercio internacional (Ffrench-Davies, 1991).
La concepción estructuralista latinoamericana nacida a la luz de las ideas de
la CEPAL puso en tela de juicio el carácter mutuamente beneficioso de la divi-
sión internacional del trabajo, ya que las fuerzas que generaban la tendencia al
deterioro de los términos de intercambio no permitían que los beneficios del pro-
greso tecnológico de las industrias de los países centrales se distribuyeran
hacia los países periféricos (especializados en el sector primario) mediante el
mecanismo de precios internacionales (Prebisch, 1986). 
La idea del deterioro tendencial de los términos de intercambio de los países
en desarrollo (PED) surgió esencialmente del análisis empírico en el trabajo
fundador del estructuralismo (Prebisch, 1986), y el desafío de dicha escuela fue
darle un fundamento conceptual. Como primer abordaje, en dicho trabajo se
trató de fundamentar esa tendencia en determinaciones de la producción. En
términos genéricos, el cambio técnico en el sector industrial era más acelerado
que en el primario, lo que tendría que impactar a la baja de los precios relativos
de los bienes industriales, y por ende, al alza de los términos de intercambio de
las economías periféricas, distribuyendo los frutos del progreso técnico (esen-
cialmente vinculado con el sector industrial) en el nivel internacional. Sin embar-
go, la fuerza de trabajo mejor organizada gremialmente en las economías cen-
trales no permitían que dicha reducción de precios se realizara, debido a que
presionaban al alza de los salarios más intensamente que la desorganizada
fuerza de trabajo rural, acaparando parte del excedente que debería distribuir-
se mediante el mecanismo de precios y los términos de intercambio. De esta
forma, los frutos del progreso técnico se concentraban en las economías cen-
trales, y se ampliaba la brecha de producto per capita y salarial entre eco-
nomías centrales y periféricas.
Es importante remarcar el concepto de industria subyacente en el análisis,
propio de mediados del siglo XX: la unidad productiva industrial era portadora
del cambio técnico, pero esencialmente focalizado hacia la diferenciación de
técnicas productivas y no así hacia la diferenciación de productos. Esto se
enmarca en la clásica organización fordista del trabajo industrial (Coriat, 1993):
producción en escala de productos estandarizados, basada sobre una línea de
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producción que se estructuraba en una cadena de montaje lineal (valga la
redundancia)1, con procesos de trabajo muy repetitivos y simples, fraccionados
y organizados secuencialmente en el marco de la cadena, de manera de lograr
las transformaciones materiales necesarias. La producción en escala generada
por la universalización del fordismo se complementó con una demanda final en
escala, que permitiera la realización de las mercancías: nació el consumo en
masa y la regulación salarial (en el nivel nacional, en las economías centrales)
que permitía sostener dicho crecimiento del consumo, lo que era captado en la
tesis estructuralista ya mencionada.
Posteriormente, complementando la tendencia al deterioro de los términos de
intercambio, la tesis estructuralista incorporó un nuevo fundamento a la restric-
ción externa al crecimiento elevado de los PED: la demanda de bienes prima-
rios exportables (dependiente del crecimiento de los países centrales) es más
inelástica con respecto al ingreso que la demanda de importación de los PED
de bienes industriales (Prebisch, 1973). Aquí el problema es la composición de
la estructura económica: el desarrollo de nuevos productos finales y técnicas
productivas (y por ende también de nuevos insumos, maquinarias, herramien-
tas, entre otros) sesgan la estructura económica hacia los eslabones de trans-
formación técnico-material (tanto industriales como de servicios) por lo que pau-
latinamente va perdiendo participación el eslabón primario en la producción y
realización de valor. Este proceso en la esfera de la producción se complemen-
ta con la diversificación de preferencias en términos de las necesidades socia-
les, que se expresa en un cambio de composición del vector de la demanda
final. Es este movimiento el que sesga la elasticidad-ingreso de las importacio-
nes a favor de productos industriales, de mayor diferenciación.
Aquí llegamos a uno de los nodos del problema: el factor fundamental que
diferencia a los sectores en este enfoque es la capacidad de diferenciación de
técnicas y productos en el sector industrial, haciendo aumentar su participación
en la estructura económica, lo que nos da paso para analizar los procesos de
cambio técnico en la próxima sección.

II.2. Diferenciación del capital, cambio del sistema técnico
y nueva DIT

II.2.a. Invención e innovación
Schumpeter (1944) fue uno de los primeros autores en destacar la centralidad

del cambio tecnológico en el desarrollo económico. Posteriores autores de cuño
schumpeteriano desarrollaron el concepto de Sistema Nacional de Innovación
(SNI) para identificar todos los elementos e interacciones que se desarrollan en
la producción, difusión y uso del conocimiento económicamente útil al interior de
de un Estado-Nación (Lundvall, 1992). En el mismo, se destacan principalmen-
te el sistema educativo en general, los institutos de investigación y desarrollo
(I+D), las universidades, los centros de educación especializada, y diversos

1 Esta linealidad de la cadena de montaje implicaba necesariamente la producción de productos
estandarizados -debido a que impedía diferenciar lotes que pasaran por diferentes procesos- y
se contrapone con la estructuración en red de las líneas de producción toyotistas, como se apre-
ciará más adelante.
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ámbitos público-privados y privados, ya que la empresa privada se caracteriza
por ser el ámbito por excelencia de los procesos de innovación (Chudnovsky et
al 2004).
Sin embargo, al hablar de conocimiento económicamente útil, es posible ahon-
dar en la diferencia entre invención e innovación. Considerando que el entra-
mado institucional del SNI se monta sobre la universalización de la relación
social mercantil, podemos diferenciar la invención como la actividad creativa en
abstracto, sin considerar su vinculación con un proceso productivo con fines de
valorización; mientras que la innovación es dicha actividad creativa inmediata-
mente focalizada a tal fin. Por ende, no toda invención es una innovación, mien-
tras que toda innovación es una invención con la especificidad de tener como
objetivo la valorización mercantil. 
En general, la actividad inventiva posee un elevado grado de incertidumbre en
cuanto a sus resultados, especialmente en relación con la capacidad de trans-
formarse en una innovación. Sin embargo, como bien remarca Romer (1994),
existe una relación positiva (pero no absolutamente determinada)2 entre la can-
tidad de individuos dedicados a actividades de I+D y las invenciones e innova-
ciones generadas, a pesar de que las mismas puedan llegar a provenir de “efec-
tos colaterales” de proyectos de investigación orientados a otros fines3. 
Complementariamente, los procesos de investigación que suelen demandar
(especialmente para el caso de invenciones en las ciencias naturales) son
económicamente costosos, al ser intensivos en maquinaria específica, materia-
les, y otros elementos relativos al equipamiento de experimentación4. En el
marco del SNI estos procesos suelen estar financiados por el Estado
(Mazzucato, 2011), socializando sus elevados costos y alta incertidumbre en tér-
minos de resultados, de manera de evitar significativos costos hundidos. En
cambio, la innovación es ya la mediación con el proceso productivo con fines de

2 El carácter estocástico de la relación está dado por los posibles fracasos tanto en la esfera de las
invenciones como en las innovaciones. En el nivel productivo, Olivera (1969) remarca el carácter
estocástico de la producción científica, remarcando que el elemento aleatorio no es indepen-
diente de la influencia de los factores, como hemos mencionado. A modo de ejemplo, Gutman y
Lavarello (2010) muestran que en la moderna biotecnología de la salud humana hacia mediados
de los ochenta, las expectativas de altas ganancias y bajos riesgos asociadas con el desarrollo
de proteínas recombinantes no se efectivizaron debido a que muchas de ellas mostraron efectos
secundarios en las fases clínicas. Lo mismo sucedió con los anticuerpos monoclonales, que no
lograron los éxitos esperados hasta que se humanizaron a principios de los noventa. En términos
de las innovaciones que fracasaron a la hora de demostrar su utilidad social en el mercado, cabe
destacar los casos del GameCube de Nintendo en el mercado de consolas de videojuegos, o las
computadoras Apple III y Lisa de Apple hacia comienzos de la década de los ochenta, entre
muchos otros (Castro Fernández, 2010).    

3 Aquí podemos citar como ejemplo el caso del Viagra. En 1991, Pfizer estaba testeando en huma-
nos la droga sildenafil contra la angina, cuando los pacientes masculinos reportaron erecciones
como un efecto colateral. Esto generó que la empresa implementara un programa para testear la
droga en casos de disfunción eréctil, dando como resultado el lanzamiento comercial del Viagra
en 1998 (Teece, 2006).        

4 Por ejemplo, Gutman y Lavarello (2010) destacan que el costo promedio para desarrollar un
nuevo medicamento y llevarlo al mercado (superando los ensayos clínicos y controles regulato-
rios) es de 920 millones de euros, y demanda entre 10 y 12 años.



 119Nueva división internacional del trabajo

valorización donde la empresa privada se torna el ámbito específico de realiza-
ción, como ya ha sido mencionado. Aquí, el resultado de la innovación en tér-
minos de una nueva técnica productiva o producto final genera una ganancia
extraordinaria para la firma, como será abordado en las siguientes secciones.

II.2.b. Diferenciación de técnicas productivas
El concepto de valor en los clásicos de la Economía Política, superando la uni-
lateralidad de los autores mercantilistas y fisiócratas, implicaba la mediación
entre transformación técnico-material y mercado. Ya Adam Smith (1994) tenía
una noción de la ganancia extraordinaria basada tanto sobre una determinación
mercantil como en una técnico-productiva y del carácter relativamente más efí-
mero de la primera, debido a los ajustes de mercado. Pero fue Karl Marx (2002)
quién profundizó en dichas determinaciones. Según dicho autor, el desarrollo de
nuevas técnicas permitía la generación de una ganancia extraordinaria median-
te la reducción de los costos del capital individual. La competencia capitalista
forzaba la imitación de dichas técnicas, que se terminaban generalizando. Al
universalizarse, el cambio técnico implicaba una reducción del valor del pro-
ducto, y por ende del valor de la fuerza de trabajo, lo que permitía el aumento
de la tasa de plusvalía, o sea, de la participación del capital en la distribución
del ingreso. De esta forma, y haciendo abstracción de las discusiones relativas
a la composición orgánica del capital, los intereses individuales de los capitalis-
tas daban como resultado un beneficio para la clase en su conjunto.
Este marco conceptual sobre el cambio técnico y su incidencia en los precios
es análogo al del estructuralismo clásico: el cambio técnico, al universalizarse,
se refleja en el precio del producto, por lo que la mayor dinámica del cambio téc-
nico industrial en relación con el sector primario debería favorecer los términos
de intercambio de los países en desarrollo, fenómeno que, según Prebisch, no
se expresaba en la realidad.

II.2.c. Diferenciación de productos finales
Al hablar de diferenciación de productos finales, lo que estamos haciendo es
analizar grados de diferenciación cualitativa de las mercancías en tanto valores
de uso. Aquí es donde se presentan las llamadas relaciones de “sustitución”
entre los bienes, en tanto sean cualitativamente heterogéneos pero pueden
cumplir una función similar o satisfacer una necesidad similar. Como bien
remarca Levin (2003), ya los teóricos mercantilistas postulaban la tendencia a
converger de los precios de los bienes cuando aumentaba su homogeneidad
cualitativa en el mercado.
Sintéticamente, un nuevo producto en el mercado de bienes finales puja por la
distribución del gasto de los consumidores finales, y su precio está parcialmen-
te determinado por la potencialidad de sustituir dicho bien por diversos sustitu-
tos imperfectos. Cuando el bien esté más diferenciado, o pueda satisfacer una
necesidad novedosa creada por este mismo bien, el efecto sustitución tendrá
menor intensidad, por lo que la determinación del precio se alejará de sus con-
diciones de reproducción, asemejándose a las determinaciones fundadas unila-
teralmente sobre las preferencias de los consumidores, como lo expresa la
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teoría neoclásica. El bajo grado de sustitución determina una curva de deman-
da muy empinada, lo que permite que el productor monopólico obtenga eleva-
dos precios y ganancias extraordinarias sin afectar mucho las cantidades. Esta
situación genera mayores ganancias extraordinarias que cuando existe una
mayor sustitución del nuevo producto final, donde la pendiente de la curva de
demanda es, en términos absolutos, mucho menor y por ende para lograr pre-
cios más elevados se deben restringir fuertemente las cantidades.  

II.2.d. Innovación y ganancias extraordinarias
Al sintetizar las secciones anteriores, podemos apreciar que la innovación es
fuente de ganancias extraordinarias, tanto cuando se diferencia una técnica pro-
ductiva, como un nuevo producto final. La actividad de innovación es única, sin-
gular: se puede reproducir el producto de la innovación, pero no la innovación
particular en sí misma, el acto creativo mismo, que se produce por única vez
(Levin, 1997). El valor de su producto no está determinado por sus condiciones
de reproducción, inexistente debido a su singularidad: en los términos de la
Economía Política clásica, tiene precio en el mercado, pero éste no está deter-
minado por su valor. Su precio no ajusta a la determinación clásica de los pre-
cios, sintetizada por Sraffa (1960): allí los sectores con ganancias extraordina-
rias generan incentivos al movimiento de capitales, saliendo en otras ramas y
entrando en ellas, de manera de aprovechar esa tasa de ganancia diferencial
para maximizar la valorización. Este movimiento de capitales y de oferta, es el
que ajusta dicha oferta a los movimientos de la demanda (y de los precios),
generando una igualación tendencial de las tasas de ganancia de los distintos
sectores y capitales.
En un primer momento, la innovación tiene un precio en el mercado no deter-
minado por sus condiciones de reproducción5: se ha creado una nueva técnica
o producto final, pero los capitales en general no están en condiciones de repro-
ducirlo y competir con el innovador, adoptando dicha técnica o aumentando la
oferta de dicho producto; debido al desconocimiento técnico de cómo reprodu-
cirlo, o a exclusiones de tipo legal, mediante derechos de propiedad intelectual
o similares (Romer, 1994). Esto genera una posición monopólica del innovador,
que fundamenta ganancias extraordinarias y genera que la determinación fun-
damental del precio esté dada por la demanda: la demanda intermedia para el
caso de una nueva técnica productiva y la demanda final para el caso de un
nuevo producto final.  
Los productores de técnicas  pujan mediante sus ventas con el excedente
generado en la totalidad de la cadena, logrando acaparar parte del mismo pero
sin ahogar la valorización del resto de los capitales. La nueva técnica desarro-
llada es más productiva que las existentes (genera un mayor producto sujeto a
la misma disponibilidad de recursos), por lo que permite que los capitales que
5 Para analizar la determinación del precio de las nuevas técnicas o diseños, haremos abstracción
de la intertemporalidad, para centrarnos sobre su carácter monopólico. Esto es, no profundizare-
mos las determinaciones relativas a las distintas cronoestructuras de las distintas técnicas (como
analiza Marx [2002] en el tomo III de El Capital, para las distintas ramas), ni en la relación entre
dichas cronoestructuras y la tasa de interés (como estudia Keynes [2005] en el libro IV de la
Teoría General).
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la apliquen estén en una mejor posición competitiva en su sector, generándoles
ganancias extraordinarias a los precios vigentes en el mercado. Sin embargo,
ellos no pueden reproducir esta nueva técnica (por el desconocimiento técnico
o la exclusión legal ya mencionados) sino que deben comprársela al capital
innovador. Esta asimetría en el mercado de técnicas productivas determina una
posición monopólica del innovador en relación con los usuarios de tecnología
(con el efecto sustitución que determina la existencia de técnicas menos pro-
ductivas pero a un precio menor), que fundamenta la ganancia extraordinaria
del innovador (el precio de la técnica no está inmediatamente determinado por
sus costos, ya que no existe competencia en la oferta), debido a que el mismo
acapara parte de la ganancia extraordinaria generada por los usuarios de la
nueva técnica, productivamente más potente. 
Para el caso del diseño de nuevos productos, encontramos determinaciones
análogas. Como ya hemos mencionado, desarrollar un nuevo producto final
puja en el mercado por el gasto de los consumidores, y la mayor o menor elas-
ticidad de la curva de demanda está determinada por la menor o mayor sustitu-
ción de la nueva función del bien en cuestión, mediante bienes preexistentes, y
considerando sus precios relativos. A mayor novedad y por ende menor capaci-
dad de sustitución (aclarando que debe ser una novedad socialmente valorada),
mayor capacidad de generar ganancias extraordinarias, aumentando el precio
sin perjudicar excesivamente las cantidades vendidas6. Es importante remarcar
que no necesariamente el innovador reproduce el producto: los nuevos produc-
tos también se venden como un diseño, como un paquete tecnológico, con un
mercado determinado idénticamente al desarrollado para las nuevas técnicas
productivas. Aquí el innovador suele acaparar gran parte de la ganancia extra-
ordinaria generada por el nuevo producto mediante el precio de dicho paquete
tecnológico y/o diseño, nuevamente debido al carácter monopólico del mismo.
Complementariamente, en este caso en particular, dichos capitales innovadores
suelen llevar adelante asimismo las actividades de marketing, fundamentales
para la puja por el gasto de los consumidores ya mencionada.

II.2.e. La diferenciación tecnológica del capital
La pregunta que surge es si existe una clara diferenciación entre desarrolla-
dores y adoptantes de tecnología (sea de técnicas productivas y/o de diseños
de productos finales) y si dicha diferenciación configura una estructura estable. 
Como un primer paso para analizar la diferencia entre desarrolladores y adop-
tantes de tecnología, es importante destacar que la elevada especialización de
las firmas que reproducen sobre la base de técnicas dadas es clave para lograr
un mejor dominio técnico y aumentar la escala, ambos determinantes funda-
mentales de su valorización; a la par que expresa la elevada heterogeneidad
6 Dentro del rubro de electrónica de consumo, por ejemplo, Apple se posiciona como uno de los
principales desarrolladores de smartphones y tablets, con sus modelos iPhone y iPad, respecti-
vamente. Como se puede apreciar en Kraemer et al. (2011), para el año 2010 Apple acaparó en
forma de beneficios el 58,5% del precio del iPhone y el 30% del iPad. En línea con nuestro aná-
lisis, los autores remarcar la mayor sensibilidad de la demanda al precio del iPad, en relación con
una demanda más inelástica para el caso del iPhone, lo que se condice con la mayor generación
de ganancias extraordinarias.
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cualitativa de productos. De manera contrapuesta, en la producción de técnicas
o diseños de productos finales la especialización no está determinada por la
reproducción en escala sobre la base de una técnica dada, sino por un campo
de investigación y desarrollo, susceptible de aplicación económica en más de
un sector de la división social del trabajo. Muchas veces, las firmas innovado-
ras tienen como herencia un campo de investigación vinculado con su antigua
actividad reproductiva, mientras que otras combinan las actividades de innova-
ción y reproducción. Diversos análisis empíricos corroboran estas hipótesis:
Giuri et al (2002), estudiando para la década de los noventa una muestra de 219
empresas de alcance mundial originarias de diversos países (EUA, Europa,
Japón, Corea del Sur y Canadá), y que abarcan 13 sectores, demostraron que
las mismas poseen una mayor diversificación tecnológica que reproductiva
(esto es, reproducen industrialmente en un espectro más acotado que aquel en
que desarrollan tecnología). Gambardella y Torrisi (1998) llegaron a una con-
clusión similar para la industria electrónica de los ochenta y comienzos de los
noventa, considerando las 32 mayores empresas electrónicas de EUA y Europa:
las firmas se movieron hacia una mayor especialización reproductiva y diversi-
ficación de su dominio tecnológico, donde desarrollan innovaciones; ambas ten-
dencias afectaron positivamente su desempeño económico.  Patel y Pavitt
(1994) también demuestran que las grandes firmas tienen un espectro más
amplio de innovación que de reproducción, donde incluso un amplio espectro de
firmas investiga e innova en técnicas genéricas como la química, la ingeniería
mecánica y las tecnologías de la información y las comunicaciones (TICs), a
pesar de no reproducir en dichos sectores.   
Uno de los resultados de esta diferenciación entre innovadores y reproducto-
res (adoptantes de tecnología), y de los innovadores entre sí, es la existencia
del mercado de tecnología como ha sido analizado en el nivel teórico desdo-
bladamente para el caso de técnicas y productos finales. La existencia de este
mercado de tecnología en diversos países (especialmente en los desarrollados,
donde se genera gran parte de la oferta) demuestra la estabilidad de la diferen-
cia entre desarrolladores tecnológicos y adoptantes de tecnología. Si conside-
ramos un recorte jurídico, el mercado de patentes es una de las formas especí-
ficas de dicho mercado de tecnología. Como demuestran MacLeod y Nuvolari
(2006) el sistema de patentes jugó un rol importante en la naciente industriali-
zación del Reino Unido y EUA, aunque complementado por desarrollos y trans-
ferencias tecnológicas por fuera de dicho marco legal. Una de las claves de la
revolución industrial británica habría sido la emergencia de inventores cuasi-
profesionales, que desarrollaban innovaciones para obtener un beneficio econó-
mico en el naciente mercado de tecnología (mediante la venta de patentes,
licencias, o similares). El crecimiento de este mercado potenció la formación de
especialistas en la actividad de innovación, proceso que se habría desarrollado
al amparo del marco jurídico (y su implementación efectiva, o enforcement) rela-
tivo a la protección de la propiedad intelectual (Sullivan, 1989). Para el caso de
EUA, el mercado de tecnología era relativamente menos costoso y más fácil de
acceder que en Reino Unido y por ende logró una mayor extensión: para el año
1810, EUA había superado a Reino Unido en patentes per capita. Este merca-
do y la eficiente protección de la propiedad intelectual generó un fuerte estimu-
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lo económico a la actividad de innovación, así como favoreció la especialización
entre desarrolladores y adoptantes de tecnología (Lamoreaux y Sokoloff, 1999;
MacLeod y Nuvolari, 2006). 
La elaboración de estadísticas relativas al mercado de patentes tecnológicas y
su procesamiento permitió ahondar en los determinantes del precio y de la ofer-
ta de una patente y su ponderación. Reitzig (2003), analizando patentes de una
firma productora de semiconductores, remarca que el conocimiento incorporado
en las patentes, que permite adoptar tecnología o ser clave en nuevos desarro-
llos, es el determinante fundamental del precio de la patente, seguido por deter-
minantes menores como el impedimento que imponen para innovar “alrededor”
de su técnica o diseño (esto es, la potencia legal que tienen para impedir imita-
ciones levemente diferenciadas), entre otros. Gambardella et al (2007), por otro
lado, estudiaron la propensión a poner a licenciar la tecnología por parte de las
firmas en el mercado europeo de patentes, determinando que ésta es mayor
cuando la patentes genera una mejor cobertura legal sobre el conocimiento y
cuando su precio es más elevado. Esto indicaría que las desarrolladoras de tec-
nología saben la potencialidad económica de las patentes, y ponen a la venta
las más valoradas, que asimismo son las que nutren la gran mayoría de las tran-
sacciones en dicho mercado. Por otra parte, las empresas “grandes” (esto es,
integradas, con componentes de reproducción industrial) son menos proclives a
poner a la venta patentes, de manera de no perforar los secretos técnicos por
los cuales dominan algún mercado de bienes finales. 
Que exista una diferencia estable entre innovadores y adoptantes de tecno-
logía (sea en la forma de diseños de productos finales, sea en la de técnicas
productivas), no quiere decir que el proceso de investigación y desarrollo, inno-
vación y ganancias extraordinarias sea lineal (como bien remarca Freeman,
1995), que dichas técnicas y productos no estén expuestos al “salto mortal” en
su venta, compitiendo con técnicas o productos finales establecidos y parcial-
mente sustitutos (por lo cual las empresas innovadoras invierten fuertemente en
el marketing de los nuevos diseños, como ya hemos analizado), ni que los juga-
dores presentes en cada lado de la relación tecnológica sean siempre los mis-
mos. Complementariamente, tampoco es lineal que el innovador sea el que
efectivamente acapare las ganancias extraordinarias generadas por dicha inno-
vación, problema sobre el cual existe una vasta literatura. En un trabajo seminal
sobre el tema, Teece (1986) destaca la incidencia del tipo de tecnología desa-
rrollada (su potencialidad de ser codificada y por ende transmisible, o depender
de conocimiento “tácito”), la eficacia del sistema jurídico de protección de pro-
piedad intelectual, y la existencia de activos complementarios clave para dicha
tecnología (que pueden no estar integrados en la estructura de la firma innova-
dora, y/o ser de naturaleza muy específica y/o no reproducibles) como determi-
nantes fundamentales para efectivizar las ganancias extraordinarias latentes en
la innovación. A mayor imperfección del sistema de protección de propiedad
intelectual, menor capacidad de efectivizar las ganancias extraordinarias aso-
ciadas con la innovación, especialmente con una tecnología codificada y/o ase-
quible mediante “ingeniería en reversa”; mientras que la tecnología dependien-
te de conocimiento tácito permite una mejor protección del secreto técnico, y
evita su imitación. Los activos complementarios, por otra parte, sí son funda-
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mentales para dicha nueva técnica y/o diseño, y son muy específicos y/o no
reproducibles, pueden generar un elevado poder de mercado en el oferente de
los mismos, pudiendo terminar siendo éste el que acapara gran parte de las
ganancias extraordinarias generadas por la innovación original (Teece, 2006).
En la misma línea, Jacobides et al (2006) remarcan que para lograr acaparar las
ganancias extraordinarias generadas por la innovación las empresas deben
convertirse en los “cuellos de botella” de la cadena7. 
En coincidencia con este análisis, Linden et al (2007) destacan que en las
cadenas de electrónica de consumo las empresas innovadoras monopolizan y
se especializan en el desarrollo de cierto eslabón / componente clave para el
diseño del producto (como los circuitos integrados, por ejemplo), cuya repro-
ducción incluso puede estar subcontratada; en conjunto con el eslabón de
comercialización (mediante el cual se puja por la preferencia de los consumido-
res, en línea con lo que hemos desarrollado), acaparando gran parte del exce-
dente generado por el producto. Complementariamente, un gran conjunto de
otros componentes de bajo valor así como el ensamblado son reproducidos por
empresas subcontratadas en el marco de elevada competencia y menores már-
genes de ganancia (como en el caso de Solectron, Foxconn y Quanta para los
servicios de ensamblado) donde incluso las empresas que coordinan algunas
cadenas suelen contratar a más de un proveedor en diversos componentes, de
manera de aumentar la competencia explicitando el riesgo de exclusión de pro-
veedores particulares, lo que les redunda en menores precios de dichos com-
ponentes, aumentando su propio excedente8. 

7 Esto es lo que hicieron Intel y Microsoft en el sector de computadoras personales (PCs), en con-
traposición a la fallida estrategia de IBM: estas empresas favorecieron la competencia en com-
ponentes y accesorios periféricos, monopolizando sus actividades nucleares (la innovación en
software para Microsoft, y en circuitos integrados para INTEL) debido a su fuerte ventaja técnica
en dichos desarrollos (considerando que dichos sectores no poseían un régimen de protección
de propiedad intelectual muy distinto al de los componentes y accesorios). IBM fue una empresa
que lideró el mercado de PCs hasta la década de los ochenta, con una mucha mayor integración
vertical, lo que le demandaba fuertes esfuerzos para desarrollar tecnología en todos los eslabo-
nes (sistema operativo y software, componentes, accesorios, etc.). Con la IBM PC de 1981, que
logró hegemonizar el mercado y los diseños, IBM había subcontratado la provisión del sistema
operativo y del microprocesador a Microsoft e INTEL respectivamente (Gawer y Cusumano,
2014), que luego pasaron a coordinar la cadena (al convertirse en los “cuellos de botella” de la
misma) y darle la estructura mucho más horizontal mencionada.

8 Un caso de estudio específico de dichos autores es el iPod 3ra. generación de 30 Gigabytes de
Apple para el año 2003: el componente más caro de dicho producto es el disco rígido de alma-
cenamiento de datos, desarrollado por Toshiba (empresa de origen japonés) y manufacturado en
Filipinas, acaparando más del 60% del valor de todos los componentes y partes por unidad de
producto. El controller chip (un circuito electrónico que se encarga de administrar el flujo de datos
entre el procesador y la memoria) acapara solo el 3,4% del costo unitario en partes y compo-
nentes, desarrollado por PortalPlayer, una empresa de EUA que subcontrata la manufacturación
a empresas taiwanesas o estadounidenses, a la par que paga regalías por el diseño del proce-
sador núcleo del chip a una empresa británica. Además del disco rígido y el controller chip, exis-
ten más de 400 partes y componentes adicionales de muy bajo valor. Basándonos sobre los cál-
culos de Linden et al. (2007), es posible determinar que entre Toshiba y PortalPlayer acaparan
un 12,5% aproximadamente del margen bruto unitario del iPod, mientras que por lo menos un
45% se lo lleva Apple mediante el diseño del producto y la coordinación de la cadena, cifra que
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Ya nos hemos introducido en el análisis de las cadenas productivas, para ver
como se distribuye el excedente a través de la misma, proceso que ha sido ana-
lizado por Gereffi et al (2005) en el nivel internacional. Estos autores estudiaron
los fundamentos de la fragmentación de las cadenas productivas globales y las
relaciones entre los distintos agentes de una cadena productiva, considerando
las relaciones comerciales y tecnológicas que desarrollan al interior de la
misma. Las empresas líderes de las cadenas se especializaron en los eslabo-
nes estratégicos de innovación de procesos y/o productos, y/o de comercializa-
ción allí donde puedan adquirir un carácter oligopólico (fuente de la ganancia
mercantil) y coordinan la cadena mediante el poder de mercado que les da
dicho dominio. De esta forma, reducen la apropiación de activos en eslabones
no estratégicos como las producciones estandarizadas, más fácilmente repro-
ducibles y por ende expuestos a mayor competencia y tendientes a obtener una
menor tasa de ganancia (Bekerman, y Cataife, 2001; Levin, 1997), como ya
hemos apreciado en casos específicos. La capacidad de codificar la información
y conocimientos y de transmitirlos eficientemente al interior de la cadena, sin la
necesidad de una apropiación formal por parte de la empresa líder de su con-
traparte (que serán potenciados por la informatización de la producción, como
se analizará en la siguiente sección), se relaciona con la complejidad de dicha
información, así como con las capacidades de dicha contraparte (u otras poten-
ciales de serlo) en captar y desarrollar dicha transmisión y será determinante del
gobierno de la cadena por parte de la empresa líder (Gereffi et al, 2005). En
dicho marco, las cadenas se diferenciarán desde las guiadas por relaciones de
mercado (fundamentadas sobre información fácilmente transmisible y con con-
traparte con capacidades para desarrollar los insumos o productos demanda-
dos) con bajas asimetrías de poder entre los agentes involucrados y un bajo
grado de coordinación explicita por parte de la empresa líder; pasando por dis-
tintos niveles de coordinación de la cadena por parte de la empresa líder cuan-
do aumenta la sofisticación de la información transmitida y cae la potencialidad
de los proveedores (clientes) de desarrollar el insumo (producto) sin una rela-
ción extra-mercantil, hasta llegar a la apropiación formal del eslabón por parte
de la empresa líder. Como remarcan Bekerman y Cataife (2001), la propia onto-
logía de la relación mercantil se ve afectada al aumentar la coordinación expli-
cita al interior de la cadena: en esta nueva “relación tecnológica” de más largo
plazo la mercancía deja de ser el médium de la relación y el contrato de com-
pra-venta (donde se determinan precios, cantidades, cualidades -normas técni-
cas, etc.-, tiempos de pago y entrega, forma de pago, etc.) antecede a la pro-
ducción propiamente dicha, lo que no implica que la relación mencionada deje
de estar determinada por los objetivos de valorización.

aumenta sustancialmente cuando asimismo se considera el excedente bruto acaparado por la
comercialización (o sea, en los casos en que Apple vende sus productos en sus propias tiendas
y vía Internet). En la misma línea, retomando los casos del iPhone y el iPad ya analizados, donde
para el año 2010 Apple acaparó en forma de beneficios el 58,5% del precio del iPhone y el 30%
del iPad (Kraemer et al., 2011), es importante remarcar que la segunda posición en la distribu-
ción del valor de dichos productos la poseen Samsung y LG, que proveen las tarjetas de memo-
ria y el display del celular; y cuyos beneficios brutos (de ambas empresas) acaparan el 5% del
precio final para el caso del iPhone, y el 7% para el iPad; muy por debajo de los de Apple.
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Esta relación, basada sobre la codificación y transmisión de conocimientos
técnicos, sufrió un profundo desarrollo gracias a la informatización de la pro-
ducción, lo que ha potenciado una coordinación global de las cadenas (como
bien remarcan Gereffi et al, 2005), reconfigurando fuertemente la división inter-
nacional del trabajo, como será analizado en la próxima sección.  

II.2.e. Cambio del sistema técnico, organización del trabajo e
internacionalización de la producción
En la década de 1970 comienzan a madurar en el nivel mundial dos procesos
correlacionados, que tendrán asimismo repercusiones en la esfera monetaria
internacional: un nuevo sistema técnico (Coriat, 2000), basado sobre la tecno-
logía de la informática de la producción, y que permite estructurar el “modelo
japonés” de organización del trabajo (generalmente denominado toyotismo); y
la internacionalización de la producción, fuertemente ponderada por el concep-
to de globalización (Knutsen, 1998). El cambio del sistema técnico (con el
impacto de las nacientes TICs en los servicios de transporte y logística) permi-
tió el sistema just in time con producciones diferenciadas, en escala, y con esla-
bones de las cadenas productivas diseminados internacionalmente (Nordås,
2005).
Coriat (2000) remarca tres fundamentos para el tránsito de la organización for-

dista de la producción al modelo japones o toyotista: la saturación de los mer-
cados de bienes finales estandarizados en el nivel internacional, y cambios en
la organización del trabajo potenciados (pero no explicados absolutamente por),
la tercera causa, es la informatización de la producción. Esta informatización
tuvo una elevada potencia para organizar el trabajo ya no en un esquema line-
al, sino en un esquema de red, de manera de congeniar la alta escala hereda-
da del fordismo con la diferenciación de productos: sobre la base de un mode-
lo estándar, éste se diferenciaba al seguir distintos caminos en dicha red (por
ejemplo, en color, calidad y cantidad de componentes, etc.). Asimismo, la acti-
vidad creativa, fundamento de las innovaciones, se terminó de escindir de la
propiamente reproductiva: los nuevos diseños se desarrollan a computadora,
mientras que la reproducción está fuertemente automatizada, siendo una activi-
dad capital intensiva9.  
Por otro lado, la informatización de la producción permitió codificar conoci-
mientos, lo que redundó en su fácil transmisión, así como en su más clara deli-
mitación y más efectivo respaldo jurídico mediante derechos de propiedad inte-
lectual. Esto potenció la coordinación de las cadenas productivas por parte de
las empresas líderes (generalmente las innovadoras) y por ende permitió que
se especializaran aún más en dicha actividad, desintegrando la actividad repro-
ductiva, pero coordinándola de cerca mediante la relación tecnológica y el
gobierno de la cadena (o arquitectura de la industria) mencionados.
Como bien marcan Gereffi et al (2005), esta informatización de la producción,

9 Por ejemplo, se puede mencionar la importante difusión de los computer-aided design que nutren
a las computer-aided manufacturing (el sistema CAD/CAM); y sus desarrollos posteriores
(Dankwort et al, 2004).
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no solo profundizó la escisión entre el desarrollo de tecnología y su adopción /
implementación, sino que asimismo permitió la coordinación de dicha actividad
productiva internacionalmente, de manera casi instantánea: el flujo de elevada
cantidad de información a altísima velocidad mediante Internet permite transmi-
tir el conocimiento técnico (diseños, técnicas, etc.) en el nivel global. De esta
forma, se efectivizó una coordinación de las cadenas, que redundó en una más
desarrollada internacionalización de la producción (Nordås, 2005). 
Dicha internacionalización fue asimismo el correlato de la internacionalización
de la relación social mercantil. Con el fuerte proceso de reformas iniciado en
China hacia fines de los setenta (Chow, 2002), y la posterior caída de las expe-
riencias comunistas más significativas (Yugoslavia, Alemania Oriental y la
URSS), la internacionalización de la relación social mercantil permitió realizar lo
que el capitalismo llevaba en potencia y venía germinando desde hacía siglos
(Romero, 2003): la valorización y acumulación de capital con el mercado mun-
dial como ámbito de circulación de una producción internacional10. 

III. La nueva División Internacional del Trabajo

III.1. La nueva División Internacional del Trabajo en el nivel
general 
Este proceso histórico reconfigura la clásica concepción sobre la división inter-
nacional del trabajo, y abre un intenso debate sobre los transformaciones en
marcha (Jenkins, 1984): “por primera vez en la historia de la economía mundial
desde hace quinientos años, la industria de transformación puede producir para
el mercado mundial, en forma rentable, en gran escala, y con un volumen cre-
ciente, en países en desarrollo. Además, la producción de mercancías se frag-
menta cada vez más en producciones parciales que se someten, a nivel mun-
dial, a la combinación más favorable de capital y trabajo para cada caso” (Fröbel
et al, 1980: 18). De esta forma, los países desarrollados (PD) dejaron de ser
exclusivamente productores y proveedores de bienes industriales en el nivel
mundial, y demandantes de bienes primarios de las economías subdesarrolla-
das (Prebisch, 1986), sino que dentro de sus estructuras económicas se con-
solidó el sector servicios (Memedovic y Iapadre, 2009). Por otra parte, en los
PED se consolidaron las exportaciones de bienes industriales de bajo conteni-
do tecnológico (Balassa, 1979; Ominami, 1986).
Como podemos ver en el gráfico 111, existe una mayor incidencia relativa de
los PED en las actividades de reproducción sobre la base de técnicas dadas,
dependientes de las innovaciones en técnicas productivas o nuevos productos
en los países centrales. Estos sectores son alimentos y bebidas, combustibles

10 Es importante destacar que para el año 2004 el 48% del comercio mundial (sin considerar los
combustibles) era de bienes intermedios (Nordås, 2005).

11 Al ser un análisis estructural, para los gráficos 1, 2 y 3, así como para la tabla 1, hemos utilizado
como último período de análisis el trienio 2005-2007, debido al sesgo que la crisis internacional
iniciada en 2008 puede generar en trienios posteriores (que cuenten asimismo con disponibilidad
de información estadística en las fuentes consultadas), especialmente en los flujos comerciales
y PBI.    
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(con la incidencia de la renta petrolera, especialmente para los países que dis-
ponen del recurso natural, como los de la OPEP), manufacturas en general, bie-
nes finales electrónicos, transporte y turismo, y maquinaria de uso general y
equipo de transporte. En todos ellos, la participación de los PED ha sido cre-
ciente en las últimas décadas, hasta superar el 20% del comercio mundial. Es
particularmente importante la incidencia de China como “fabrica industrial del
mundo”, que se expresa en su participación en manufacturas en general, bie-
nes finales electrónicos, y maquinaria general y equipo de transporte (especial-
mente por la maquinaria en general, dado que China aún no ha logrado profun-
dizar su inserción en el sector automotriz -Bekerman, Dulcich y Moncaut, 2013).
Asimismo, estos últimos dos sectores, junto con el petróleo y la incidencia de la
OPEP, han sido donde los PED han ganado más participación en las últimas
décadas, llegando a acaparar más del 40% del mercado mundial. 
Por otro lado, los PD acaparan gran parte del mercado mundial de otros ser-
vicios, productos químicos y maquinaria especial;  los países de la OCDE con-
centran cerca del 80% de dichos mercados. En productos químicos el deterioro
ha sido muy elevado (especialmente para EUA, Japón y Alemania), pero se
partía prácticamente de una inserción inexistente de los PED12.        
De manera contrapuesta, fueron otros países de la OCDE los que explican el
crecimiento relativo de los PED en otros servicios, dado que la participación de
EUA, Japón y Alemania ha sido estable. Por último, en el sector de maquinaria
especial el trío de países mencionados mantienen una clara supremacía, cer-
cana al 50% de las exportaciones mundiales del sector, levemente afectada en
la última década por deslocalización hacia China. De esta forma, tanto estática
como dinámicamente podemos apreciar la mayor incidencia de EUA, Japón y
Alemania en sectores vinculados con la innovación, de desarrollo de nuevas
técnicas productivas y/o diferenciación de productos: otros servicios, productos
químicos (especialmente por la industria farmacéutica), y maquinaria especial.

III.2. La primacía del sector servicios en los PD
La consolidación del sector servicios en las estructuras económicas de los paí-
ses desarrollados ha sido objeto de un intenso debate en la ciencia económica.
Diversos autores (Sako, 2006; Fernandez-Stark et al, 2011) remarcan que
muchas de las antiguas actividades internas de las firmas multinacionales
(como la contabilidad, gestión de recursos humanos, atención al cliente y aná-
lisis financiero, entre otras) han sido desintegradas de la estructura de dichas
firmas, que se han especializado en la actividad de innovación y pasaron a coor-
dinar la cadena productiva, como hemos remarcado, lo que como correlato

12 Uno de los subsectores más importantes de los productos químicos es la industria farmacéutica.
En línea con el gráfico analizado, dentro de la biotecnología para la salud humana existió en los
últimos años un proceso de externalización de la reproducción industrial y de algunas de las acti-
vidades de I+D hacia los PED, mediante contratos o adquisiciones por parte de las grandes
empresas farmacéuticas (originarias de los PD) que coordinan las cadenas (Gutman y Lavarello,
2010). Asimismo, ante la expiración de patentes en los grandes mercados de los PD, el merca-
do de biosimilares (segundas versiones de medicamentos biotecnológicos) ha potenciado dicha
deslocalización y el surgimiento de nuevos jugadores de dicho mercado en países como China,
India y Corea del Sur.
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potenció el surgimiento y consolidación de firmas especializadas en dichos ser-
vicios. La informatización de la producción y el fuerte desarrollo de la tecnología
de las comunicaciones ha sido la base, en términos del sistema técnico, para
una mayor especialización productiva, que implicó una ganancia en términos de
eficiencia y escala.
Esta enajenación de antiguas actividades internas de las otrora firmas indus-
triales, ya de por sí implica, en el nivel contable, una redistribución del valor
agregado desde el sector industrial al sector servicios: pasaron de ser activida-
des internas de firmas principalmente industriales a actividades mercantilizadas
de firmas de servicios. Contablemente, la especialización de las antiguas firmas
industriales en actividades de innovación también las hace cambiar de sector:
las actividades de I+D, así como los servicios profesionales y de computación,
y las licencias por propiedad intelectual (todas actividades vinculadas con la
innovación) se catalogan como servicios (Sturgeon y Gereffi, 2009). Las activi-
dades de marketing y comercialización (que mantienen algunas empresas líde-
res, como ya hemos mencionado), también se categorizan dentro del sector ser-
vicios. La conjunción de la enajenación de estas actividades con el efecto de las
TICs en la demanda final (aumento de la participación en el gasto de las fami-
lias de los servicios de telefonía móvil, internet, servicios informáticos, etc.;
como se aprecia en UNCTAD, 2009) fundamenta la preponderancia del sector
servicios en la estructura económica en general a partir de la década de los
setenta. La especialización de las antiguas firmas industriales en la innovación,
subcontratando el componente industrial a firmas reproductoras de los PED (de
manera de aprovechar las ventajas salariales, claves en las actividades repro-
ductivas fuertemente estandarizadas), determina que dicho efecto haya sido
mucho más intenso en los PD que en los PED (Memedovic y Iapadre, 2009).      
Complementariamente, la informatización de la producción afectó la propia
ontología del sector servicios. Uno de sus efectos más significativos fue que los

Tabla 1. Evolución en la participación en las exportaciones mundiales de
sectores seleccionados

Fuente: Elaboración propia sobre COMTRADE y UNCTAD
Nota: Para los bienes se incluye entre paréntesis la clasificación sectorial según la
CUCI, Rev. 2.

Sector 1985-87 1995-97 2005-07 Var. Lineal 
1985-87 vs 2005-07

Transporte y turismo 14,9 14,2 11,7 -3,2
Otros servicios 9,9 10,9 12,6 2,7
Alimentos y bebidas (0+1+4) 9,7 8,5 6,0 -3,7
Combustibles y otras materias primas
no comestibles (2+3) 13,8 10,3 15,7 1,9

Productos químicos (5) 8,7 9,1 9,8 1,1
Manufacturas en general (6+8+9) 28,9 30,7 27,9 -1,0
Maquinaria y equipo de transporte (inc.
Automotriz)  (7) 14,1 16,4 16,3 2,2

Total 100 100 100 0,0
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mismos se tornaron cada vez más transables internacionalmente. Los servicios
vinculados con la actividad de innovación se tornaron altamente transables; es
importante remarcar que el conjunto de las categorías “otros servicios empre-
sariales”, “regalías y licencias” y “computación e información” (donde se inclu-
yen las actividades vinculadas con la innovación) han ganado terreno en el
comercio mundial de servicios (López et al, 2009). Complementariamente,
como podemos apreciar en la tabla 1, hace dos décadas que los “otros servi-
cios”, vinculados con las actividades de innovación, vienen ganando terreno en
el comercio internacional, en detrimento de las manufacturas en general, los ali-
mentos y bebidas, y los servicios tradicionales (transporte y turismo), lo que nos
retrotrae a analizar nuevamente la relación entre la nueva DIT y el SNI.   

III.3. La Nueva División Internacional del Trabajo y el
Sistema Nacional de Innovación  
En general, los servicios vinculados con actividades de innovación, así como
las actividades industriales relacionadas con dichos actos creativos (como la
producción de maquinaria especial que objetiva el núcleo duro de la tecnología),
dependen de recursos humanos altamente calificados (como el “obrero tecnó-
logo” posfordista clave para algunas industrias, como menciona Coriat, 2000),
determinando mercados laborales significativamente segmentados que gene-
ran elevadas primas salariales. Estas primas se determinan tanto debido a la
escasa oferta de este tipo de trabajo como a su rol clave en las actividades de
innovación y, por ende en la generación de ganancias extraordinarias, lo que
fundamenta que exista una elevada competencia en la demanda de dichos tra-
bajadores13.
Como podemos apreciar en el gráfico 2, los recursos humanos altamente cali-
ficados que realizan actividades de investigación y desarrollo están fuertemen-
te concentrados en los PD, con primacía de Japón, Alemania y EUA. Sin embar-
go, un Sistema Nacional de Innovación dista de ser un aglomerado de disper-
sos investigadores: como bien remarca Freeman (1995), en el SNI se coordina
la invención e innovación, donde la cercanía entre productores y usuarios de
tecnología es vital para conocer las necesidades de estos últimos, sean consu-
midores finales o empresas que demandan técnicas productivas o diseños. Esto
permite, junto al diseño de la cadena o arquitectura industrial ya analizado, efec-
tivizar la utilidad social de la innovación, y su potencialidad de captar ganancias
extraordinarias por parte del capital innovador. Por otra parte, la incertidumbre
relativa al proceso de I+D mismo (especialmente en el ámbito de la invención o
descubrimiento básico) genera que ante la existencia de elevados costos hun-

13 Para el sector informático de Silicon Valley, por ejemplo, se ha demostrado un elevado nivel de
rotación de los trabajadores, mayor al de otras actividades en la misma región (Fallick et al,
2004). Complementariamente, existe en sectores vinculados con el desarrollo tecnológico cláu-
sulas laborales del estilo “no competencia”, que prohíben (o sancionan) que al finalizar un con-
trato salarial los trabajadores (con los conocimientos tácitos clave para la valorización) se emple-
en en empresas de la competencia, o armen las suyas propias, por un período determinado de
años (Gilson, 1999). La legislación de California prohíbe este tipo de prácticas, lo que redundó
en la elevada rotación mencionada. Ambos fenómenos van en línea con las características de
estos mercados laborales.
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didos de dicho proceso (vinculados con los equipos y materiales para la experi-
mentación), los mismos sean socializados y cubiertos por el Estado (Mazzucato,
2011), como ya hemos referido. De esta forma, el SNI es realmente un sistema,
y no se puede reducir a ninguna de sus partes (el Estado y el marco legal, las
Universidades, los institutos públicos y/o privados de investigación, los desarro-
lladores privados de tecnología, los usuarios, etc.). La elevada inversión en I+D
es un prerrequisito del mismo (de manera de lograr una estructura público-pri-
vada orientada a generar innovaciones y proteger legalmente su usufructo),
pero sus efectivos resultados dependen asimismo de la eficiencia organizativa
de dicho sistema. 
En términos del rol del Estado en el nivel internacional, a partir de la década
de los setenta, en las sucesivas rondas de la Organización Mundial de
Comercio (OMC) se aprecia cómo en las estrategias de los PD aumenta la rele-
vancia de tópicos como los derechos de propiedad intelectual, los servicios y las
inversiones (OMC, 2011); todos ellos vinculados con su especialización como
proveedores de tecnología internacional. En el nivel interno, como podemos ver
en el gráfico 3, son principalmente los países desarrollados los que más invier-
ten en I+D, con primacía nuevamente de Japón, Alemania y EUA. Sin embargo,
sus resultados son heterogéneos: Japón es por lejos el país con mayor canti-
dad de patentes por investigador dedicado a I+D (gráfico 4), pero EUA es el
que logra capitalizar mejor sus derechos de propiedad intelectual en el merca-
do internacional. Como vemos en el gráfico 5, el SNI de innovación de EUA es

Gráfico 2. Cantidad de investigadores dedicados a I+D por millón de habi-
tantes, según país o región

Fuente: Elaboración propia sobre World Development Indicators 
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el más eficiente de los considerados, debido a presentar un mayor ingreso neto
del exterior por derechos de propiedad intelectual tanto en relación con la can-
tidad de investigadores dedicados a I+D así como a los gastos en dichas acti-
vidades14. Posteriormente se destacan Japón, Alemania y el resto de los países
de la UE; mientras que los PED demuestran una muy baja eficiencia de sus SNI
en relación con los ingresos generados en el exterior mediante propiedad inte-
lectual.
Las determinaciones del SNI y su impacto en el mercado internacional de tec-
nología se sintetizan en el gráfico 6 que muestra que EUA, Japón y Alemania
son superavitarios en la cuenta de ingresos netos del exterior por derechos de
propiedad intelectual, mientras que los PED (y el resto de los países europeos)
son deficitarios, expresión de la dicotomía desarrollo / adopción de tecnología.
Sin embargo, la relación polar entre desarrollo / adopción de tecnología no
parece ser meramente una extracción absoluta de excedente mediante las posi-
ciones monopólicas analizadas, sino asimismo una oportunidad para los PED

14 Los derechos de propiedad intelectual considerados son las patentes, licencias, franquicias y
similares; por lo que es importante destacar que en este análisis se hace abstracción de otras for-
mas jurídico-económicas que adopta el desarrollo tecnológico. Asimismo, tampoco se profundiza
en esta sección en el impacto de dichos desarrollos en los ingresos externos generados por
exportaciones de innovaciones que adoptan la forma de maquinaria especial u otras, como ha
sido estudiado en secciones anteriores (lo que puede ser relevante para ponderar los casos de
Alemania y Japón en relación con EUA). 

Gráfico 3. Gastos en I+D como porcentaje del PBI, según país o región

Fuente: Elaboración propia sobre World Development Indicators.
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Gráfico 4. Patentes registradas por residentes cada 100 investigadores
dedicados a I+D, según país o región

Fuente: Elaboración propia sobre World Development Indicators.

Gráfico 5. Ingresos del exterior por derechos de propiedad intelectual en
relación a cantidad de investigadores y a los gastos en I+D, según país o
región, promedio para el período 2005-2007

Fuente: Elaboración propia sobre World Development Indicators.
Nota: Ante carencia de datos en las series originales, para Asia del este y pacífico
(PED) (exluyendo China) se consideró el año 2008.
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para aumentar la productividad del trabajo y generar procesos de cambio
estructural, que impacten al alza de sus ingresos per capita, a pesar de la dis-
tribución del excedente mencionada. Esta determinación mutuamente benefi-
ciosa de la relación tecnológica (lo que no implica necesariamente que sea
equitativamente beneficiosa), se extingue cuando los adoptantes llegan a posi-
ciones de ingresos medios, momento en que se agota el proceso de aumento
de productividad en actividades reproductivas fruto de dicha adopción tecnoló-
gica, como se aprecia en el gráfico 7. A partir de allí, sólo el selecto grupo de
países innovadores (Dosi et al, 1994) se posicionan como los proveedores de
tecnología internacional, todos ellos países que no fundamentan sus altos ingre-
sos sobre poseer una baja población y elevados recursos naturales (como los
países nórdicos), y/o en tener una fuerte incidencia de actividades como los ser-
vicios financieros para no residentes (como Suiza y Luxemburgo, según se
aprecia en FMI, 2000). La curva polinómica (de orden 4) que aproxima para
2005-2007 la relación entre PBI per capita y el ratio entre ingresos netos del
exterior por derechos de propiedad intelectual sobre comercio total para 141
países demuestra una relación negativa hasta los US$ 15.000 aproximada-
mente, donde países que adoptaron tecnología lograron aumentar sus niveles
de ingreso -como ya hemos mencionado- para luego volverse positiva, para
contener a los países de ingresos medio y alto que poseen una menor depen-
dencia tecnológica (muchos de ellos europeos) y al selecto grupo de los gran-
des proveedores internacionales de tecnología. Complementariamente, el gráfi-
co demuestra claramente la no existencia de países de ingresos medios y bajos

Gráfico 6. Ingresos netos del exterior por derechos de propiedad intelectual,
según país o región

Fuente: Elaboración propia sobre World Development Indicators.
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desarrolladores internacionales de tecnología en términos netos, sitial reserva-
do al selecto grupo de países mencionado.    
Uno de los casos más paradigmáticos de esta relación es China, con una
adopción de tecnología mediante joint ventures entre el capital local y la IED en
sectores estratégicos que duró varias décadas (Bekerman, Dulcich y Moncaut;
2014) y que generó sustanciales aumentos de la productividad del trabajo
(estructurado sobre la migración de trabajadores rurales a las ciudades coste-
ras industrializadas), que redundaron en un elevado crecimiento del PBI per
capita. En los últimos años, China ha pasado a privilegiar los productos con pro-
piedad intelectual de origen nacional dentro de sus normas técnicas, para favo-
recer el tránsito desde la adopción al desarrollo de tecnología en algunos sec-
tores estratégicos. Esto se aprecia en el exponencial crecimiento de sus gastos
en I+D en los últimos quince años (gráfico 3), y especialmente de las patentes
en relación a sus investigadores dedicados a dichas actividades en los últimos
años (gráfico 4). Sin embargo, el gráfico 5 demuestra la elevada brecha de efi-
ciencia que aún posee el SNI chino con respecto a los PD en términos de ingre-
sos externos, lo que se refleja en el carácter estructural y crecientemente defi-
citario de los pagos de tecnología de dicho país (gráfico 6).

Gráfico 7. Relación entre PBI per capita y ingreso neto del exterior por pro-
piedad intelectual como proporción del comercio exterior total, por país, pro-
medio para el período 2005-2007

Fuente: Elaboración propia sobre World Development Indicators



 137Nueva división internacional del trabajo

IV. Síntesis y conclusiones

La concepción estructuralista ha planteado como problema central el desarro-
llo económico desigual entre países, fundamentándolo en su dicotómica inser-
ción en la DIT. Según CEPAL (2002), en el último siglo y medio, las diferencias
de ingresos individuales han estado tendencialmente más explicadas por las
brechas de ingresos entre países, que por la distribución personal del ingreso al
interior de dichos países. Los teóricos del crecimiento han contrastado esta no
convergencia absoluta de las tasas de crecimiento del PBI per capita de los
diversos países (Barro y Xala-i-Martin, 2004), haciendo eje en el desarrollo tec-
nológico (“crecimiento endógeno”) como fuente de dichas desigualdades
(Romer, 1994). 
Las dos visiones no son contrapuestas, sino complementarias. Más allá de
externalidades en términos tecnológicos y de escala, el rol de la industria como
sector generador de estructuras de mercado monopólicas es, en general, una
forma históricamente específica de la innovación como fuente de las mismas.
Los otrora países industrializados hoy son proveedores internacionales de tec-
nología. Como bien menciona Olivera (1970: 68): “Si en dos países que comer-
cian entre sí la producción se realiza en condiciones de competencia, la razón
de cambio se fijará por la demanda recíproca. Pero si en un país la producción
se efectúa en condiciones de competencia, mientras en el otro no, la razón de
cambio se establecerá necesariamente en el punto menos favorable para el pri-
mer país”. La innovación localizada en la industria (y generadora de posiciones
monopólicas) ha dado paso tendencialmente (y con ciertas excepciones) a la
independencia de la misma respecto de dicho sector, para ser el núcleo de lo
que se denomina el Sistema Nacional de Innovación, con actividades principal-
mente catalogadas como servicios. El inmanente carácter monopólico de la
innovación genera que la nueva DIT, estructurada sobre la base del desarrollo /
adopción de tecnología, persista en una situación de términos de intercambio
desfavorables para estos últimos, afectando sus posibilidades de desarrollo.
Esta dicotomía parece ser más significativa cuando los países han logrado
absorber todas las virtudes de la adopción de tecnología (con el consecuente
aumento de la productividad del trabajo y posicionándose como países de ingre-
so medio), y se encuentran ante el desafío de reducir dicha dependencia y dar
el salto al desarrollo tecnológico. El éxito en este último paso ha sido reservado
para un selecto grupo de países cuyo recorrido histórico generalmente muestra
asimismo una etapa previa de fuerte adopción de tecnología (Freeman, 1995).
Al considerar sectores estratégicos para el desarrollo económico, estas deter-
minaciones de la estructura jurídico-económica le imponen nuevas particulari-
dades a los objetivos de política económica y su implementación, que trascien-
den los meros objetivos de industrialización. De esta forma, los tópicos de la
adopción y desarrollo de tecnología, y de la compleja interacción entre institu-
ciones estatales y privadas en el marco del SNI, pasan a formar parte del núcleo
conceptual del diseño de dichas políticas. De más está decir que un plan econó-
mico debe considerar una diversidad de objetivos (territoriales, de comercio
exterior, de empleo, etc.) que no pueden ser reducidos al desarrollo tecnológi-
co y su impacto en la especialización internacional de una economía. El objeti-
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vo del presente trabajo fue el intento de aportar al debate conceptual que fun-
damenta la necesidad de dichos planes económicos, sus objetivos y medios de
implementación, en la búsqueda de que los mismos permitan finalmente el efec-
tivo tránsito al desarrollo económico, aún ausente en la gran mayoría de los paí-
ses del mundo.
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El proceso que se inauguró luego de la crisis económica y política de 2001 y
la posterior salida de la convertibilidad dio paso a la revisión de varias polí-
ticas económicas llevadas a cabo durante la etapa aperturista (1976-2001).
Una de ellas fue la privatización de empresas estatales. En abril de 2012, el
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y a los Estados provinciales el manejo del 51% de YPF  y, el mismo día, pre-
sentó el denominado Informe Mosconi, que buscaba justificar la decisión.
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neoliberal y la posconvertibilidad, así como también datos del sector energé-
tico  -petróleo y gas - en diferentes etapas. Ambas fuentes, de manera trian-
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respecto del manejo de un recurso clave para el desarrollo de una economía
nacional. En suma, se relativizan algunas fronteras temporales respecto de
la desregulación estatal, la extranjerización y la concentración del sector
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eralization (1976-2001). One of these was the privatization of state
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to return to the National Government and the provincial govern-
ments the management of 51% of YPF and, the same day, a report
called Informe Mosconi was presented to justify the decision. The
following article takes as a starting point that report, proposing an
alternative perspective on it. For that purpose, literature on the
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management of a key resource for the development of a national
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ous model, but also some grade of continuity and even deepening of
certain policies.
Keywords: YPF - Public companies - Energy sector - Commodities -

Concentration - Foreign Ownership - Nationalization - Expropriation -
Informe Mosconi – Posconvertibility

Fecha de recepción:  marzo de 2015
Fecha de aceptación:  junio de 2015



 144 realidad económica 296 16 de noviembre / 31 de diciembre de 2015

A lo largo del artículo se intentará dar cuenta de las características
que tuvo el proceso que desembocó en la decisión de reestatizar y
renacionalizar la empresa Repsol-YPF y qué condiciones posibilitaron
que dicha acción fuera llevada a cabo por el P.E.N. en abril de 2012.
Por otro lado, se realizará un diagnóstico general del desempeño de la
empresa petrolera al cabo de casi dos años de gestión estatal. 

Para ello se indagará en las características de lo que denominaremos
“proceso estatizador” (2003-2013)1 y observaremos cuáles son los fun-
damentos económicos, sociales y políticos del mismo. Asímismo, se
busca entender este proceso en un contexto macroeconómico signado
por un boom de las commodities, la extranjerización y concentración de
la economía argentina y una creciente fuga de capitales al exterior.

En síntesis, se intentará realizar un análisis del comportamiento de las
principales variables que sirvieron de fundamento para el regreso del
51% de YPF a manos del Estado nacional y Estados provinciales pro-
ductores de hidrocarburos2, ya que las mismas se encuentran explicita-
das en el denominado “Informe Mosconi”, se lo tomará como punto de
partida y se realizará una lectura alternativa del mismo.

Durante el período en el cual YPF se mantuvo en manos privadas - y
a partir de 1999, extranjeras - la empresa estuvo sujeta a una lógica
empresaria que, acompañada de la ausencia de regulaciones estata-
les, tuvo como inevitable desenlace el deterioro de la empresa más
grande de la Argentina en distintos niveles.

La hipótesis que se manejará en las páginas que siguen es que la
reestatización de YPF se dio en el marco de una “política estatizadora”
que llevó y sigue llevando a cabo el gobierno, primero de Néstor
Kirchner y ahora de Cristina Fernández, donde el hecho en cuestión

1 Entendemos por “proceso estatizador” aquel inaugurado por el expresidente Néstor
Kirchner en 2003 con la estatización del Correo Argentino, y signado por otras reesta-
tizaciones de empresas y servicios que habían sido privatizados durante la etapa neo-
liberal. Otros ejemplos son Aguas Argentinas, que se encontraba en manos de la fran-
cesa Suez, Aerolíneas Argentinas, en manos del grupo español Marsans, el sistema
de AFJP (Administradoras de Fondos de Jubilaciones y Pensiones) y la misma YPF,
entre otros. Si bien es cierto que es discutible hablar de un “proceso” tan planificado y
sistemático como el que se dio con las privatizaciones de los años ´90, creemos que
por la cantidad y contigüidad de las estatizaciones llevadas a cabo en la última déca-
da, es posible hablar de un proceso o política donde el Estado tiene un rol protagóni-
co en la economía.  

2 Se expropió en total el 51% de la empresa. De ese porcentaje, el 51% quedó en
manos del Estado nacional, y el 49% (es decir el 24,99% sobre el total de las accio-
nes expropiadas) fue cedido a las provincias integrantes de la Organización Federal
de Estados Productores de Hidrocarburos (OFEPHI): Chubut, Neuquén, Río Negro,
Formosa, Salta, Jujuy, La Pampa, Santa Cruz, Mendoza y Tierra del Fuego. 
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significó la mayor intervención estatal en la economía nacional del
período.  

Las variables sobre las que se trabajará están descriptas en forma
detallada en el ya mencionado “Informe Mosconi”, elaborado durante la
intervención de la empresa (entre el 16 de abril y el 31 de mayo de
2012) a cargo del ministro de Planificación Julio De Vido y el entonces
viceministro de Economía Axel Kicillof. Las mismas son: producción,
inversiones, remisión de utilidades al exterior, comercialización, explo-
ración, posibilidad de explotación de yacimientos no convencionales,
entre otras.

Los fundamentos expresados sobre los cuales se llevó a cabo dicha
medida apuntan a cambiar la mirada sobre el recurso estratégico que
maneja YPF (fundamentalmente gas natural y petróleo), que durante la
gestión por parte de la empresa española Repsol y el Grupo Petersen
era concebido como cualquier otro commodity. En este sentido, una de
las principales cuestiones a abordar en este trabajo son los factores que
llevaron a tomar la medida de reestatización en ese momento, teniendo
en cuenta que la mayoría de los puntos marcados en el Informe
Mosconi existían desde hacía varios años.

Mucho hay escrito sobre la matriz energética de la Argentina en gene-
ral y acerca de la empresa que nos ocupa en particular. Según la
mayoría de los autores, el Estado debe ser protagonista en la adminis-
tración y planificación de sus recursos energéticos (gas, petróleo y
energía hidroeléctrica en el caso argentino) ya que los mismos cumplen
un rol central en la vida de las personas y en cualquier proyecto serio
de crecimiento y desarrollo económico de un país (De Dicco, 2006). En
este sentido, la privatización que alcanzó (a través del Congreso de la
Nación) a la empresa en el año 1992 y la venta a un grupo extranjero
en 1999, con escasa regulación por parte del Estado, se puede soste-
ner que va en contra de dicha premisa acerca de los países que pre-
tenden un desarrollo económico basado sobre la industrialización
acompañada de una mejora del poder adquisitivo de los trabajadores
que nutren dicha industria.

La mirada de Daniel Azpiazu (2005) acerca de las empresas privati-
zadas durante el neoliberalismo (1989-2001) aporta una perspectiva
interesante y exhaustiva del profundo proceso privatizador llevado a
cabo en la Argentina en ese período. A los fines de los objetivos que
pretende el  artículo, la descripción que realiza Azpiazu de la perfor-
mance del Grupo Repsol es muy útil. Al respecto sostiene que, aunque
en ese momento el grupo español advertía sobre las dificultades que le
traía aparejado el nuevo tipo de cambio adoptado por la administración
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Kirchner, YPF generaba casi un cuarto del total de los ingresos operati-
vos del grupo.   

Los aportes hechos por parte de Azpiazu y Martín Schorr (2010) acer-
ca de la concentración y la extranjerización de la economía argentina,
indican que la misma no se ha revertido en los últimos años, sino que
más bien se ha acentuado a partir del nuevo tipo de cambio adoptado
desde 2002/2003. Este punto es importante a la hora de observar el pro-
ceso, previo a la reestatización de YPF, ya que nos permite preguntar-
nos si dicha acción tiene que ver con una nueva postura del PEN para
revertir este problema o si se seguirá profundizando de la mano de las
empresas e inversionistas (sus características y su origen) que han
entrado y entrarán a participar de YPF.    

Por otra parte, los aportes de Ricardo Ortiz y Pablo Pérez (2009), acer-
ca de las características que tuvo la explotación de los recursos natura-
les en el país, permite obtener evidencia empírica acerca de cómo fue
el proceso de desinversión y desregulación estatal que desembocó en
la reestatización de la empresa. 

Es importante destacar, asimismo, uno de los últimos estudios publi-
cados acerca de la temática. Se trata de la mirada de Barrera,
Sabbatella y Serrani (2012) que realizan un recorrido histórico de YPF
desde su creación hasta la privatización, haciendo hincapié en esta últi-
ma pero también realizando aporte muy relevante en torno de la gestión
de Repsol en los años de gobierno kirchnerista. 

El período abordado abarca los años 1999 a 2013 que es el que
corresponde a la gestión del grupo Repsol en YPF sumando casi dos
años de gestión mixta. Sin embargo, se abordarán tópicos que corres-
ponden a un período anterior  ya que será necesario remontarnos a
años precedentes para explicar la fisonomía de la empresa estudiada. 

En el nivel metodológico se buscará triangular fuentes primarias con
fuentes secundarias. Entre las primeras, por un lado, balances e infor-
mes públicos de la empresa y, por otro, de ser posible, entrevistas o
declaraciones de actores involucrados en el proceso analizado.
Respecto de las fuentes secundarias, se abordará el tema a través del
análisis de la bibliografía disponible acerca del fenómeno general de las
privatizaciones y de la matriz energética argentina y,  en particular, del
caso de YPF además de la pesquisa de recortes periodísticos que abor-
den la temática.

Si bien el tema de los hidrocarburos en la Argentina ha sido estudiado
por diversos autores, la expropiación al grupo Repsol abre nuevos inte-
rrogantes que no permite indagar demasiado e ir más allá de la explo-
ración y/o la descripción de algunas características, debido a lo recien-
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te de este acontecimiento. Sin embargo se intentará sugerir algunas
hipótesis explicativas acerca de por qué se llegó a la situación de expro-
piación al grupo Repsol en abril de 2012. 

Se espera de este proyecto obtener, a partir de las fuentes consulta-
das, una mirada alternativa a la explicitada en el llamado “Informe
Mosconi”, que configura “la mirada oficial” acerca de la cuestión. Esto
significa dar una explicación novedosa a las razones por las que se llegó
a la situación que obligó al Estado a intervenir la empresa para luego
hacerse del 51% de la misma. Además se espera poder llegar a com-
prender mejor la relación entre el Estado y Repsol desde el comienzo de
la “etapa estatizadora” (2003), para así comprender por qué la decisión
de expropiar a la firma española se dio en esta coyuntura y no en otra.

La producción

A lo largo del Informe Mosconi (en adelante IM) elaborado durante la
intervención por parte del Estado nacional de la empresa petrolera YPF,
luego de ser aprobada la reestatización del 51%, uno de los argumen-
tos nodales que se expone gira en torno de la producción de la com-
pañía durante la gestión privada y especialmente en la del grupo
español Repsol (1999-2011). Para ello los autores toman un período de
tiempo que va entre los años 1993 (cuando el Estado nacional aún
poseía un 20% de la empresa más la acción de oro) y 2011 (último año
antes de la expropiación del 51% del capital accionario).

En el texto que acompaña el gráfico que ilustra la performance de la
empresa en esos años se sostiene que “la producción de petróleo y gas
se redujo entre 1999 y 2011 en un 39% y 31% respectivamente” (Kicillof
et al., 2012:27) lo cual es cierto aunque si se toma un período de tiem-
po más acotado, como se puede ver en el gráfico 1, la merma en la pro-
ducción es más llamativa aún.

La producción de petróleo por parte de YPF se reduce ininterrumpida-
mente entre los años 2003 y 2011. Durante ese período la producción
de petróleo bajó más de un 41%, es decir, más de 2 puntos porcentua-
les por encima del período referido en el IM. Algo muy similar sucede
con la producción de gas (ver gráfico 2), aunque en este caso la caída
se da más pronunciadamente a partir de 2004, ya que entre 2003 y ese
año la producción de gas natural por parte de YPF creció levemente
(1,75por ciento).

Como puede observarse en el gráfico 2 en el período 2004-2011 la
producción de gas por parte de YPF declinó en más de un 38%, es decir
más de 7 puntos porcentuales por arriba que para el período 1999-2011,
mencionado en el IM. 
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En resumen, tanto la producción de petróleo como de gas natural caen
de manera ininterrumpida desde la salida de la convertibilidad. Sin
embargo, la merma en la producción de petróleo se verifica desde el
año 1999 y es resultado de la falta de inversiones que se da desde el
año 1996. Respecto de la producción de gas natural, en cambio, puede
sostenerse que comenzó su declive ininterrumpido a partir del año
siguiente al que asumió el expresidente Néstor Kirchner que, luego de
la devaluación decretada durante la presidencia de Eduardo Duhalde,
impulsó un modelo económico en muchos aspectos diferente del que

Cuadro  1. Producción de petróleo en metros cúbicos (2003=100)

Fuente: Elaboración propia sobre datos de la Secretaría de Energía de la Nación.

YPF Total Resto
2003 100 100 100
2004 89,99 94,12 97,45
2005 81,60 89,79 96,38
2006 77,31 89,27 98,89
2007 72,98 88,24 100,51
2008 66,82 87,51 104,15
2009 62,22 81,55 97,10
2010 61,91 79,61 93,85
2011 57,20 74,76 88,89
2012 58,99 74,42 86,83
2013 60,79 72,94 82,71

Gráfico 1. Evolución de la producción de petróleo en m3 (2003=100)

Fuente: Elaboración propia sobre datos de la Secretaría de Energía de la Nación.
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imperaba cuando el grupo Repsol adquirió la empresa. Este nuevo pro-
yecto económico tenía como uno de sus ejes el sostenimiento de un tipo
de cambio real alto y la fijación de retenciones al sector exportador 
-entre los cuales se encuentra el de los hidrocarburos- con el fin de evi-
tar el alza de los precios internos de alimentos y combustibles que podía
desatarse a raíz de la devaluación de 2002 y el auge de los precios
internacionales. 

En este sentido, Daniel Azpiazu (2005:90) sostenía que “las empresas
extranjeras (…) se han visto afectadas por el proceso de maxidevalua-

Gráfico  2. Evolución de la producción de gas en m3 (2003=100)

Fuente: Elaboración propia sobre datos de la Secretaría de Energía de la Nación.

Cuadro 2. Producción de gas en metros cúbicos (2003=100)

Fuente: Elaboración propia sobre datos de la Secretaría de Energía de la Nación.

YPF Total Resto
2003 100 100 100
2004 101,75 102,37 102,68
2005 92,55 100,65 104,61
2006 87,98 101,37 107,92
2007 87,53 100,05 106,17
2008 81,59 99,10 107,66
2009 73,65 95,04 105,50
2010 70,07 92,46 103,41
2011 63,37 89,36 102,08
2012 61,71 86,61 98,78
2013 62,95 81,86 91,12
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ción que se desencadenó desde el abandono del régimen convertible
(…) los ingresos y beneficios corporativos valuados en moneda fuerte,
se han visto reducidos en paralelo a la devaluación del peso”. Sin
embargo, anticipaba que “a pesar de sus devaluados ingresos y bene-
ficios locales, muy difícilmente Repsol-YPF pueda encontrar un lugar en
el mundo más apreciado que nuestro país (…) [ya que] las tasas de ren-
tabilidad en Argentina fueron [en 2003 y 2004] de 21% y 22,5% respec-
tivamente; mientras que las correspondientes al grupo en su conjunto
se ubican en ambos períodos en torno del 11 por ciento”.

En resumen, si se realiza una interpretación del párrafo anterior así
como también de algunos extractos del IM, se podría  llegar a la con-
clusión de que el mal desempeño en cuanto a producción de petróleo y
gas, según la argumentación de la propia empresa, no se debió sola-
mente a la ineficiencia en la administración por parte del grupo Repsol
sino también a un cambio en las reglas del juego de la economía nacio-
nal que  reducía las ganancias del grupo español. Sin embargo, como
bien señala Azpiazu, esta forma de justificar la mala performance en
cuanto a producción durante los últimos años, no tiene un correlato con
las ganancias del período, ya que si se compara el período 1991-2001
y 2002-2011 se puede verificar que hay un incremento de dichas ganan-
cias de más del 100% en dólares (Barrera, 2014).  

Ahora bien, ¿cómo fue el desempeño del resto del sector durante el
período 2003-2013? Tanto observando los gráficos 1 y 2 como los grá-
ficos 3 y 4 se pueden realizar interesantes comparaciones entre la per-

Gráfico 3. Producción de petróleo en m3 (2003- 2013)

Fuente: Elaboración propia sobre datos de la Secretaría de Energía de la Nación.
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formance de YPF y el resto de las empresas productoras de petróleo y
gas que operaron en el país. En primer lugar, se puede destacar que
mientras, como ya se mencionó, la producción de petróleo por parte de
YPF es continuadamente declinante entre 2003 y 2011, el resto del sec-
tor exhibe un leve crecimiento entre 2006 y 2008 (período de mayor
decrecimiento de YPF) y una caída a partir del año siguiente. Sin
embargo, también puede observarse que la diferencia entre el punto
máximo de producción y el punto mínimo (2012) es muy pequeña. Es

Cuadro  3. Producción de petróleo en metros cúbicos

Fuente: Elaboración propia sobre datos de la Secretaría de Energía de la Nación.

YPF Total Resto
2003 19.148.510 42.957.054 23.808.544
2004 17.231.791 40.432.948 23.201.157
2005 15.625.609 38.572.465 22.946.856
2006 14.802.770 38.346.334 23.543.563
2007 13.974.377 37.904.567 23.930.190
2008 12.795.885 37.592.946 24.797.061
2009 11.914.889 35.032.035 23.117.146
2010 11.855.739 34.199.238 22.343.499
2011 10.952.246 32.115.877 21.163.631
2012 11.296.158 31.968.601 20.672.442
2013 11.640.647 31.332.936 19.692.289

Gráfico 4. Producción de gas en miles de m3 (2003-2013)

Fuente: Elaboración propia sobre datos de la Secretaría de Energía de la Nación.



 152 realidad económica 296 16 de noviembre / 31 de diciembre de 2015

decir que, si bien el resto del sector petrolero no se recuperó de la
merma en la producción que se produjo desde 1999, también exhibe
una relativa estabilidad durante el período 2003-2013, que contrasta
fuertemente con la caída en picada de la producción de YPF durante los
mismos períodos. 

Respecto del sector gasífero las conclusiones que pueden sacarse son
bastante similares, aunque la diferencia entre ambas evoluciones no es
tan grande como para el sector petrolero. El resto de las empresas pro-
ductoras de gas natural exhiben cierta estabilidad a lo largo de todo el
período con una leve caída a partir de 2009, aunque menos abrupta que
en el caso de la producción de petróleo. Por su parte, como ya se men-
cionó, YPF muestra una caída continuada desde el año 2004 mostran-
do una leve recuperación recién en 2013, recuperación que también se
da para el resto del sector gasífero pero de manera más notoria.

Otro aspecto importante a analizar es la participación de YPF en la
totalidad de la producción de petróleo y gas (gráfico 5). Para el año
2003, casi un 45% de la producción de petróleo correspondía a YPF,
mientras que en 2011 (último año bajo la órbita del grupo Repsol) la
petrolera fundada en 1922 producía menos del 34% del total de petró-
leo de todo el sector. Además, en 2009 llegó al punto mínimo de partici-
pación de la década (33,6%). A partir de la reestatización parcial de la
empresa en 2012 puede observarse un aumento en la participación, lle-
gando a representar el 37% de la producción. 

Respecto del mercado del gas, la evolución no fue más favorable. YPF
producía en 2003 un tercio del total del gas del mercado y, debido a la
merma en la producción, en 2011 sólo produjo un 23%. Más allá del

Cuadro  4. Producción de gas en miles de metros cúbicos

Fuente: Elaboración propia sobre datos de la Secretaría de Energía de la Nación.

YPF Total Resto
2003 16.734.796 50.947.741 34.212.945
2004 17.026.858 52.156.988 35.130.130
2005 15.487.482 51.278.599 35.791.117
2006 14.723.277 51.645.774 36.922.497
2007 14.647.659 50.971.152 36.323.493
2008 13.654.405 50.488.255 36.833.850
2009 12.325.985 48.419.249 36.093.265
2010 11.726.825 47.107.584 35.380.758
2011 10.604.428 45.527.554 34.923.125
2012 10.326.666 44.123.694 33.797.028
2013 10.534.280 41.708.285 31.174.005
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repunte en la producción de los últimos dos años (en 2013 alcanza el
25%), YPF aún no ha logrado revertir su posición en el mercado a los
niveles de 2003.

Es decir que en los últimos diez años la participación de YPF en el mer-
cado del petróleo bajó más de un 20%, mientras que para el caso del
gas, más de un 30%. Esto significa que la empresa argentina no sólo
declinó abruptamente la producción de gas y petróleo, sino también que
ha perdido su posición en ambos mercados. Si bien a pesar de la mala

Gráfico 5. Participación de YPF en el total de la producción de gas y petró-
leo (2003-2013) 

Fuente: Elaboración propia sobre datos de la Secretaría de Energía de la Nación.

Cuadro  5. Participación de YPF en el total de la producción. En porcentajes

Fuente: Elaboración propia sobre datos de la Secretaría de Energía de la Nación.

Petróleo Gas
2003 44,6 32,8
2004 42,6 32,6
2005 40,5 30,2
2006 38,6 28,5
2007 36,9 28,7
2008 34,0 27,0
2009 34,0 25,5
2010 34,7 24,9
2011 34,1 23,3
2012 35,3 23,4
2013 37,2 25,3
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performance descripta  YPF nunca abandonó el primer puesto en el ran-
king de producción de petróleo, para el sector gasífero el panorama fue
diferente. A partir del año 2009 la petrolera argentina pierde el liderazgo
de manera definitiva frente a sus competidoras. Esta nueva realidad de
la empresa tiene como principal causa la falta de inversiones de riesgo
y de exploración durante más de una década al calor de la desregula-
ción imperante durante la etapa neoliberal (Barrera, 2013). 

La concentración

Ahora bien ¿de qué manera se desarrolló esa pérdida de liderazgo y
quiénes se beneficiaron en el camino? Esta pregunta es interesante a la
luz de los hallazgos de Schorr y Azpiazu (2010) en torno de la estructu-
ra económica concentrada y extranjerizada que exhibe la Argentina. Los
autores señalan que, a partir del período de crisis económica que atra-
vesó el país en el año 2002, la concentración global económica se acen-
tuó notoriamente debido, a grandes rasgos, a que sólo las grandes fir-
mas tuvieron capacidad financiera para adaptarse a las nuevas reglas
del juego.  

En este sentido, destacan que “la participación de la elite empresaria
en el VBP (Valor Bruto de Producción) total pasó de un promedio del
20,4% bajo la vigencia del régimen de caja de conversión fija (1993-
2001) a una gravitación media del 28% en la etapa 2003-2009”. Según
los mismos autores, las principales causas de esa acentuación de la
concentración de la economía fueron: el incremento de la tasa de explo-
tación (relación productividad/salarios), que se elevó considerablemen-
te con el fin de la convertibilidad debido a la abrupta caída del salario
real; la acelerada centralización del capital que se disparó a raíz de la
salida de la convertibilidad y que benefició a los segmentos empresarios
de mayor poderío; la integración de muchas de las compañías de elite
a unidades tipo holding; el hecho de que un número importante de
empresas de la cúpula empresarial resultara beneficiada de espacios
privilegiados de acumulación que se generaron o se recrearon en los
años recientes (como la promoción de inversiones establecida a partir
de la ley 25.924) sumado a la escasa preocupación en términos de con-
trol de fusiones y adquisiciones (ley 25.156); la inserción de varias de
las firmas líderes en los sectores de actividad más favorecidos por la
reorientación del esquema económico (como el petróleo).

Muchas de esas causas, si no todas, están asociadas con el tipo de
cambio relativamente alto que se mantuvo a partir de 2002 (que hizo
que las commodities se hicieran más atractivas) y a la escasa preocu-
pación por parte del Estado por controlar prácticas empresariales que
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terminarían en una mayor concentración económica de la que se había
heredado de los años del neoliberalismo. En este sentido, puede soste-
nerse que el accionar estatal hacia el sector petrolero, y en particular
hacia la empresa Rpesol-YPF, fue por lo menos negligente en la etapa
analizada.

Como se observa en el gráfico 6 la participación en la producción de
las principales seis empresas productoras de petróleo y gas en la
Argentina ha aumentado o se ha mantenido en el mismo nivel durante
el período considerado (1999-2013). El salto más considerable obser-
vado para ambos sectores, que se encuentra en consonancia con el
proceso descripto en el párrafo anterior, se da entre los años 1999 y
2004, es decir, a la salida del esquema de convertibilidad. Aunque es
cierto que luego de 2004 ambos mercados se desconcentran levemen-
te (para el año 2008 la participación de las principales 6 empresas pre-
senta una merma) también es cierto que para el caso del petróleo en los
años posteriores la concentración ha vuelto a aumentar hasta llegar al
80% del total de la producción, mientras que el sector gasífero se man-
tuvo prácticamente en el mismo nivel en los últimos cinco años  y aún
exhibe un nivel de concentración más elevado que en 1999. 

En este sentido, es interesante destacar lo que remarca Mariano
Barrera en su artículo “Desregulación y ganancias extraordinarias en el

Gráfico  6. Evolución de la participación en la producción total de gas y
petróleo de las seis principales empresas

Fuente: Elaboración propia sobre datos de la Secretaría de Energía de la Nación.
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sector hidrocarburífero argentino” respecto del proceso que desembocó
en la expropiación del 51% de las acciones de YPF S.A. por parte del
Estado nacional.  El autor enuncia que “el proceso encarado generó un
cambio radical a favor del sector, respecto de lo acontecido al calor de
las políticas neoliberales, a través de una fuerte presencia del Estado
no sólo por medio de YPF, sino a partir del retorno de la regulación de
la actividad. Sin embargo, un dato relevante es que la nueva normativa
no derogó los artículos del decreto 1.212/89 que licúan las restricciones
fijadas en la ley 17.319 para impedir la concentración de áreas en pocos
actores” (Barrera, 2013: 197).

La extranjerización

Otro aspecto interesante para analizar es la composición de esa
“cúpula empresarial energética”, conformada por las seis empresas que
mayor cantidad de petróleo y gas producen. Sin contar YPF, que fue
durante todo el período analizado la empresa líder en producción de
petróleo, las otras cinco empresas que componían dicha cúpula en
1999 eran Pérez Companc SA, Petrolera Argentina San Jorge SA, Pan
American Energy y Total Austral SA. Las primeras dos empresas  de
capital nacional; Pan American, perteneciente al grupo Bridas (nacional)
en un 40% y a la British Petroleum en un 60%; Total Austral, de origen
francés. Es decir que, más allá de que la principal empresa del rubro
(Repsol YPF) había sido vendida a un capital extranjero, las tres que le
seguían en volumen de producción estaban en manos del empresaria-
do nacional de manera total o parcial (en el caso de Pan American). Si
observamos la composición de dicha cúpula cinco años después -en
2004, luego de dos años de caída la convertibilidad- se observa que de
las cuatro empresas con mayor producción de petróleo, solamente una
(Tecpetrol SA perteneciente a Techint) era  100% de capitales naciona-
les y dos -Petrobras y Chevron- eran foráneas.

Cuadro 6. Porcentaje de producción de las principales 6 empresas. En %

Fuente: Elaboración propia sobre datos de la Secretaría de Energía de la Nación.

Petróleo Gas
1999 80,8 79,6
2004 84,6 87,3
2008 77,3 82,8
2011 76,6 82,0
2013 80,0 81,4
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Ya más cerca en el tiempo, en 2008, la producción petrolera se encon-
traba aún más extranjerizada. De las cinco empresas que le seguían en
envergadura a Repsol-YPF sólo una (Pan American) era parcialmente
de capitales nacionales. Petrobras y Chevron habían mejorado su posi-
ción en el mercado mientras que aparecían por primera vez en los pri-
meros puestos la canadiense Petro Andina Resources y la estadouni-
dense Occidental, esta última adquirida por Sinopec en 2010, transac-
ción que, junto a la compra de la mitad de Bridas, marcaría el desem-
barco del capital chino en el negocio del petróleo en la Argentina. Al tér-
mino del año 2013, ya con YPF parcialmente en manos del Estado
nacional, de las seis principales empresas productoras de petróleo una
sola (Pluspetrol) era de capital nacional junto con un 20% de Pan
American Energy cuya participación accionaria está dividida entre la
British Petroleum (60%) y Bridas (40%), ésta a su vez dividida en par-
tes iguales entre el empresario Carlos Bulgheroni y la petrolera estatal
china CNOOC.

La evolución del mercado gasífero no presenta rasgos muy diferentes.
Para el año 1999 Repsol-YPF lideraba dicho sector y de las cuatro
empresas que le seguían en importancia de producción una sola no era
de origen nacional, se trataba de la francesa Total Austral, que producía
el 16% del gas de todo el mercado  frente al 32% de la empresa en ese
entonces en manos de Repsol. Ya en el año 2004 el panorama cambió.
No sólo aparecía en el segundo puesto Total Austral con una mayor par-
ticipación (su producción explicaba casi el 22% del total), sino que
detrás aparecía Pan American Energy (anglo-argentina) y Petrobras de
capital brasileño. El año 2008 encuentra a Respol-YPF y a Total Austral
explicando casi la misma proporción del total de producción de ese año
(un 27% y un 25% respectivamente). Además Tecpetrol, sexta empresa
en importancia en 2004, dejaba su puesto en manos de la estadouni-
dense LF Company. 

2009 es un año bisagra para la producción de gas en la Argentina ya
que es el primer año que YPF no se posiciona como la principal pro-
ductora y pierde el liderazgo frente a la empresa Total de origen galo.
Esta pérdida de liderazgo por parte de YPF se vislumbra también dos
años más tarde. En 2011 Repsol-YPF producía poco más del 23% del
total, mientras que Total representaba un 30%. Por su parte, Pan
American mantenía el tercer puesto, produciendo un 12,5% de la totali-
dad, mientras que más abajo aparecían Petrobras y Apache, esta últi-
ma estadounidense. Es decir, que meses antes de la intervención de
Repsol por parte del Poder Ejecutivo, las seis principales empresas pro-
ductoras de gas natural, que concentraban más del 80% del total de la
producción, se encontraban en manos de capitales extranjeros (excep-
to la mitad de Pan American).  
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Este aumento de la participación del capital extranjero en el sector
petrolero y gasífero a partir de la devaluación del peso va en conso-
nancia con lo sucedido en la economía en general. En este sentido, los
autores del libro “Concentración y Extranjerización” señalan que “la con-
solidación del proceso de extranjerización de la economía doméstica
durante la posconvertibilidad (...) guarda correspondencia con (...) una
serie de ‘cambios de manos’ a favor del capital extranjero en varias
compañías en cuya propiedad participaban accionistas locales y que,
por su generalizada condición de oligopolios en un mercado interno
reactivado y/o por su inserción exportadora a favor del “dólar alto” y de
la demanda mundial de commodities, contaban con amplias potenciali-
dades de crecimiento”.  

Los precios

La evolución de los precios de las naftas también es un tópico abor-
dado en el IM ya que constituye una de las justificaciones para la expro-
piación del 51% de la empresa más grande de la Argentina. Hasta la
salida de la convertibilidad, el precio doméstico del combustible se ase-
mejaba al precio internacional (WTI) del barril de petróleo ya que, en el
marco de las políticas neoliberales,  no operaban retenciones a los
hidrocarburos. A partir del año 2002, con una muy fuerte devaluación del
peso de por medio, se comenzaron a cobrar derechos de exportación a
los hidrocarburos que, desde el año 2007, se convirtieron en retencio-
nes de tipo móvil que toman como una de sus referencias el valor inter-
nacional del crudo. Gracias a esta nueva política de retenciones se
logró mantener una relativa estabilidad del precio doméstico de los com-
bustibles que los alejara de la volatilidad de los precios internacionales.
Es así como en el año 2008, cuando en el mes de julio el precio del
barril tocó su valor máximo en la historia (US$ 147) la brecha entre éste
y el precio local del combustible fue mayor al 100%. Según el IM la
intención del gobierno nacional era garantizar el precio del combustible
a los fines de acompañar el desarrollo económico del país, debido a que
el combustible constituye un costo directo para cualquier producto, ya
sea en su fase de elaboración, producción, comercialización o distribu-
ción. De esta manera además de “acompañar el desarrollo económico
del país” se intentaba frenar la suba generalizada de los precios de los
bienes de consumo finales que a partir de 2008 comenzaba a ser cada
vez más notoria.       

A través de los gráficos  7 y 8 puede observarse la evolución del pre-
cio doméstico del combustible en dólares en bocas de expendio de YPF.
Lo primero que llama la atención es que si se toma el promedio de los
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tres tipos de nafta el precio en dólares aumentó entre 2005 y 2012 casi
un 80 por ciento. Si se consideran sólo los precios del combustible
“súper” y “premium” -las variedades más comercializadas- la variación
es aún mayor, alcanzando el 104% y, si se extiende el cálculo a 2013,
al 108 %, es decir más del doble en dólares en sólo siete años. Además,
durante el último trimestre de 2013, el precio del combustible “súper” en
bocas de expendio superó los $10 por litro alcanzando su pico máximo
en el período analizado. 

Si bien es cierto que la política de retenciones llevada adelante por el
Estado tuvo como consecuencia el desacople del precio doméstico de
los combustibles respecto del precio internacional del petróleo, las varia-

Gráfico 7. Evolución del precio doméstico en dólares de la nafta

Fuente: Elaboración propia sobre datos de la Secretaría de Energía de la Nación.

Cuadro 7. Precio naftas en US$

Fuente: Elaboración propia sobre datos de la Secretaría de Energía de la Nación.

Común Súper Premium
2005 0,58 0,65 0,68
2006 0,55 0,62 0,65
2007 0,56 0,62 0,72
2008 0,61 0,72 0,86
2009 0,59 0,77 0,88
2010 0,73 0,93 1,10
2011 0,83 1,06 1,31
2012 0,78 1,20 1,38
2013 1,24 1,37
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ciones descriptas en el párrafo anterior demuestran que ese desacople
fue relativo sobre todo en los último años. 

Si se toma en su conjunto el período 2005 -2013 se observa que el
valor internacional del barril de petróleo (WTI) aumentó cerca de un
73% (de US$ 56,5 a US$ 97,9) mientras que el precio local en dólares
para ese mismo período, como ya se mencionó, aumentó más de un
100% (de US$ 0,63 a US$ 1,31). Es decir que, a pesar de las retencio-
nes aplicadas a los hidrocarburos, el precio en bocas de expendio
aumentó a un ritmo mayor que el precio internacional del barril de crudo,

Gráfico  8. Evolución del precio doméstico en dólares de la nafta (2005=100)

Fuente: Elaboración propia sobre datos de la Secretaría de Energía de la Nación.

Cuadro  8. Precio naftas en US$ (2005=100)

Fuente: Elaboración propia  sobre datos de la Secretaría de Energía de la Nación.

Común Súper Premium
2005 100,00 100,00 100,00
2006 95,42 95,30 95,37
2007 97,24 96,18 105,16
2008 105,51 112,22 125,71
2009 102,22 119,14 128,59
2010 126,16 143,73 160,97
2011 144,19 163,70 191,78
2012 134,87 185,54 201,74
2013 192,21 201,36



si bien siempre se logró mantener por debajo del mismo, a diferencia de
lo ocurrido durante la convertibilidad cuando no existían las retenciones.
Respecto de este tópico, es posible destacar lo señalado por Barrera
(2012) quien deja claro además que la falta de rentabilidad no puede ser
usada de ninguna manera como argumento para la desinversión: “A
pesar del cambio señalado [de esquema económico], el precio interno
promedio de la posconvertibilidad es superior al de la convertibilidad,
con costos de producción del barril que crecieron en menor medida que
el precio de venta, lo que amplió el margen de ganancia por barril”.

Otro aspecto a analizar acerca de los datos expuestos es la diferencia
en la evolución de los precios entre los distintos tipos de combustible.
El IM sostiene en uno de sus apartados que una de las estrategias que
llevó a cabo Repsol fue la segmentación del mercado, inclinándose a
favor de los productos de tipo “Premium” a través del aumento de las
importaciones y reduciendo la inversión y la producción: 

“La concentración de YPF en los segmentos Premium de la demanda ofrecía
tasas de retorno mayores a las obtenidas por la compañía en los segmentos
no Premium (...) Esto explica además que una porción significativa de los
recursos financieros de la compañía haya estado destinada a mejorar la ima-
gen de sus estaciones de servicio y al posicionamiento de la marca YPF
mediante agresivas campañas publicitarias. Como parte de su estrategia de
posicionamiento en el segmento Premium (...) Repsol apuntó también a apro-
piarse de los puntos de venta adecuados para esta estrategia (...)  A través del
estrangulamiento financiero a estaciones de servicio de terceros pudo adquirir
estaciones consideradas como “clave” para su estrategia comercial. En el
mismo sentido, muchas estaciones de servicio de terceros ubicadas en zonas
de medios a bajos recursos tuvieron que cerrar sus puertas debido al desa-
bastecimiento en materia de combustibles no Premium” (Kicillof et al., 2012:
43).

Como se puede observar en el gráfico 8, el precio de la nafta
“Premium” es el que más aumentó entre 2005 y 2013. Por su parte, la
“súper” también aumentó de precio considerablemente pero de manera
menos abrupta, mientras que la “normal” lo hizo de manera aún más
suave3. 
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3 Para este último tipo de combustible la Secretaría de Energía sólo publicó los datos
hasta 2012,  debido a que dicho tipo de combustible está cayendo en desuso, en parte
producto de la renovación del parque automotor que se aceleró en la última década (ya
que los automóviles nuevos poseen motores que requieren combustibles de mejor cali-
dad) y en parte a motivos ambientales.



Conclusiones

Una vez realizado el recorrido por las variables analizadas, pueden
plantearse algunas conclusiones respecto de YPF y particularmente
acerca de su funcionamiento durante el período de la posconvertibili-
dad, así como también respecto del sector energético en general.
Teniendo en cuenta que los fundamentos bajo los cuales se llevó a cabo
la expropiación parcial de la empresa, tal como consta en el Informe
Mosconi, tenían que ver con cambiar la mirada sobre recursos natura-
les estratégicos como son los combustibles, es importante repasar la
performance de la empresa a partir de abril de 2012, aunque también es
motivo de análisis la relación que tuvo el Estado nacional con el sector
a partir de la salida de la convertibilidad.

Como primer punto debe mencionarse que, luego de analizar los datos
expuestos durante el desarrollo del artículo, se puede afirmar que la
expropiación de YPF se dio en un momento de profunda crisis del sec-
tor en general y de la empresa en particular, acompañado por un con-
texto de merma de divisas (sobre todo desde 2011) muchas de las cua-
les se destinaban justamente a importar combustibles. Esta importa-
ción, cada vez mayor, se dio básicamente a causa de la falta de explo-
ración e inversión en general por parte del grupo Repsol y del conjunto
de las empresas del sector. Por otra parte, es destacable que la con-
ducta predatoria del grupo empresario español respecto del manejo de
YPF se acentuó a partir del año 2002 con la devaluación del peso
argentino y se profundizó a partir de 2003 con la llegada de Néstor
Kirchner al poder. Si bien desde la empresa en varias ocasiones argu-
mentaron que el cambio de paradigma en la economía (básicamente el
esquema de retenciones y devaluación) los perjudicaba, lo cierto es que
las ganancias en dólares aumentaron en un ritmo mayor a partir de
2002.  Además, como quedó demostrado en las páginas anteriores, las
ganancias del grupo Repsol en la Argentina se mantuvieron por encima
de las obtenidas en casi todos los países donde la multinacional
española hacía pie.

Como resultado de la falta de inversiones, la empresa argentina en
manos extranjeras no sólo redujo abruptamente la producción, sino que
también perdió su posición de liderazgo tanto en el mercado del gas
como del petróleo. Además, el grado de concentración y extranjeriza-
ción del sector energético en general, lejos de remediarse, se agravó
durante los últimos años generando una situación aún menos propicia.
En este sentido, es importante destacar que esta profundización de la
concentración y la extranjerización del sector acompañaron, durante el
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período estudiado, a la totalidad de la economía. Escasas políticas se
emplearon desde el Estado nacional para evitar este fenómeno, lo que
se hizo cada vez más dificultoso en la medida que las inversiones se
volvieron más urgentes. 

Respecto del rol del Estado en la etapa anterior a la renacionalización
de la empresa, puede decirse que tuvo un accionar por lo menos negli-
gente en lo que se refiere a regulaciones del sector energético y en par-
ticular a YPF.  El solo hecho de haber mantenido hasta la actualidad la
legislación de la etapa neoliberal con respecto de las inversiones extran-
jeras (Ley de Inversiones Extranjeras 23.471 aprobada en agosto de
1976) resulta contradictorio con una conducción política que siempre
pregonó como uno de sus principales valores la intervención en la eco-
nomía por parte del Estado. Incluso una vez renacionalizada YPF, el
Estado cambió de modo relativo su accionar con respecto a las regula-
ciones aplicadas hasta el momento. Si bien, gracias a la expropiación,
se lograron mejorar muchos de los indicadores que tienen que ver con
la producción y la exploración de la empresa, no se aprovechó la refor-
ma de la ley de Hidrocarburos 17.319 para impedir la concentración en
pocas manos, habilitada explícitamente por el decreto 1.212/89 firmado
al calor de las políticas neoliberales. Por otro lado, los acuerdos que se
firmaron desde 2012 con distintas multinacionales del sector lleva a pen-
sar que la estrategia de la nueva gestión apunta más bien a maximizar
la explotación de los distintos yacimientos, antes que a realizar una
estrategia integral que racionalice costos y asegure al país la disponibi-
lidad de un recurso estratégico como es el combustible en el largo plazo. 

De esta manera, el “cambio de mentalidad” que postula el IM en torno
de dejar de concebir el combustible como un commodity y comenzar a
tratarlo como un recurso estratégico de necesaria disponibilidad para
impulsar la industria nacional, queda opacado por ciertas estrategias
que asimilan a la actual YPF más con una empresa privada que con una
bajo conducción del Estado.

En ese sentido, la evolución de los precios de las naftas es un tópico
ineludible. Expuesto como uno de los fundamentos principales para lle-
var a cabo la expropiación de la empresa en 2012, los precios en bocas
de expendio han sufrido fuertes aumentos desde esa fecha hasta la
actualidad. Si bien es cierto que la política de retenciones empleada
tuvo como consecuencia un desacople del precio doméstico del com-
bustible respecto del internacional, pudo observarse que ese desacople
fue relativo durante toda la gestión de Repsol y sigue siéndolo actual-
mente. Al mismo tiempo, tampoco se revirtió la promoción de las naftas
línea “Premium”, lo que habla a las claras de que no hubo un cambio de
concepción de fondo ya que se sigue apuntando a los mismos sectores
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de la sociedad que antes4. En el mismo sentido parece estar orientada
la política de subsidios al consumidor que permite que una familia de
bajos ingresos, que debe recurrir a garrafas de GLP, pague hasta diez
veces más que una que tiene acceso a una red de gas natural. 

En resumen, pueden observarse en el artículo varios elementos des-
tacables a lo largo del período analizado. Por un lado, tal como descri-
be el IM, una evolución muy desfavorable de YPF durante la gestión del
grupo Repsol, resultado del accionar predatorio explícito que llevó ade-
lante el grupo español, aunque acompañado por una desregulación
general del sector por parte del Estado hasta la decisión de expropiar el
51% de la empresa en 2012. Al mismo tiempo, se da una profundización
en términos de concentración y de extranjerización en el sector energé-
tico en general, que tiene como resultado una matriz energética con
diversos problemas vigentes hasta la actualidad. 

Por último, cabe mencionar que luego de la decisión de expropiar la
empresa argentina de mayor envergadura, la producción de la empre-
sa, así como también los trabajos de exploración y sus ganancias han
mejorado sensiblemente en poco tiempo de gestión (un indicador de
esta situación es la compra por parte de YPF de los activos locales de
la petrolera estadounidense Apache). Sin embargo, a partir del análisis
de otras variables, tales como los precios al consumidor y determinados
acuerdos con el capital extranjero concentrado (Chevron) llevan a pen-
sar que, al contrario de lo planteado en el IM, aún se piensa a los hidro-
carburos más como un bien económico o commodity que como un
recurso estratégico para lograr un mayor y mejor desarrollo de las fuer-
zas productivas nacionales.  En este sentido, si bien el control estatal de
una empresa como YPF resulta fundamental para la planificación de la
economía al servicio del desarrollo industrial, para que ello suceda es
necesario que las decisiones se tomen con una visión estratégica inte-
gral y no de manera cambiante según lo indique la necesidad coyuntu-
ral de inversiones o divisas.  
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HORACIO CAO, ARTURO LAGUADO DUCA Y MAXIMILIANO REY

El Estado en cuestión. Ideas y política en la Administración 
Pública Argentina (1958-2015)
Buenos Aires, Prometeo, 2015, 275 págs.

El Estado en cuestión. Ideas y política en la Administración Pública
Argentina (1958-2015) es un trabajo colectivo de tres autores especia-
lizados en las ramas de la Ciencia Política y la Administración Pública,
que cuentan con una amplia experiencia al frente de organismos y
direcciones en la Gestión Pública nacional y provincial. En este  libro de
reciente publicación, exponen las principales ideas y políticas que se
desplegaron en torno del rol del Estado y la Administración Pública en
la Argentina a lo largo de cinco décadas, relacionándolas con los cam-
bios en América latina y en el contexto mundial.
En ese sentido, el libro propone realizar una presentación ordenada de
los principales paradigmas que se volvieron dominantes en distintos
momentos de la historia argentina entre 1958 y 2015. Esta tarea impli-
ca un importante trabajo de síntesis y sistematización de las ideas que
influenciaron los procesos de transformación en el Estado y la socie-
dad. De esta manera, en los capítulos centrales se analizan qué lugar
se le adjudicó al Estado y qué herramientas de gestión pública fueron
consideradas relevantes a partir de cuatro grandes modelos de análisis
y de propuestas normativas: el desarrollismo de los años sesenta; el
pensamiento neoliberal entre mediados de los setenta y la década de
los noventa; la reformulación socio-céntrica de las reformas neolibera-
les; y el período denominado nacional popular de inicios de este siglo.
Una conclusión provisoria de los autores es que los cambios en estas
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ideas, las permanentes marchas, contramarchas y ambivalencias en
torno de qué papel debe jugar el Estado a lo largo de las décadas tuvo
como consecuencia una fuerte fatiga en distintas instancias administra-
tivas que sufrieron constantes procesos de trasformación; sin embargo,
este problema no es profundizado en los capítulos centrales ni finales
del libro y abre el interrogante acerca de si el análisis de las ideas o
“modelos de gestión” son suficientes para explicar los complejos pro-
cesos de transformación en el Estado. 
El primer capítulo se abre con el período desarrollista y los intentos de
modernización estatal en los años posteriores a la caída del primer
peronismo. El auge de las ideas del desarrollo y de la CEPAL, en el
marco de las transformaciones del capitalismo de posguerra, se insta-
laron fuertemente en la región latinoamericana. Estos enunciados plan-
teaban la necesidad de superar el carácter periférico de América latina,
a partir de una firme industrialización y modernización, y señalaron al
Estado como la herramienta central de dicho proceso de cambio. De
esta manera una serie de supuestos fueron comprendidos en este cuer-
po de ideas: en primer lugar, la necesidad de la intervención estatal a
partir de diversos mecanismos de regulación, financiamiento, creación
de infraestructura, etc., que guiaran a los capitales privados y que corri-
gieran las fallas del mercado; en segundo término, la consolidación de
la planificación centralizada como práctica racional del Estado; y por
último, la emergencia de una fuerte tecnocracia especializada que se
ubicara en lugares centrales del aparato estatal. En el caso argentino,
el desarrollismo fue la expresión política más acabada de estos postu-
lados que atravesaron a los diversos gobiernos militares y semide-
mocráticos de la época. Las políticas desplegadas en función del desa-
rrollo tales como la racionalización y modernización del Estado, el cre-
cimiento de organismos de planificación, la promoción de la capacita-
ción técnica de los funcionarios (lo que constituyó para los autores la
emergencia de un homo technicus en la administración cuyo peso
generó importantes conflictos y desequilibrios con los encargados de
las decisiones políticas), llevaron a un fortalecimiento del papel de la
administración pública.
Los capítulos siguientes comprenden dos problemas profundamente
interrelacionados: la consolidación de las ideas neoliberales y de ajus-
te estructural, y la reformulación sociocéntrica de esas mismas ideas.
La crisis de los años setenta abrió el camino a la instalación de un clima
intelectual centrado sobre el libre mercado, el individualismo, las teorías
de la elección racional, la oposición a las regulaciones estatales, entre
otros. El impulso dado por los principales organismos internacionales 
-principalmente el Banco Mundial- llevaron al desplazamiento del para-
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digma weberiano por el de la Nueva Gestión Pública. Este nuevo para-
digma, que caló profundamente en la Argentina, se propuso una mini-
mización del Estado -junto con la mercantilización de amplias esferas
sociales- y una desburocratización y flexibilización del mismo a partir de
la introducción de las tecnologías gerenciales provenientes del sector
privado. De esta manera, la aplicación de parámetros propios de la acti-
vidad privada, la gestión por resultados y la clientelización de los ciu-
dadanos se volvieron ejes centrales de la actividad de un nuevo tipo de
funcionario gerente -denominado homo consultor por los autores-.
Pero los problemas sociales desatados con la aplicación de estas
ideas llevaron a una reformulación de las mismas. De forma tal que un
conjunto variado de propuestas -englobadas bajo el concepto de pers-
pectiva sociocéntrica- buscaron remediar los principales problemas del
ajuste estructural. La reinserción del Estado y las instituciones daban
cuenta de la idea de que el mercado no podía funcionar por sí solo. Los
enunciados de la Tercera Vía y del neoinstitucionalismo junto con las
ideas de gobernanza y de participación de los organismos de la socie-
dad civil en la gestión estatal -que dieron lugar a un nuevo tipo de ges-



tor denominado homo participem- tuvieron una influencia directa en la
Segunda Reforma del Estado en la Argentina, mediante la cual se inten-
taba optimizar a la administración estatal dentro del modelo vigente. 
El cuarto capítulo aborda los cambios en las ideas a partir del para-

digma nacional-popular y los procesos de reconstrucción estatal emer-
gentes de la crisis de los proyectos neoliberales. En este caso, los auto-
res coinciden en que este conjunto de ideas no responde a una teori-
zación sistemática sobre el Estado, sino que confluyen de manera frag-
mentaria y yuxtapuesta elementos del imaginario nacional-popular (la
participación popular, la inclusión y la justicia social) con elementos pro-
pios del nuevo desarrollismo. Asimismo, reaparece el problema del con-
flicto y las disputas por la hegemonía política junto con los problemas de
las correlaciones de fuerza y de poder; a su vez, en el plano de la con-
ceptualización del Estado conviven miradas relacionales con nociones
instrumentales. Para los autores, en el plano de la administración estas
ideas van a expresarse en una nueva relación entre política y burocra-
cia con una marcada preeminencia de las decisiones políticas encara-
das desde el Poder Ejecutivo sobre los postulados tecnocráticos. Este
aspecto se refleja en un nuevo perfil del funcionario público  -el homo
militantis- en consonancia con la participación popular y el nuevo esce-
nario territorial en que el Estado debe actuar. A partir de aquí, coexisten
distintas modalidades de gestión en este nuevo contexto: la gestión por
contingencia y sus contracaras basadas sobre la integralidad y/o la
coordinación.       
En las conclusiones, los autores se ubican enteramente dentro de la
perspectiva nacional-popular y despliegan una suerte de manifiesto en
el cual se destacan un conjunto de prescripciones ante los desafíos a
enfrentar por el Estado y su aparato administrativo, en función de garan-
tizar una gestión pública eficaz al mismo tiempo que sirva de vehículo
para garantizar derechos de inclusión ciudadana. 
Para finalizar, consideramos que El Estado en cuestión… tiene el méri-
to de realizar una importante y clarificadora descripción de las ideas en
torno del Estado, permitiendo apreciar las diferencias, matices y contra-
posiciones entre cada uno de estos paradigmas. A su vez, abre una
serie de interrogantes en torno del lugar que ocupan las ideas o los
“modelos de gestión” en las transformaciones del Estado y la sociedad,
es decir, a reflexionar en qué medida las ideas y las decisiones políticas
son suficientes para explicar los  cambios en el Estado y su aparato
administrativo.

Hugo Camilo Ayala
Profesor de Historia FFyL-UBA. Investigador INAP/UNQ.
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JUAN MANUEL VILLULLA

Las cosechas son ajenas. Historia de los trabajadores rurales
detrás del agronegocio
Buenos Aires, Cienflores, 2015

Las Cosechas son Ajenas es hasta ahora el único estudio sistemático
del que disponemos acerca de los obreros agrícolas de la pampa con-
temporánea. He ahí su primer mérito: reponer el rol trascendental de los
trabajadores en la expansión agrícola más importante que se recuerde
desde principios del siglo XX. En efecto, Villulla comienza su investiga-
ción preguntándose quién levanta las cosechas récord. Y la culmina
ayudándonos a descubrir que se trata de una nueva generación de
obreros asalariados, invisibilizada por el aislamiento y la dispersión en
que realizan sus tareas, por su desarticulación político-sindical y por la
construcción de un ideario dominante que identifica al “campo” con un
todo homogéneo, sólo poblado de productores o empresarios, sin pro-
cesos de concentración económica ni relaciones de explotación en su
interior.  

Desde el punto de vista estructural, entonces, el libro de Villulla pro-
pone un ajuste importante en el imaginario social y académico acerca
de los actores que motorizan la producción agrícola pampeana, usual-
mente atribuida a distintos tipos de productores o contratistas. En ese
sentido, apela a fuentes estadísticas y documentales para detallar que
las proporciones fundamentales de los granos son sembrados, cuida-
dos y cosechados por obreros asalariados. Es decir, actores que no
deciden qué se produce, cómo hacerlo, ni para qué destino. En línea
con ello, el estudio ofrece por primera vez cálculos realistas –basados
no sólo sobre la formalidad de las estadísticas, sino en un exhaustivo
relevamiento en el terreno– sobre la parte ínfima de la facturación que
queda en manos de los trabajadores respecto de la que se apropia la
cúpula empresaria del sector. En una palabra, Villulla justifica el título de
su libro demostrando por qué para la mayoría de sus productores direc-
tos, las cosechas récord fueron cosechas ajenas.

Por otro lado, es un lugar común atribuir los progresos recientes de la
agricultura a las nuevas tecnologías, o a la organización de “redes” de
distintos tipos de empresarios. En su libro, Villulla también propone otra
mirada y analiza cómo, en última instancia, el contenido de los cambios
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técnicos apuntó a reducir los costos laborales y a aumentar la produc-
tividad del trabajo. Es decir, a lograr un aumento en la explotación obre-
ra como condición para las ganancias empresarias. De ahí que a pesar
de la reducción sustancial de los tiempos de trabajo socialmente nece-
sarios para producir una hectárea de soja o maíz, la jornada laboral de
los operarios de maquinaria haya tendido a prolongarse, redundando
en desocupación para buena parte de los viejos peones asalariados y
en precariedad laboral para los que mantuvieron sus puestos, con una
empleo estacional cada vez más breve –combinado con changas e
ingresos varios–, o trabajando durante meses pero sin un punto fijo a
muchos kilómetros de sus hogares. En fin, transformaciones que tuvie-
ron como efecto el deterioro de las condiciones de trabajo y de vida de
los sujetos que hacen girar una de las ruedas maestras de la economía
nacional.  

La percepción de estos efectos sociales ha fomentado cierta crítica
fetichista a los últimos cambios técnicos en la agricultura. En esta
visión, el empeoramiento de las condiciones laborales o la desocupa-
ción de los trabajadores estarían generados por “las máquinas”. Las
cosechas son ajenas escapa a esta mirada cosificante y ofrece un ajus-
te conceptual para interpretar estas transformaciones regresivas: la
realidad social detrás de las cosechas récord no es la mera conse-
cuencia de cambios tecnológicos, sino de su rol en el marco del capi-
talismo, y dada una determinada correlación de fuerzas políticas. En
este sentido, subraya que “los liderazgos más combativos del sindica-
lismo obrero rural fueron perseguidos y derrotados por la última repre-
sión dictatorial, intervenidas sus organizaciones, y echada por tierra
toda la legislación conseguida por su movimiento en el siglo XX. […] La
herencia legal instaurada por la Junta Militar fue convenientemente
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conservada por todos los gobiernos democráticos hasta 2011, y defen-
dida por las entidades patronales en todas las instancias que existieron,
invocándola como escudo de sus intereses cuando se quisieron poner
en debate nada menos que los salarios y la duración de la jornada”.
Por otra parte, el libro señala cómo luego de la década de 1990 el sin-
dicato de los obreros rurales se reconstruiría, pero al precio de aso-
ciarse con sectores del poder político y económico, incluyendo a la
cúpula de los empleadores rurales. Es decir, abortando la traducción de
ese fortalecimiento estructural en una mejora sustancial para los traba-
jadores tranqueras adentro. Esta perspectiva repolitiza el estudio de la
economía y la sociedad en el capitalismo agrario pampeano y devuelve
a los obreros el rol de protagonistas de su propia historia, a la vez que
los recompone como sujetos de lucha, y los rescata de las concepcio-
nes estructuralistas que –conservadoras o progresistas– representan al
trabajo como un mero factor pasivo de la producción o la estructura
social.  En este registro, Las cosechas son ajenas tiene el valor extra
de saltar las mediaciones institucionales o de fuentes documentales, y
plasmar decenas de testimonios de los propios trabajadores, desde sus
casas o sobre las cabinas de tractores y cosechadoras, que fueron
entrevistados por el autor a lo largo de 13 localidades agrícolas de la
zona pampeana en Santa Fe, Córdoba y Buenos Aires, junto a decenas
de maestros y médicos rurales, ingenieros agrónomos, contratistas y
productores, completando casi 100 testimonios. Así, el libro deja ver
cómo esta nueva generación de asalariados rurales se percibe a sí
misma y a cada una de sus problemáticas, al agronegocio y al país en
su conjunto. Allí emergen también sus diversas formas de resistencia
silenciosa, puestas en juego para defenderse de las estrategias de dis-
ciplinamiento de sus empleadores en sus lugares de trabajo y en sus
pueblos, con independencia –hasta ahora– de las estructuras gremia-
les o partidarias clásicas. 

En síntesis, se trata de un aporte fundamental para la comprensión de
la “cuestión agraria” en la Argentina contemporánea, en un terreno que
hasta el momento había sido no inocentemente invisibilizado en el
ámbito académico. El abordaje de Villulla de la situación de los obreros
pampeanos logra dar cuenta de la complejidad del fenómeno bajo aná-
lisis, al tiempo que permite arribar a conclusiones originales respecto de
las dinámicas particulares que el capitalismo dependiente adquiere en
el agro argentino, y que implican un crecimiento cada vez mayor en los
niveles de explotación de quienes en definitiva producen con su traba-
jo las riquezas del sector. 

Florencia Hadida
Centro Interdisciplinario de Estudios Agrarios, FCE-UBA
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docente e investigador del Depto. de Economía y Administración UNQ, 

Eduardo Kanevsky, Lic. en Economía Política UBA, Comisión Directiva del IADE.
Comentaron: Julián Blejmar Lic. en Comunicación Social UBA, periodista de Miradas al Sur e investigador de la CGE y

Germán Dabat, docente e investigador Depto. Economía y Administración de la UNQ. 
Coordinación gral.: Sergio Paz, docente e investigador Depto. Economía y Administración UNQ

Organizaron: Universidad Nacional de Quilmes e Iade/Realidad económica y Centro Cultural de la
Cooperación “Floreal Gorini”.

30 de jUNIo de 2015 
5ta. Jornada de la Cátedra Libre de Estudios Agrarios “Ing. Agr. Horacio Giberti”
La problemática agraria en la Argentina
Primera Mesa Redonda 
La sanidad animal en la agricultura familiar

Coordinadora: Susana Soverna, Socióloga, Sec. de A.F. del MAGyP Cátedra Libre Ing. Agr. Horacio Giberti
Panelistas: Pablo Usandivaras, Ing. Agrón., productor agropecuario, PSA, UCAR Santiago del Estero; Beatriz

Centeno, Organización de Pequeños productores INTI- NOA Jujuy ; Pedro Ayciriex, productor agropecuario,
Presidente de la Asociación Productores Porcinos Gral. Juan Madariaga; Cora Espinoza, Veterinaria, Coordinadora de

Agricultura Fliar. del SENASA.
Segunda Mesa Redonda 
Situación y perspectivas de la comercialización de granos

Coordinador: José Pierri, Mg.en Historia Económica  CIEA-FCE-UBA. Cátedra Horacio Giberti”.
Panelistas: Francisco Abramovich, Lic. en Economía FCE-UBA, Cátedra Libre Ing. Agr. Horacio Giberti; Ing.

Diego Fernández, Director Nacional de Información y Mercados de la Subsecretaría de Agricultura MAGyP, 
Ernesto Mattos, Economista, FCE-UBA, Depto. de Economía Política del CCC,

Silvio Corti, productor, dirigente de la FECOFE.
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Organizaron: FFy L– UBa. Centro Cultural de la Cooperación “Floreal Gorini”. Iade.

18 de aGosto de 2015 
Presentación de Realidad Económica 292
Desarrollo regional, recursos naturales y 
organización federal

autores:  Daniel García Delgado, Director Área Estado y Políticas Públicas FLACSO, Investigador Independiente
CONICET.

Horacio Cao, Administrador Gubernamental, Master del Instituto Universitario Ortega y Gasset, Doctor de la UBA,  investigador del
CIAP-FCE-UBA, 

Comentaron: Alejandro Rofman Economista, investigador y coordinador del CEUR-CONICET, Presidente Honorario del
IADE.. 

Norberto Oneto Administrador Gubernamental, Lic. en Ciencias Políticas. Responsable de Gestión con Provincias de la SAGYP.
Juan Maceira , Ing. Agr. UBA, Subsecretario de Agricultura del Ministerio de Agricultura, Ganadería y Pesca de la Nación

Organizó: Iade- Realidad económica
Auspició: Centro Cultural de la Cooperación “Floreal Gorini”

27 de aGosto de 2015 
Presentación  Realidad Económica 285 en Rosario (Pcia. de Santa Fe)
Nunca en Domingo. Consideraciones sobre el 
descanso dominical de los empleados de comercio de
Rosario

autor:  Jaime Guiamet, Antropólogo (UNR) becario del CONICET y miembro del NET 
Comentaron:  Alberto Muñoz Oficina Municipal de Defensa del Consumidor.. 

Eduardo Aseguinolaza , Secretario de Finanzas de la Asociación Empleados de Comercio;Iván Pérez , Jefe del IMFC
- Filial Litoral; Juan José Sisca, Presidente de la APYME de Rosario; Cristina Begnis , IADE – Realidad Económica.

Organizaron: ImFC Filial Litoral – aeC Rosario – aPyme – Iade R.e.

15 de sePtIemBRe de 2015 
Cátedra Abierta de Economía “José Ber Gelbard” Presentación del capítulo 
El pensamiento y la actuación política de 
José Ber Gelbard 

Coordinadora del capítulo: Marisa Duarte Dra en Cs Sociales, Mg. en Sociología Económica
exposiciones
La CGe en perspectiva histórica

Juan Pablo Marinelli  Lic. en Administración UBA, Especialista Economía Política FLACSO
La Confederación Industrial argentina (CINa): el realineamiento
de las fracciones del capital industrial nacional bajo el ministerio
de j. B. Gelbard (mayo de 1973-octubre de 1974)

Mirta Quiles Lic. en Comunicación Social, Maestranda en  Economía Política FLACSO
el capital extranjero durante el tercer gobierno peronista

Cecilia Vitto Lic. en Sociología UBA, Magister en Economía Política FLACSO 
La Confederación Industrial argentina (CINa) y la asamblea
Permanente de entidades Gremiales empresarias (aPeGe): la
ofensiva renovada (1975)

Julián Blejmar Lic. en Comunicación Social UBA. Investigador de la CGE

Organizaron: departamento de economía y administración de la Universidad Nacional de Quilmes – Centro
Cultural de la Cooperación “Floreal Gorini” - Iade / Realidad económica
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9 de NovIemBRe 2015  
Conversaciones con Gérard Duménil.
El neoliberalismo en su fase actual en Europa y Estados
Unidos. 

Gérard Duménil Dr. en Economía, investigador del Centro Nacional de Investigaciones Sociales de París.

Organizó: sociedad de economía Crítica seC y el Iade.

19 de NovIemBRe de 2015 
Reunión-Taller:
Principales problemas de los agricultores familiares en
las cadenasproductivas
1ra mesa redonda:  

Gerardo Mario de Jong - Dr en Geografía UNComahue (Fruticultura Alto Valle) 
Jorge L. Morandi -INTA Tucumán (NOA  Producción azucarera) 
Ariel Garcia, CEUR - CONICET (NEA Producción Tabacalera) 

Francisco Abramovich - Cátedra H. Giberti (Cadena triguera) 
Coordinó: Pedro Tsakoumagkos (Cát.L. H.Giberti) 

2da mesa redonda: 
Martín A. Ferreyra - UNCuyo - IDEHESI (Cadena Vitivinícola)Carlos León - Cátedra H.Giberti (La

Quinoa en los Valles de altura de Jujuy)Lisandro Rodríguez - UNQ-CEAR-CONICET (Cadena de Yerba mate)
Sergio Dunrauf - IPAF-INTA (Producción Porcina)             

Coordinó: Susana Soverna (Socióloga MINAGRI- Cát. Giberti)       
Reflexiones de los especialistas invitados:  

Alejandro Rofman, Economista CEUR – CONICET- IADE; Mabel Manzanal PERT-FFyL-
CONICET; Clara Craviotti, CONICET;Raúl Fiorentino, Ing. Agr., Docente universitario, Consultor;

Guido Prividera INTA IPAF Región Pampeana; Susana Audero, Ing. Agr. UCAR- MAGyP;
María Inés Zubiri Ing. Agr.UCAR-MAGyP; Fernando Martínez INTA – Casilda (Santa Fe). 

Coordinaron: Flora Losada y Juan Carlos Amigo
Coordinación General: Cristina Begnis 

Organizó: Cátedra Libre de estudios agrarios “Ing. agr. Horacio Giberti” – Centro Cultural de la Cooperación
Floreal Gorini e Iade – R.e.

22 de dICIemBRe de 2015

Debate en el IADE.
La integración regional que se viene y el Acuerdo
Transpacífico (TPP). Una mirada desde Latinoamérica.

Panelistas: Jorge Marchini, Lic. en Economía. Prof. de Economía UBA. Director de la Sociedad Latinoamericana de
Economía Política SEPLA e investigador de CLACSO.

Ramiro Bertoni, Dr. en Cs. Económicas. Docente de la UNQuilmes y UBA. 
Experto en Comercio Exterior. Miembro del IADE.

Presentó: Sergio Carpenter Economista. Presidente del IADE.

Organizó: Instituto argentino para el desarrollo económico- Realidad económica
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